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Parte I:

     


 

     


El Rey Milenario Sin Nombre


    

  


  
    El Comienzo del Milenio


     


    Capítulo 1


    


    Ardingly, Inglaterra. 11 de mayo de 2019


    Ubicación: Westberger Mansion


    Tierra: N73


     


    —     ¡Dame el brazalete del Rey Milenario Sin Nombre! —gritó Spencer mientras alzaba su espada contra la del joven Klauss Cox—


    —     ¡Tú devuélveme el que traes puesto! ¡Ambos brazaletes son míos! ¡No te das cuenta de que estamos dentro de un campo de batalla! ¡Y tú solamente quieres los brazaletes para tu conveniencia! —gritó Klauss Cox siguiendo la pelea de espadas, mientras una densa niebla no dejaba ver casi nada en la catedral subterránea de la Duat—


    —     ¡Quítate esa máscara egipcia!


    —     ¡Y tú quítate esa máscara de Steampunk!


    —     ¡Llevo muchos años buscando esas reliquias milenarias de ese misterioso rey! ¡Y tú no vas a lograr interponerte en mi camino!


    —     ¡Devuélveme mis… mis MEMORIAS!


    —     ¡Qué!... ¡Qué está pasando! ¡Por qué tu brazalete está…! ¡AAAAAAAAAAAAAAHHH!


    —     ¡No me digas que… ocurrirá de nuevo! ¡AAAAAAAAAAH!


     


    De pronto, las conciencias de ambos se desvanecieron por completo, luego todo se tornó blanco.


    Tres Meses Antes


    Londres, Inglaterra. 7 de febrero de 2019


    Ubicación: Russell Square


    Tierra: N73


     


    Todo era maravilloso pero muy confuso en ese momento. Sabía que de alguna manera debía estar orgulloso de haber aprobado todas las capacitaciones para llegar a ser un médico oficial de la Fuerza Aérea Real Británica (RAF), después de haberme graduado en medicina en la Universidad de Londres y tras haber ejercido seis años como médico cirujano en distintos hospitales y clínicas. 


    Me costaba creerlo al principio, tal vez se debía al hecho de que nunca imaginé que cumpliría ese gran sueño que había anhelado durante casi toda mi vida. Servir al Reino Unido y a la Unión Europea mediante mis conocimientos médicos en materia militar y medicina aeronáutica, me resultaba algo muy satisfactorio a nivel personal y profesional. Sin embargo, cuando recibí mi condecoración de médico oficial de la RAF en una ceremonia donde muchos familiares estaban viendo a los futuros médicos oficiales, sentí una especie de tristeza, quizás fue por el hecho de que me costó mucho (por no decir demasiado) de llegar hasta donde me encontraba en ese instante, pero aquel sentimiento melancólico desapareció cuando dijeron mi nombre… «Christopher Michael Clark…», entonces todo vestigio de temor desapareció.


    Días después, cuando ya transcurría exactamente el año 2019, mientras numerosas nubes de tensión se extendían sobre el mundo, debido a la interminable y desconocida guerra de Afganistán, yo residía en Londres, donde me encontraba ejerciendo por primera vez mi profesión de médico cirujano de la RAF. De esta manera, tan solo tenía 29 años, en aquella época en que ya habían comenzado más conflictos en el mundo oriental.


    Debido a la gran necesidad y apoyo de refuerzos militares que se requerían en ese momento, me solicitaron urgentemente que debía partir a la campaña de Afganistán en calidad de médico aeronáutico y de reserva en la tierra. Entonces, fue así como empecé a emprender una de mis primeras misiones en las tropas británicas que habían sido requeridas por la OTAN en la primavera del año 2019. 


    Nuristán, Afganistán. 20 de febrero de 2019


    Ubicación: Bargi Matal


    Tierra: N73


     


    Después de haber llegado a Afganistán, mis superiores me asignaron la base militar en la que estaría viviendo. Ahí encontré mi regimiento y en ese mismo día comencé a ejercer mis funciones. Para mi sorpresa, tuve un buen desempeño en cuánto a mis quehaceres como médico, puesto que me tocó salvar un centenar de vidas que llegaban en cualquier momento del día. Aunque, para mí fue verdaderamente difícil tener que atender a cada hora una gran cantidad de desgracias y desventuras que a ningún médico le agradaría ver constantemente.


    Ya estando en tierras afganas con mis nuevos camaradas de la OTAN, nos avisaron rápidamente que los talibanes habían lanzado la primera ofensiva, que tenía como finalidad ejercer una opresión con las fuerzas de la ISAF-OTAN y las fuerzas afganas. Nosotros como soldados teníamos que repeler esa feroz ofensiva antes de que fuese demasiado tarde para detener el avance de los talibanes. 


    Recuerdo que hubo una ocasión en que el número de soldados muertos era tan elevado, que necesitaban refuerzos de manera urgente sin importar su cargo, por lo que fui llamado al campo de batalla para acompañar a los pocos militares que quedaban. Fue entonces cuando en uno de esos momentos de adrenalina, sentí como mi corazón se agitaba abruptamente tras tener mi dedo en el gatillo de un gran fusil al prepararnos para una inminente emboscada. El enemigo cada vez avanzaba más y más rápido, mientras centenares de valerosos soldados morían y caían en el suelo afgano, pero esa situación cambió drásticamente tras nuestra llegada. Fue así como logramos detener el avance y salvar muchas vidas que habían sobrevivido de los brutales ataques.


    Hubo varias situaciones que marcaron mi interés en tomar apuntes en mi diario de vida acerca de las peligrosas misiones que me había tocado emprender. Una de ellas fue un peligroso atentado en un coche que iba rondando por el distrito 123 de Orgun, mientras yo realizaba una ronda de seguridad por aquel lugar con mis compañeros. Al parecer ese coche contenía una poderosa bomba dentro de él, ya que la explosión causó cerca de ochenta y nueve muertos y ochenta heridos, dejándonos a nosotros en el suelo, pero sin heridas graves debido a que nos encontrábamos lejos de ese vehículo. 


    Aquella experiencia fue una de las más nefastas que me tocó vivir, porque después del incidente tuve que ayudar a mantener el control del sector, mientras tenía la vista puesta en un centenar de personas muertas alrededor mío.


    Realmente fueron varias las aventuras que me tocó vivir y enfrentar, pero por ahora omitiré algunas de ellas y las narraré más adelante para no desviarme de mis anécdotas más recientes. 


    Durante el mes de mayo, los talibanes tomaron el control del distrito de Bargi Matal, que se encontraba muy cerca de la frontera con Pakistán, lo cual me obligó a cambiarme rápidamente de regimiento. Gracias a Dios aquel distrito fue recuperado por las fuerzas afganas y la OTAN en una ofensiva que duró varios días. Sin embargo, en junio mi situación empeoraría, debido a una feroz batalla en la que tuve que aliarme, lo que dejó un total de 102 militares de la OTAN muertos, incluyéndome a mí en el gran número de soldados heridos que hubo, siendo aquel mes el que tuvo más bajas extranjeras en toda la ocupación.


    En ese fatal episodio ocurrido, fui herido por una bala que me dio en la región lumbar, donde luego iba a caer en las temibles manos de los talibanes hasta que la valentía y el coraje de un camarada a quien jamás había visto en el regimiento de allí me protegió en todo momento de aquellos sujetos que no tenían piedad de ni siquiera un médico, salvándome heroicamente la vida. Le quería dar las gracias a esa persona que fue muy buena conmigo, ya que me colgó de su hombro y me fue a dejar hasta la base más cercana para que me vieran de urgencia. Mientras ese misterioso soldado me llevaba del brazo, me dijo: «¡Vamos doctor!… este no es un buen lugar para morir… Su labor aún no ha terminado… ¡Lo necesitamos! y yo más que nadie… Mi único mejor amigo...». Realmente no pude ver bien el rostro de aquel soldado, puesto que tenía convulsiones y estaba muy mareado. Lo único que recuerdo fue haber escuchado aquellas palabras. Enseguida, fui trasladado urgentemente en una camioneta militar hasta el hospital más cercano, sin embargo, a pesar de mi estado, quería darle las gracias a esa persona por salvarme, pero extrañamente de un momento a otro había desaparecido. Le pregunté al colega que me había recibido y que me ayudó a colocarme en una camilla, quién era aquel soldado que había venido conmigo a dejarme, pero él me dijo que no me acompañó ningún soldado, de hecho, había llegado hasta allí yo solo caminando y arrastrándome de una forma muy rara. Tal fue mi reacción de asombro que apenas pude articular una palabra antes de que me trasladaran hasta donde estaban los heridos. Me costó mucho creer lo que me ocurrió, pensé tal vez que eso se debió al estado de shock en el que me encontraba, pero luego lo medité bien y dije que era imposible, ya que recuerdo que esa persona dijo que yo era su único mejor amigo. Toda esa situación me resultó extraña y ambigua, aunque daba gracias a Dios por haber salido con vida de ese campo de guerra. No obstante, después me tocó nuevamente luchar como un soldado, pero esta vez fue desde mi cama, ya que mi herida se estaba infectando y generando un absceso. 


    Rendido por la invariable lucha entre la vida y la muerte, logré sobrevivir milagrosamente ante ese fatídico hecho después de varios días, tras la llegada de nuevos refuerzos médicos de la OTAN, pudiendo así atenderme a tiempo antes de que empeorara. Finalmente pude sobrevivir, sin embargo, estaba tan delgado y débil que los médicos decidieron por mi crítico estado de salud, que regresara al Reino Unido.


    *                  *                *


     


    Londres, Inglaterra. 15 de abril de 2019


    Ubicación: Greater London


    Tierra: N73


     


    Y así regresé a Inglaterra provisto de una salud muy débil, pero con una licencia especial que me dejaba en completa libertad indefinida hasta mi total recuperación, de no ser así el gobierno también me ofrecía la posibilidad del retiro, de lo cual no estaba completamente seguro en ese momento, por el mero hecho de ser muy joven para retirarme.


    Una vez ya estando, viviendo nuevamente en el gran Londres, todavía no tenía un lugar estable donde vivir, debido a que el precio del arriendo de mi antiguo piso había subido de un modo inesperado. Por esa razón tuve que arrendar un pequeño y apacible departamento temporal hasta que lograra encontrar un lugar definitivo.


    Un día, cuando ya estaba derrotado por el infinito aburrimiento, decidí ir a la biblioteca de Londres para buscar un misterioso libro que había leído durante mis períodos de insomnio en la campaña de Afganistán que me intrigó completamente. El libro se llamaba T… y me lo había recomendado un colega mío, sin embargo, no pude encontrarlo hasta que finalmente di con la sección del área literaria del libro. Entonces ahí recién lo pude ver desde lejos en una estantería y decidí ir hasta donde estaba para cogerlo y empezar a hojearlo.


    Fue justamente en ese preciso momento cuando cogí el libro y de la nada vi que una mano grande y delgada también lo cogió al mismo tiempo. Levanté mi mirada hacia la persona que también tenía el libro y pude ver el rostro de un joven estudiante con el uniforme del New London High School. 


    —     Parece que ambos estamos buscando el mismo libro doctor.


    —     Sí, eso veo… realmente nunca pensé que alguien tuviera el mismo interés que… Espera… ¿Cómo sabes que soy doctor?


    —     ¡Oh! Lo siento, quise decir médico cirujano. Mi cerebro no funciona muy bien cuando estoy distraído ante tanta maravilla de libros de misterio por doquier. 


    —     ¿Perdón?, ¿dijiste distraído?... pero… acabas de hacer una brillante… a ver, espera no estoy entendiendo nada. ¿Cómo sabes que soy un médico ciru…?


    —     Por las líneas de expresión de su frente.


    —     ¿Qué?, ¿mis líneas de expresión?... querrás decir arrugas, ¿verdad?


    —     No, todavía no están lo suficientemente contraídas para darles esa denominación. Usted aún es muy joven para eso, ni siquiera todavía tiene treinta años.


    —     ¡Qué!, ¡cómo sabes eso también! —exclamé sorprendido por lo que estaba escuchando—


    —     Solamente en algunos casos, antes de empezar los treinta se ve la presencia de al menos una sola cana en el cuero cabelludo o en la barba. Claro, obviamente hay excepciones, pero usted parece ser parte de esos casos, debido a un fino pelo blanco en su ex peinado de militar.


    Cada vez más me estaba asombrando por todo lo que aquel estudiante me decía, aunque realmente tenía sentido todo lo que estaba explicando.


    —     Bueno, en ese caso… ¿podrías explicarme lo de las líneas de expresión?, puesto que no me quedó muy claro.


    —     Vale, normalmente los médicos cirujanos poseen unas líneas de expresión en particular en la zona del entrecejo. Esto se debe a que cuando llega el momento de las operaciones que tienen que realizar, suelen arrugar esa zona para concentrarse de una forma que es muy diferente a las demás profesiones.


    Ni siquiera se me había pasado por la mente aquella observación tan meticulosa para describir la profesión de una persona desconocida.


    —     ¡Vaya!, pero ¿cómo es que sabes todo eso?


    —     ¡Oh!, ¡verdad! ¡pero dónde están mis modales! Mi nombre es Klauss Cox, soy detective privado de secundaria en mis tiempos libres.


    —     ¿Qué? —dije un poco impresionado—


    —     Sí, a decir verdad, casi todo el mundo se sorprende cuando digo que soy detective, pero en verdad solamente soy un aficionado. En mi escuela tenemos un club del misterio como talleres integrales de recreación.


    —     ¡Ah!, vale… por un momento pensé que eras un policía encubierto disfrazado de estudiante.


    —     Bueno apenas tengo 17 años, no creo que pueda ser un policía todavía, aunque de vez en cuando ayudo a resolver algunos enigmas complicados para New Scotland Yard y si se pregunta cómo es posible, eso se debe a que mi abuelo materno fue un policía de alto rango antes de morir, por eso me conocen algunos inspectores y a veces me permiten dar mi opinión con algunos casos enigmáticos que a ellos les cueste resolver.


    —     ¿En serio?... vaya…lo siento por tu abuelo…por cierto, mi nombre es Chris Clark, médico cirujano y oficial aeronáutico de la RAF —dije estrechándole la mano a Klauss Cox—


    —     Mucho gusto doctor Clark. Puede decirme simplemente Cox si así lo desea.


    —     Vale, realmente no esperaba conocer a alguien de tu edad de esta forma.


    —     Hmm… Está bien, mentalmente pareciera que tuviera más años, pero en verdad no es nada del otro mundo.


    —     Ya veo…Entonces puedes decirme cuál es tu protagonista favorito de H… ¿no? —dije yo riéndome—


    —     Para mi gusto, mi protagonista preferido es F…


    —     ¡Oh! … Sí, realmente él es un gran personaje inigualable que le da a la trama un giro totalmente insospechado, aunque también a veces me gustan todos los personajes secundarios que tienen historias en solitario muy interesantes tales como P.., M… y V…


     


    Y así fue como nos fuimos de la biblioteca conversando de ese libro tan fascinante. Aquel día fue cuando conocí por primera vez al inigualable Klauss Cox en un día común y corriente. 


    Después de haberlo conocido, nos volvimos a ver con frecuencia durante un mes y quedé realmente sorprendido por sus increíbles poderes deductivos que casi siempre me dejaban atónito durante unos breves segundos, hasta que después me explicaba paso a paso todos los procedimientos analíticos y teóricos que había llevado a cabo con solamente observarme. Gracias a estas increíbles deducciones, él pudo descifrar que lamentablemente me había retirado de la RAF debido a una profunda herida de un proyectil en la región lumbar de mi abdomen. En ese momento había sentido que mi alma estaba encendida por el fabuloso fervor y la gran frescura de su imaginación, como si me convirtiera en un joven de su edad también. De este modo, con el pasar del tiempo Klauss Cox se convirtió en mi nuevo mejor amigo.


    Desde entonces, tratando de hallar los propósitos que tanto anhelaba, le expliqué a Klauss Cox la situación que estaba pasando e inesperadamente él me ofreció vivir con él en su apartamento en New Oxford Street, como compañero de piso, ya que él también vivía solo. 


    Los padres de Klauss estaban divorciados y solamente él vivía con su madre, pero debido a que ella era una importante empresaria y una mujer de negocios casi nunca tenía tiempo de estar en su apartamento junto a Klauss. En cuanto a su padre, él me dijo que dejó verlo cuando tenía cinco años y solo se acordaba de bromas de mal gusto que él le hacía al pequeño Klauss, además también me confesó que luego del divorcio su padre cada vez más distanció las visitas poco a poco hasta finalmente abandonarlo, dejándolo solo junto a su madre. Nunca más Klauss ni su madre supieron de él.


    Después de relatar aquella triste historia de su niñez, hablamos y acordamos de vivir juntos durante algún tiempo prolongado como compañeros de piso, al estilo universitario, pero como su situación económica era menos acuciante que la mía, él se dejó permitir correr con los gastos del alquiler.


          Con el correr de los días ya estábamos viviendo en nuestras propias habitaciones en un bonito y confortable piso en New Oxford Street. Poco a poco nuestra nueva vida, comenzó a tener una apacible rutina diaria. Como en aquel tiempo Klauss Cox todavía no tenía novia, no hubo mayores inconvenientes en realizar juntos las actividades o los pasatiempos que nos gustaban.


          La rutina de nosotros se trataba simplemente de leer libros de nuestros intereses, conversar sobre varios temas durante horas y también ir al gimnasio de vez en cuando, especialmente después de que Cox saliera de la escuela. Algunas veces salíamos al atardecer a recorrer las majestuosas calles del gran Londres que sin duda alguna me parecían prodigiosas y de una arquitectura admirable que sabía conservar y mantener en armonía lo arcaico con lo moderno.


         Un día, mientras íbamos realizando nuestras habituales caminatas por Londres, Klauss Cox me preguntó:


    —     Disculpa Clark, se me había olvidado preguntarte ¿si te molesta el sonido de la guitarra clásica?


    —     Claro que no. Es más, creo que me agradaría escucharte tocar algunas canciones.


    —     Muy bien cuando tenga algo de tiempo te mostraré una de mis canciones clásicas, aunque todavía no me has mencionado tus mañas y pasatiempos.


    —      Creo que mi pasatiempo favorito es leer todo tipo de libros y... ¡Oh!, ahora que lo recuerdo, dentro de unas semanas mi tío me traerá mi perro terrier Stanley desde Dorset, ya que mi tío está hastiado de tener que darle de comer y sacarlo a pasear ocasionalmente.


    —     Es bueno saberlo, quizás algún día me sirva como sabueso en mis quehaceres rutinarios, si es que mis facultades se vieran reducidas a hasta tal punto que tuviera que contar con la ayuda de un canino adiestrado —dijo Cox—


    —     Vale... Pero ¿a qué tipo de quehaceres rutinarios te refieres?


    —     Bueno, quizás tenga que decírtelo para que después no te vayas a sorprender. De vez en cuando New Scotland Yard viene cuando ya no tienen más opción que preguntarle a un aficionado del misterio, por algún caso extravagante.


    —     ¿Te refieres como un detective privado? —pregunté yo interesado en aquel tema—


    —     Más que un detective privado, ven mi labor cómo una especie de detective consultor.


    —     ¿Acaso eres algo así como un policía juvenil?


    —     Por supuesto que no. Tendría muchos problemas y controversias con los policías, si realmente lo fuera, en especial cuando los casos tienen alguna connotación muy fuera de lo común. Lo que yo hago es ayudar a New Scotland Yard cuando se le presentan este tipo de casos que son difíciles de dilucidar, sobre todo si es a un nivel más profundo de entendimiento analítico y deductivo. Es decir, si ellos tienen alguna duda sobre algún acontecimiento extravagante, vienen a preguntármelo y yo les resuelvo su duda.


    —     Ya veo… ¡Qué interesante! —exclamé—


    Por aquel entonces, regresamos a nuestro piso en New Oxford Street, cuando el conserje nos informó que había una mujer esperando a Klauss Cox en el piso de Arriba.  


    

  


  
    La Pieza del Rompecabezas de Tebas


     


    Capítulo 2


    Londres, Inglaterra. 9 de mayo de 2019


    Ubicación: New Oxford Street


    Tierra: N73


    Una vez ya estando en nuestra sala de estar, una hermosa señorita de cabello cobrizo y con unos bellos ojos celestes, nos lanzó una mirada de preocupación y nerviosismo. Luego nos preguntó en un tono tembloroso mirándonos a ambos:


    —     ¡Hola! Buen día ¿Quién de vosotros es Klauss Cox?


    —     Yo soy, querida señorita, por favor tome asiento y relájese de su cansador viaje desde Colchester.


    La señorita quedó tan impactada como yo al escuchar tales palabras, hasta que casi sin habla ella le preguntó:


    —     Klauss por el amor de Dios, ¿cómo supiste que venía desde Colchester?


    —     Tranquilícese señorita eso no fue más que una observación trivial. Lo supe por los pequeños restos de césped que dejó en la escalera al subir y también en la entrada de nuestra habitación, ya que como ayer llovió, el césped se pone un poco pegajoso al pisarlo y debido a eso usted tenía pegado en sus botas unos pequeños restos. Ese tipo de césped es muy característico de Colchester, ya que presenta un color verde muy particular a los demás tipos de césped que hay en Inglaterra. A veces he pensado en escribir una breve monografía acerca los tipos de césped que existen y su aplicación en diversas disciplinas. Mmm…por lo que veo usted también es pedagoga al ver un poco de tinta de plumón derramada sobre su mano izquierda y también en una de sus orejas. Eso debió ser cuando pasó su mano por su cabello para arreglarlo y sin darse cuenta de que se había manchado su oreja, debido a que su mano izquierda estaba manchada con tinta de su bolígrafo. 


     


    Tanto yo como la bella señorita quedamos sorprendidos por tanta visualización de detalles que cualquier persona los dejaría pasar por alto.


    —     La verdad es que… si, así es Klauss, soy una pedagoga y he venido en un tren desde Colchester a Londres en busca de tu ayuda. Así que, voy a decirte el motivo que me trajo hasta aquí tan repentinamente.


    —     Está bien, soy todo oídos —dijo Cox interesado—


    —     Bueno… —empecé a decir colocándome de pie—creo que mi presencia aquí no va a hacer necesaria… — y entonces Klauss Cox me detuvo colocándome su mano sobre mi hombro, diciéndome:


    —     No se vaya querido doctor, me temo que quizás su ayuda aquí me va a ser indispensable. Señorita él es el doctor Chris Clark, mi colaborador.


    —     ¿Tu colaborador? —pregunté yo un poco sorprendido—


    —     Sí. Eres mi nuevo colaborador.


    —     ¿Desde cuándo? 


    —     Desde ahora.


    —     Pero si apenas nos…


    —     Estoy seguro de que lo harás bien.


    —     Creo que no estoy preparado para…


    —     Ya estás preparado para este tipo de situaciones.


    —     ¿En serio?, ¿pero cómo supiste lo que yo...?


    —     Lenguaje corporal Clark.


    —     Aun así, no creo que pueda…


    —     No seas mariquita.


    —     ¿Mariquita?


    —     Tal vez puedas ayudarnos con el caso de la señorita…


    —     Evelyn, Evelyn Raines —nos dijo amigablemente aquella señorita tan suave en su modo de hablar—


    —     Exacto, con lo que la señorita Raines necesite. ¿Te interesaría ayudarnos doctor?


     


    Cuando Klauss Cox me hizo aquella inesperada propuesta, no pude evitar mirar el bello rostro de la señorita Raines, que me miraba con una pequeña chispa de esperanza dentro de sus más profundos sentimientos. Entonces sin pensarlo dije:


    —     ¡Por supuesto!, será un gran placer poder ayudarte en tu caso querido Cox y a usted también señorita Raines.


    —     ¡Muchas gracias doctor Clark! —me dijo ella con una reluciente sonrisa que parecía venir desde su corazón—


    —     Muy bien señorita Raines, por favor díganos en qué podemos ayudarla —dijo Klauss Cox—


    —     Bueno Klauss, como le dije mi nombre es Evelyn Raines y estoy viviendo en una hacienda en Colchester gracias a una relación amorosa que tengo con un caballero llamado Zarc Spencer, quien robó mi corazón luego de dos días después de conocernos. Él era un encanto de hombre que me deleitó con sus bellísimas poesías. Todo iba bien hasta que Zarc poco a poco comenzó a ponerse frío y distante de mí, como si le preocupara otra cosa que nuestra relación. Yo quería pasar más tiempo a su lado, pero de repente me di cuenta de que él me trataba fríamente…


     


    La jovial cara de la señorita Raines se colocó un poco desconcertada al decir sus propias palabras, como si recién se diera cuenta que su relación amorosa no parecía tener mucho sentimentalismo y romanticismo de por medio como ella creía.


    —     ¡No lo entiendo Klauss! —continuó diciendo—es por eso por lo que he venido en busca de tu ayuda. Una amiga mía me dijo que tú la ayudaste a resolver un caso complejo que necesitaba grandes destrezas, y yo creo que lo mío va a necesitar aún más de esas grandes destrezas, por el mero hecho de un día Zarc me habló y me dijo que tenía algo importante que decirme. Yo ni siquiera me imaginaba que era lo que podía ser hasta que me preguntó si quería pertenecer a una secta secreta de la que él formaba parte. Yo sabía que Zarc era parte de esa secta secreta cuando nos conocimos, que según él decía que era una secta de masones. Entonces le pregunté por qué quería que me uniera a ellos y me respondió que era para que pudiéramos compartir todos nuestros secretos y conocernos aún más para ser una gran pareja, dedicándonos solamente a nuestra felicidad mediante la fidelidad. Pero eso no es todo Klauss, el otro día cuando Zarc no estaba en casa, decidí revisar el cajón de su escritorio mientras estaba limpiando su habitación de estudios. El cajón lo abrí con una copia de su llave, la cual la mandé hacer sin su consentimiento. Al abrir el cajón encontré unos libros de física moderna. Como Zarc es licenciado en ciencias físicas y matemáticas, no me sorprendió encontrar aquellos libros en ese lugar. Sin embargo, al revisar entre sus libros me pude percatar que un papel sobresalía entre ellos, entonces lo saqué y me di cuenta de que era un sobre con una extraña postal en él. El sobre ya había sido abierto así que no tuve dificultad en leer lo que decía la carta, y esto es lo más extraño de todo esto Klauss. La carta no contenía ninguna palabra, solamente números y símbolos raros. Así que los copié en mi libreta para que los examinaras. Aquí tienes una copia, míralos —y al decir esto la señorita Raines le entregó a Cox la copia de la carta que estaba mencionando, entonces me acerqué al hombro de Cox y pude ver estos intrigantes signos que no tenían sentido para mí:
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    Después de haber visto esa extraña carta, noté en la cara de mi amigo una profunda expresión de interés en esos signos. Parecía como si Cox estuviera perdido en el espacio sin encontrar un punto en el que pudiera aterrizar. Sin embargo, tuve una leve sospecha de que pronto descubriría el significado de ese oculto mensaje.


    La señorita Raines continuó relatándonos sobre el misterioso Zarc Spencer, quién también le confesó que necesitaba viajar por unos días a Ardingly.


    Luego de esta declaración Cox le preguntó a la señorita Raines:


    —     ¿Usted desea emplearme como detective consultor?


    —     Sí, creo que este asunto requerirá algo de ingenio para ver lo que se puede hacer. Por entonces, quiero que descifres ese mensaje lo antes posible y si logras hacerlo antes de que Zarc realice su viaje a Ardingly, quiero que medites de acuerdo con el contenido de ese código secreto, si va a ser realmente necesario seguir a Zarc en su travesía por Ardingly y espiarlo sin que se dé cuenta de ello. Porque estoy muy segura de que todos esos propósitos que él me dice no son más que mentiras para esconder y probablemente obtener algo…mira esto.


    La señorita Raines al decir esto colocó sobre la mesa un rarísimo colgante que estaba hecho de dos ojos egipcios unidos uno debajo del otro mediante un hilo fino que iba amarrado a una especie de adorno con unos hilos que contenían unas piedrecillas diminutas que le daban una extraña apariencia. Aquel reluciente colgante egipcio fascinó por completo la atención de mi amigo.


    —     Supongo que esto es del señor Spencer—dijo Klauss Cox tomando cuidadosamente el colgante egipcio y examinándolo con su lupa—


    —     Así es, lo tomé sin su consentimiento solo por hoy mientras no estaba en la hacienda en Colchester. Lo encontré de casualidad mientras trataba de buscar en su escritorio si tenía otro mensaje escondido y en lugar de eso encontré un bello y extraño cofre de estilo sumerio con candado. Yo sabía dónde podría estar escondida la llave, porque una vez vi a Zarc guardar varias llaves en un cajón de otro mueble, así que me imaginé que allí debía estar. Probé con todas las llaves que estaban en el cajón que pudieran abrir el cofre hasta que finalmente una llave lo abrió y entonces encontré este misterioso colgante junto con un brazalete de estilo egipcio también, pero no me atreví a traértelo porque me dio miedo, puesto que parecía de mucho valor y creo que era de oro puro.


     


    Aquel colgante era una especie de ojo egipcio con unos hilos llenos de lentejuelas de color azul que colgaban, mientras la pupila del ojo daba vueltas debido al peso de aquellos hilos. Realmente ese colgante resultaba muy exótico.


    Klauss Cox seguía observando detenidamente el colgante mientras escuchaba a la señorita Raines. Luego de terminar el colgante, mi amigo le preguntó:


    —     ¿Dónde está el señor Spencer en este momento?


    —     Realizando sus clases en la universidad.


    —     Muy Bien, guarde este colgante y vuelva a colocarlo donde lo encontró para que no tengamos problemas.


    —     Vale. Entonces Klauss, ¿aceptarás el caso?


    —     Creo que este caso ofrece una gran particularidad de cosas que ningún otro jamás podría aportar, así que es un hecho. Acepto el caso.


    —     ¡Oh! ¡Gracias Klauss!, por favor dime el precio de tus servicios.


    —     No se preocupe, después de haber terminado todo esto le diré el precio. Por ahora mi verdadera recompensa se encuentra en este apasionante caso, lo demás es secundario así que no se preocupe por el dinero. Ahora solo quiero hacerle una pregunta más señorita Raines.


    —     Por supuesto.


    —     Necesito saber si alguien de su familia tenía algún vínculo con Egipto.


    —     Bueno, ahora que lo mencionas mi bisabuelo materno era un arqueólogo que se especializó en la historia del antiguo Egipto y también fue invitado cuando fue la apertura de la tumba del faraón Tutankamón en el año 1922. Mi bisabuelo ayudó en el inventario de los objetos que se descubrieron para su posterior análisis. Sin embargo, luego de que analizó unos cuántos objetos preciosos, murió repentinamente cuando regresó a Londres sin ninguna explicación. Dicen que él fue una de las tantas víctimas de la maldición de Tutankamón.


    —     Interesante… ¿y usted cree que ese objeto que me acaba de mostrar tendrá que ver con su bisabuelo?


    —     La verdad es que realmente no se me había ocurrido pensar en eso.


    —     Ya veo, ¿y cómo se llamaba su bisabuelo?


    —     Harold Rhodes, ese era el nombre de mi bisabuelo.


    —     ¡Muy bien señorita Raines!, ¿tiene algo más que agregar a este caso?


    —     No, creo que no tengo nada más que decir y si llegaras a descubrir algo o tener novedades acerca de Zarc, te agradecería que me avisaras por móvil. Aquí está mi número —dijo la señorita Raines pasándole una tarjeta a Klauss Cox—


    —     Bueno Señorita Raines, también quería decirle que para mí será fundamental tener a mi lado a alguien en poder confiar plenamente, así que ¿puede el señor Clark acompañarme si es que llegara a viajar a Ardingly?


    —     Claro que sí, no hay ningún problema. Yo también creo que será mejor que el señor Clark lo acompañe si es que ocurre cualquier cosa inesperada.


    —     Tiene usted toda la razón señorita Raines. Y bien doctor Clark, ¿puedo contar contigo en esta aventura?


    —     Será un gran honor poder acompañarte querido Cox—Respondí yo muy emocionado por aquella invitación—


    —     ¡Ah! señorita Raines antes que se me olvide, ¿qué nos sugiere que hagamos primero?


    —     Bueno no sé si estarán de acuerdo, pero me gustaría si es que tienen libre mañana, que vayan hasta Colchester y espíen a Zarc al atardecer en la hacienda. Les aconsejo esto porque mañana él va a tener una extraña reunión con unos supuestos amigos, mientras yo estoy en la casa de mis padres porque me invitaron a pasar la noche junto a ellos. Les aconsejo que esperen escondidos cerca de la hacienda, mientras él llega en su coche. Después de esto síganlo y entren a la hacienda por la parte de atrás, ya que colocaré una escalera cerca de allí para que puedan entrar por la ventana de una habitación vacía y también voy a dejar una de sus ventanas media abierta para que ingresen sin problemas.


    —     ¡Excelente señorita Raines!, me parece un buen plan para que podamos ingresar en la hacienda del señor Spencer. Lo último que le voy a pedir es la dirección den lugar.


     


    Luego que nuestra visitante nos proporcionó la dirección de la hacienda en Colchester, ella se dispuso a retirarse sin nada más que decir y se despidió cordialmente de nosotros y nos deseó buena suerte. Después de que se cerró la puerta, mi amigo y yo nos quedamos absolutamente en silencio sumidos en profundas reflexiones, hasta que él me preguntó:


    —     Y bien Doctor Clark, ¿qué te parece este extraordinario caso?


    —     Muy oscuro y confuso—respondí yo—


    —     Puede ser, aunque todos sus aspectos presentan detalles singulares e inéditos, no cabe duda de que esconden algo… algo siniestro y grande, quizás de un carácter inigualable. Doctor Clark, estoy seguro de que aquí nada es lo que parece ser.


    Me estremecí al escuchar estas escalofriantes palabras de mi compañero que me estremeció por completo.


    Colchester, Inglaterra. 10 de mayo de 2019


    Ubicación: Dedham Vales 


    Tierra: N73


    Al día siguiente, mientras íbamos en el tren rumbo a la ancestral ciudad de Colchester, vi cómo Klauss Cox revisaba el mapa de dicha ciudad buscando la dirección de la hacienda de Zarc Spencer. Klauss Cox recién había salido de la escuela y no tuvo tiempo en cambiarse de ropa, por lo que tuvo que quedarse con el uniforme del New London High School, que consistía básicamente en una chaqueta con el logo de la escuela, una corbata oficial de la institución, camisa blanca y pantalones oscuros. En esa época, el cabello de Cox era de color café y no era ni largo ni corto, aunque solo se notaba largo en su chasquilla de partidura, patillas y en el sector de su nuca. Recuerdo que Cox también medía un metro setenta y siete de estatura, aunque yo era más alto, ya que medía cerca de un metro ochenta.


     Después de hablar un poco con Klauss Cox cuando ya estábamos a bordo, decidí contemplar el majestuoso e inigualable paisaje de las antiguas ruinas romanas. Sin duda, aquellas ruinas tenían algo de mítico con las formas en que quedaron permanentemente en esos lugares, donde el tren pasaba velozmente, mostrándome cada vez más los misteriosos sitios de tal ciudad que para mí resultaban totalmente desconocidos.


    Por la ventana del tren pude apreciar las verdes colinas que deslumbraban un notable brillo amarillo verdoso de sus hermosos prados, junto con el mágico reflejo del medio día. Tenía la sensación de que toda esta bella vista, simplemente ni siquiera se iba a asemejar con la oscura misión que teníamos que emprender.


    La situación era demasiado extraña. Nos dirigíamos a un lugar desconocido para llevar a cabo una misión totalmente desconocida. Sin embargo, también pensaba que nuestra excursión podría tener importantes consecuencias que tal vez serían buenas para la señorita Raines.


     Aquel reluciente colgante y el mensaje codificado, eran los principales motivos por los cuales creía que mi amigo logró entusiasmarse para decidirse a tomar este inaudito caso. Ya que las infidelidades y relaciones de pareja no eran para nada del agrado de Klauss Cox.


    Cuando mi compañero terminó de ver el mapa de la ciudad de Colchester, sacó su libreta de notas y la copia del misterioso código en el que estuvo trabajando casi toda la noche para poder descifrarlo lo antes posible. En ese intertanto, pude observar cómo Cox tenía el ceño completamente fruncido, incluso no se dio cuenta cuando ya habíamos llegado a la estación de Colchester.


    Los silbatos de los trenes sonaban intensamente mientras íbamos bajando con nuestros equipajes rumbo hacia la salida de la estación. Por entonces, teníamos que buscar un lugar donde poder quedarnos hasta mañana, porque de lo contrario no tendríamos un lugar para pasar la noche después que termináramos la misión. Afortunadamente, al final de la estación había un hombre con un cartel que ofrecía alojamiento temporal, por lo que no dudamos en recurrir a él. Aquel señor resultó muy amable con nosotros. Era un hombre rechoncho, moreno, con sombrero de hongo y vestía un abrigo oscuro.


    Después de haber recorrido casi media hora en el furgón del hombre rechoncho, llegamos a su residencia cerca del mediodía. Cox y yo acordamos en ir a almorzar a un restaurante primero y luego dirigirnos a la hacienda de Zarc Spencer.


    La ciudad de Colchester resultó ser muy acogedora para ambos, al tal extremo que por unos momentos olvidamos totalmente el motivo por el que estábamos inmersos ahí.


    Almorzamos en un restaurante de maravilla, situado entre Nayland Road y Great Horkesly junto al paisaje de los emblemáticos edificios de la ciudad con sus peculiares arquitecturas, difícilmente descritas por un viajero que se asombra ante tanta magia a su alrededor.


    Cuando comencé a ver mi reloj, me di cuenta de que ya estaba atardeciendo. Luego de un exquisito almuerzo y de la infaltable hora del té, le pregunté a Cox si ya era hora de irnos, respondiéndome afirmativamente con la cabeza mientras meditaba con el mentón pegado al pecho.


    Cogimos un autobús que nos dejó medianamente cerca del lugar donde teníamos que estar, aunque tuvimos que caminar alrededor de diez minutos. Ya estando cerca de la hacienda de Zarc Spencer, me di cuenta de que nosotros éramos las únicas personas caminando por aquel sector. No se escuchaba nada hasta sentimos un lejano chirrido de un motor que poco a poco se iba haciendo más fuerte, entonces mi amigo desesperadamente me dijo que nos apresuráramos y que nos escondiéramos en unos arbustos que estaban por allí. Luego de escondernos, nos percatamos que un coche negro de marca Morris estaba ingresando al sector de la hacienda con aquel sonido del motor que habíamos escuchado. Después de un breve momento, el coche se detuvo frente a la entrada y vimos salir a un hombre que parecía ser el que custodiaba la entrada principal de aquella hacienda. El hombre era viejo de cabello canoso, aunque resultaba ser muy macizo y musculoso a pesar de su edad avanzada. Estaba armado con un revólver en su cinturón, junto con una escopeta de corredera dentro de una pequeña guarida de vigilancia que se encontraba a la vista de nosotros. También podíamos ver una gran cerca de madera que impedía el paso de cualquier intruso hacia la hacienda.


    Aquel coche se detuvo ante la cerca de madera y tocó el claxon tres veces. Posteriormente el hombre viejo retiró la cerca de madera para que el coche pudiera ingresar. «No cabe duda de que el hombre que va dentro de ese auto es Zarc Spencer» —dijo mi amigo entre dientes — y así, lentamente el coche se fue alejando hacia el interior de la parcela que tenía la hacienda y luego la cerca de madera fue cerrada por el hombre viejo.


    Después de haber perdido de vista el coche de Zarc Spencer, Klauss Cox y yo vimos a través de los arbustos la aparición de dos salvajes y temibles perros guardianes que estaban con correa al mando del hombre viejo, quién repentinamente los soltó. Por lo que pude concluir comunicándole a mi compañero, que a lo mejor el hombre viejo acostumbraba a soltar a los perros a esa hora. Sin embargo, Cox me dijo que eso no era lo que parecía, sino más bien que eso era porque Zarc Spencer estaba presintiendo que alguien lo seguía, dado que tocó tres veces el claxon.


    —     ¿Entonces esos tres bocinazos eran una señal?


    —     Efectivamente querido Clark, eso era una señal para avisarle al viejo guardián de que alguien sospechoso se acercaba hacia la hacienda.


    —     ¿Y ese alguien sospechoso, no se referirá a nosotros?


    —     La verdad es que yo también pensé eso hace unos segundos, pero mis dudas se disiparon al ver desde lejos la figura de un coche que venía muy despacio y a una distancia moderada del coche Morris de Zarc Spencer. Fue entonces cuando recién comprendí, porqué el coche de Spencer de un momento a otro aumentó la velocidad, al oír cada vez más cerca el sonido de su motor.


    —     Ya veo, así que eso quiere decir que alguien más aparte de nosotros va a venir hacia… ¿Cox?


    En ese minuto vi como los ojos de mi amigo se estremecían al ver algo que parecía estar detrás de mí, luego Cox me tocó el brazo señalándome de que me diera vuelta, entonces pude ver la llegada de un elegante coche oscuro que se dirigió hasta la entrada de hacienda.


    En aquel momento, observamos cómo tres sujetos vestidos de unas extrañas túnicas oscuras con capucha se bajaban del coche. Aquellas capuchas que tenían puestas sus cabezas nos impedían ver sus rostros a simple vista. Aun así, también vimos en ese instante al hombre viejo que se dirigía hacia la entrada de la hacienda, específicamente donde se encontraban estos misteriosos hombres de capucha. Al llegar allá, el hombre viejo les preguntó algo y luego escuchamos una conversación que no duró más de un minuto, culminando en una feroz pelea entre el hombre viejo y uno de los hombres encapuchados. Al cabo de un instante ya no se escuchaba absolutamente nada, salvo una melancólica y agitada respiración que me colocó los pelos de punta. Miré los ojos café pardos de Cox mientras él también miraba mis ojos azules. Algo me decía que ambos teníamos el mismo presentimiento lúgubre. Después de eso se escucharon los pasos de los misteriosos hombres encapuchados como si fueran en dirección hacia la hacienda. No quisimos mirar por miedo a que esos sujetos nos vieran. De repente, el silencio se rompió con unos rápidos pitidos que venían de la hacienda y consecutivamente, sentimos unos prolongados gritos completamente anormales e inhumanos, como si fueran una especie de rugidos demoníacos que solo pueden salir del infierno.


    Cuando cesaron los estremecedores aullidos, Cox se acercó hacia mí susurrándome:


    —     Será mejor que saques tu pistola que trajiste y me sigas sin miedo.


    —     ¿Pero cómo supiste que traía mi pistola?


    —     Un buen soldado nunca va desarmado al campo de batalla, ¿o me equivoco? —dijo Klauss Cox con una sonrisa—


    —     Bueno, pues…


    —     Venga, no perdamos más tiempo. Sígueme.


     


    Confiaba completamente en lo que mi amigo me decía sin tener la más mínima duda, así que desenfundé mi pistola de la RAF y comencé a seguirlo lentamente. Y así nos dirigimos hasta la entrada principal de la hacienda, en donde encontramos el cuerpo del hombre viejo en el suelo sin ninguna señal aparente de vida a simple vista. Le tomé el pulso y pude comprobar indudablemente que estaba muerto, sin embargo, Cox encontró algo muy particular que jamás se me hubiera ocurrido buscar.


    —     Mira esto Clark —dijo mostrándome un diminuto dardo dorado mientras lo sostenía con su pulgar e índice—


    —     ¿Qué es eso? —pregunté—


    —     Un dardo en forma de alfiler que contiene un potente veneno. Estaba clavado detrás del muslo derecho del anciano. Pequeño pero eficaz, si se coloca justo en una vena. ¡Démonos prisa Clark!, ¡rápido!, ¡vamos!


     


    Al decir esto, Klauss Cox y yo seguimos avanzando ágilmente por dentro de la parcela. Aun así, la agilidad mía se vio afectada por completo al ver dos cadáveres en el suelo. Sus cuellos estaban totalmente retorcidos como el de un pollo desplumado, lo que les daba a ambos cadáveres un aspecto luctuoso y sobrenatural. Entonces, Cox nuevamente encontró dos dardos dorados que estaban clavados en las cabezas de ambos cuerpos.


    —     Mantenga la calma Clark, solamente son los cuerpos de los perros guardianes. Será mejor que guarde estos tres dardos que he encontrado, quizás me sean de alguna ayuda.


    Al observar el lugar en el que estábamos, noté que la hacienda y el gran jardín de Zarc Spencer era de buen gusto para que una persona de su género fuera su dueño. No obstante, en ese momento me di cuenta de que ya comenzaba a anochecer, por lo que decidimos avanzar aún más rápido antes que alguien nos viera. Después de un transitorio lapsus, logramos llegar a la parte trasera de la hacienda. No fue muy fácil atravesar el gran jardín, ya que había infinitas brechas que unían las plantas y las tapias, generándonos un obstáculo inconcluso.


    Una vez que ya conseguimos cruzar el frondoso jardín, vimos la escalera que la señorita Raines nos había prometido para que ingresáramos sin problemas al segundo piso de la hacienda, por la ventana entreabierta que ella dejó.


    En el preciso momento en que nosotros estábamos intentando subir por la escalera, mientras Cox iba delante de mí, observé que de repente entre un grupo de árboles salió una especie de enano repugnante y deforme que dio unos saltos aturdidos debajo de nosotros y luego desapareció en la oscuridad del boscoso jardín.


    —     ¡Joder! ¡Joder! ¡Cox! —Murmuré— ¿lo has visto?


    —     Mejor no quiero ni pensar en qué clase de ser sobrenatural pudo haber sido esa cosa… ¡Pronto!, ¡sube Clark!, ¡antes de que nos alcance ese monstruo!


    Tal vez no me consideré tranquilo hasta después de estar dentro de la habitación por la que entramos, con los pies descalzos y empuñando mi pistola. Klauss Cox cerró silenciosamente la ventana y luego se acercó a mí para murmurar algo, mientras la luz de la luna llena iluminaba el cuarto y nuestros rostros.


    —     El más leve ruido nos sería fatal.


    Hubo una pausa y enseguida continuó diciéndome.


    —     Trataré de acercarme hacia la puerta para ver si puedo escuchar algo. Por nada del mundo te separes de mi lado.


     


    Nunca olvidaré aquella noche, donde no se escuchaba absolutamente nada, salvo el sonido de nuestra respiración. Aunque cerca de mí, en igual tensión que yo, una valerosa persona llamada Klauss Cox, estaba con los ojos muy abiertos por si pasaba cualquier eventualidad inesperada. 


    De vez en cuando llegaba hasta nosotros el penoso grito de un ave nocturna que merodeaba en el lejano cielo oscuro, como si fuera el chillido de un cuervo que anuncia la muerte.


    De pronto un rayo de luz atravesó el agujero de la cerradura de la puerta y después de un instante se oyeron unas voces imponentes discutiendo violentamente en el primer piso. Cox abrió lentamente la puerta y sentimos cómo se encontraba cada vez más cerca el inminente peligro que acechaba aquel lugar.


    Cox quiso aprovechar el ruido del piso de abajo para echar un vistazo a la habitación en la que estábamos para ver si podía encontrar algo de interés.


    —     Veré qué puedo encontrar aquí Clark —dijo encendiendo una pequeña linterna de bolsillo—


     


    Cuando Cox iluminó una parte de la habitación, vimos que había un cuadro en la pared de una antigua pintura de una ciudad que jamás había visto antes.


    —     Es hermosa esa pintura Cox.


    —     Por supuesto, Clark. En aquella época las ciudades egipcias tenían un toque único en cuánto a su arquitectura.


    —     ¿Ciudad egipcia? 


    —     Si, aquella ciudad es Tebas. Un lugar donde los antiguos…


    —     ¡Cox! Mira, se ve algo que brilla cuando iluminas ese sector de la pintura.


    —     Tienes razón. Hay algo escrito, seguramente es un mensaje oculto. Ven, acerquémonos.


     


    Al estar en frente de la pintura de la ciudad de Tebas, gracias al brillo de la linterna, se podía leer un mensaje:


    «La ciudad más importante de todas, sus calles llamaban a la felicidad de sus habitantes. Sin embargo, eran los faraones y los altos sacerdotes quienes en realidad respiraban la paz de la ciudad»


    —     ¿Qué crees que quiera decir ese mensaje? —pregunté yo sin saber qué pensar—


    —     La verdad es que aquel mensaje es una descripción de la pintura, pero no entiendo el motivo por el que esté escrito de manera tan secreta.


    —     Claro, lo más lógico sería que estuviera escrito en una tarjeta descriptiva, como en los museos. 


    —     En efecto querido Clark. Tal vez, la persona que escribió eso de tal manera, quería dar a conocer un mensaje a otra persona, pero a través de un acertijo.


    —     Entonces, ¿sería un acertijo?


    —     Algo así, porque normalmente los acertijos riman, pero este más bien es una descripción como tú señalabas.


    —     Busquemos mejor en otra parte de la habitación… ¿Cox?


    —     Tengo que cerciorarme de que el cuadro no tenga nada oculto. Sostén la linterna Clark y alumbra el cuadro, mientras yo lo reviso —dijo él sacando el cuadro de su lugar y examinándolo detenidamente—


     


    Al ver que no había nada fuera de lo normal, comenzó a sacudirlo.


    —     Cox, no creo que haya nada escondido en ese cuadro…


    Sin embargo, un sonido peculiar llamaba la atención de mi amigo al sacudir el cuadro.


    —     Clark… ¿lo escuchas?


    —     Sí, ahora que lo mueves puedo escuchar ese sonido, pero ¿qué es?


    —     No puedo reconocer muy bien el sonido… ¡Mira! Al tocar este sector, se siente diferente al resto del cuadro. Incluso…también se siente en algunas áreas de la misma pintura —dijo Cox dando vuelta el cuadro y tocando ahora la pintura de la ciudad de Tebas, específicamente donde estaban dibujadas las fortalezas de la ciudad—


    —     Son como unos botones —empezó a decir Cox apretando una y otra vez esa zona de la pintura —


     


    Sin embargo, fue ese momento uno de los más mortificantes que tuve esa noche. Cuando Cox estaba apretando lo que parecían ser unos botones debajo de aquella pintura, un gran grito u alarido inquietante vino de aquel cuadro, como si la pintura tuviese vida propia. Cox sin querer, debido al susto, lanzó el cuadro en el aire, pero yo recordé que no teníamos que hacer ninguna clase de ruido, por lo que alcancé a cogerlo antes que cayera al suelo, aunque tuve que caer de estómago para poder tomarlo con las dos manos. Fue en ese momento cuando de repente, un extraño compartimiento oculto se abrió detrás del cuadro, dejando caer una especie de miniatura de la misma pintura de la ciudad de Tebas, pero con una forma de rompecabezas.


    Tanto yo como Cox, estábamos perplejos después de ver todo eso, mientras yo seguía tendido en el suelo sin hablar y con los ojos bien abiertos.


    —     «¡Qué fue eso Spencer!... Supongo que no hay nadie más aquí, ¿verdad?» —dijo una voz horrenda voz distorsionada—


    —     «No…no hay nadie aquí que yo sepa… deben ser mis mascotas. Ahora no me cambies el tema y respóndeme dónde se llevará a cabo el juicio de Osiris…»


    —     «Deberías ser más respetuoso con tus superiores de la secta…»


     


    Solamente alcanzamos a escuchar esa parte del diálogo entre Spencer y aquellos hombres encapuchados, mientras seguía sosteniendo el cuadro y mirando esa extraña pieza de rompecabezas.


    —     Cox… ¡Ah! ¡Dios mío!... —comencé a murmurar en voz baja y poniéndome de pie —¿acaso sabes qué demonios acaba de suceder?


    —     Déjame analizar el cuadro primero, ¿me prestas la linterna también? …creo que tiene un mecanismo muy sofisticado contra robos…Hmm…sí, efectivamente Clark, aquel grito infernal no era más que una grabación…mira, si te fijas bien hay un pequeño transmisor con un gran chip a su lado y que también está unido a esta pequeña abertura detrás del cuadro que dejó caer esa pieza de rompecabezas, que increíblemente coincide con la misma pintura de la ciudad de Tebas.


    —     ¿Y por qué crees que se haya debido ese grito? ¿Para asustar a la persona que intentara abrir o romper el cuadro?


    —     Exacto, Clark. Esa es la única explicación lógica que se me ocurre y también añadir que ese grito alertaría probablemente a su dueño de la presencia de un intruso.


    —     En este caso el dueño sería Spencer, ¿no?


    —     Sí, pero lo que no sabemos si este cuadro pertenece a Spencer o sencillamente, se lo robó a otra persona.


    —     ¿Qué hay de esta misteriosa pieza de rompecabezas? 


    —     Debe servir para algo, probablemente se tenga que unir a un sector donde se encuentre la misma pintura de la ciudad de Tebas.


    —     Cox, todo esto no tiene sentido. ¿Por qué alguien escondería una pieza de rompecabezas dentro del cuadro de una pintura, bajo un complejo sistema de seguridad de última generación?


    —     Puede ser que esa pieza sea una clase de llave para desbloquear algo valioso. Es lo único convincente que se me ocurre.


    —     Tiene sentido de todas maneras tu hipótesis —dije yo pasándole la pieza a Cox, mientras él la guardaba—


    —     Guardaré esta pieza de rompecabezas en mi bolso y vayamos a escuchar lo que está hablando Spencer con esos sujetos.


     


    Poco a poco fuimos caminando sigilosamente dentro de un pasillo largo que daba hacia una escalera en el fondo de éste, entonces fue cuando seguimos escuchando la extraña conversación que surgía del piso de abajo. Al parecer el diálogo estaba constituido por tres hombres, mientras la voz de uno de ellos era totalmente ronca y grave como si fuera la voz de un monstruo. Klauss Cox estaba tan intrigado como yo al escuchar aquel timbre de voz desconocido para la percepción humana, lo que hizo aumentar aún más las ganas de mi compañero de querer ver quién era ese misterioso personaje, que pareciera venir de las tinieblas.


    —     Sígueme con mucho cuidado —murmuró Cox tocándome el antebrazo—


    Estuvimos caminando alrededor de medio minuto a lo largo del pasillo sin hacer ninguna clase de ruido, hasta que llegamos al final. Fue en ese momento cuando escuchamos la voz del mencionado Zarc Spencer, entablando una conversación con los desconocidos. Al agacharnos en un peldaño de la escalera, logramos ver quiénes eran realmente esos sujetos que hablaban con Spencer y eran ni más ni menos que los tres hombres encapuchados que habían acabado con la vida del vigilante de la hacienda y sus feroces perros.


    Mis escalofríos aumentaron cuando vi que uno de los encapuchados tenía un horrible rostro de perro furioso dorado, mostrando unos escalofriantes colmillos que parecían casi de verdad. A pesar de ello, me di cuenta de que todo ese rostro diabólico no era más que una máscara muy fuera de lo común. Los otros dos sujetos también tenían máscaras egipcias, aunque eran diferentes, ya que uno parecía tener la forma de un pájaro y el otro de un perro.


    —     Sus máscaras representan a los dioses egipcios Ra y Anubis. Aunque no estoy seguro con el que muestra los dientes —susurró Cox—


    —     No entiendo por qué están vestidos de esa manera tan escalofriante —murmuré—


    Tenía una gran curiosidad en saber qué era lo que estaba pasando en esa hacienda tan sombría para mí. Por un momento vi cómo los penetrantes ojos cafés de Cox relucían con el resplandor de la luz de la lámpara que iluminaba a Zarc Spencer y sus imprudentes invitados.


    —     «Queremos que traigas las reliquias que faltan lo antes posible si no quieres que el Dios de la muerte se enoje…»—dijo uno de los enmascarados a Spencer en un tono de advertencia con esa monstruosa voz ronca—“No queremos esperar más, así que ya sabes Spencer… si te atrasas, el Ammit anunciará tu sentencia final…”


    Luego de esas profundas palabras los dos sujetos enmascarados se retiraron del lugar dejando solo a Zarc Spencer en la sala de estar. Después de un breve instante, Spencer dejó en una mesa una pistola magnum, mientras todavía permanecía de pie pensando en lo ocurrido. Klauss Cox me susurró al oído en aquel momento “vámonos…”, pero lamentablemente al pararnos los dos al mismo tiempo, el peldaño de las escaleras emitió un agudo crujido que le dejó como evidencia a Zarc Spencer que todavía no estaba completamente solo en la hacienda.


    «¡Quién está ahí!»—gritó Spencer, comenzando a subir rápidamente las escaleras, escuchándose el ruido de su pistola —


    —     Doctor no quiero incomodarlo, pero creo que vamos a tener que correr a la cuenta de uno… dos… ¡tres! —dijo Cox y casi en una centésima de segundo me levantó energéticamente tomándome de la mano y empezamos a correr de una manera extraordinaria. Ignoraba el rumbo por el cual nos dirigíamos a lo largo del interminable pasillo, sin embargo, Cox se adelantó hacia el final del extremo del pasillo y abrió la puerta de una habitación aislada que había ahí, por lo que no dudé ni un segundo en entrar junto a él, encendiendo apresuradamente la luz del cuarto—


    —      «¡No escaparás tan fácil! ¡Venid aquí!» —decía la voz del furioso Spencer—


    —     Tenga a mano su revólver Clark —dijo Cox colocándole pestillo a la puerta —Mientras yo…


     


    Pero mi amigo no alcanzó a terminar la frase que iba a decir debido a que su mirada se detuvo en un pequeño escritorio donde había un libro con una carta encima. Rápidamente Klauss Cox revisó el contenido de esa carta, mientras se escuchaban los fuertes pasos de Spencer.


    —     ¡Clark! ¡Rápido! ¡Abre esa ventana…! 


    Y en ese intertanto en que trataba de abrir la ventana, veía nuevamente a Cox con la mirada perdida en aquel escritorio, aunque no pude ver realmente qué era lo que le llamaba tanto la atención, porque el pestillo de la ventana que trataba de abrir estaba completamente apretado. Los pasos de Spencer se hacían cada vez más fuertes y yo todavía no podía abrir ese maldito pestillo.


    —     «¡Ya sé dónde estás!, ¡No te servirá huir de aquí!»


    Mi nerviosismo aumentaba deliberadamente al oír la fría voz maligna de Spencer, mientras Klauss Cox trataba de abrir uno de los cajones del escritorio con una llave maestra que siempre llevaba consigo, buscando seguramente algo importante.


    Un gran susto se apoderó de mí al escuchar un fuerte golpe en la puerta de la habitación, que gracias a Dios se encontraba con pestillo, pero que no aguantaría otro par de golpes más.


    — ¡Vámonos!... Clark, ¿me permites tu pistola, por favor? ...gracias —dijo Klauss Cox quitándome la pistola de mi mano y abruptamente apuntó hacia la ventana que yo estaba tratando de abrir, retrocediendo un par de pasos desde donde me encontraba y luego dijo: —¡A un lado Clark! —Entonces salí prontamente del sector de la ventana y un gran disparo rompió la cerradura del pestillo junto con los innumerables pedazos de vidrio que saltaron en el aire y luego sin dudarlo dos veces, Cox rompió toda la ventana de una sola patada. 


    —     ¡Clark salta! ¡Antes que…!


    Otro golpe fuerte comenzó a despedazar la puerta poco a poco.


    —     «¡¡NO TENDRÉ PIEDAD CONTIGO CUANDO TE ATRAPE!!»


    —     ¡¡Clark!! ¡¡Allá abajo está ese monstruo enano que vimos!!...¡¡salta y cae sobre él!!...¡¡Así amortiguarás la caída!!


    —     ¡Vale! ...¡¡Allá voy!!... ¡¡AAAAAAAAHHHH!! —dije gritando y saltando frenéticamente a través de la ventana rota, sin recordar que la hacienda tenía dos pisos de altura, entonces en ese instante—


     


    Realmente, no sé de qué forma caí encima de ese ser enano abominable y luego terminé rodando sobre el suelo en esa delirante ocasión. Lo único que recuerdo es que sentí una ferviente adrenalina que me sacudía el corazón, cuando aquel enano monstruoso emitió un estruendoso alarido de dolor. No obstante, me sentí una especie de asesino cuando me di cuenta de que había acabado con la vida de aquel monstruo repugnante, ya que un charco de sangre salió de su cabeza peluda. 


    —     ¡Dios mío!... ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder!... ¡Qué clase de ser es esto!... ¡Oh! ¡Cierto!... ¡Cox! ¡Cox!... ¡Tengo que ayudarte a amortiguar la caída!


    Aunque todavía en ese momento no tenía la percepción clara de lo que estaba ocurriendo, no se me olvidaba que mi nuevo amigo aún se encontraba en ese temible piso de allí arriba. Así que tan pronto como recobré mi vitalidad en un par de segundos, pude apreciar cómo Klauss Cox saltaba en el aire con una agilidad increíble, a pesar de estar con el uniforme y la corbata de su escuela. Gracias a Dios, Cox llevaba zapatillas Fix Zik con tecnología de alto impacto, lo cual le permitió desplazarse y saltar con mayor facilidad que yo.


    Para evitar que mi compañero se fracturara al caer, me preparé rápidamente para agarrarlo con mis brazos. Afortunadamente, conseguí amortiguar la caída de Cox, pero aun así los dos caímos juntos al suelo, perdiendo nuevamente mi percepción del entorno.


    —     ¡Aaaah! Joder tío... ¿Clark? ¿Te encuentras bien?


    —     ¡De maravilla! ¡Hace tiempo que no sentía tanta acción, desde que me retiré de Afganistán! —respondí un poco aturdido sin saber lo que estaba diciendo realmente—


    —     ¡Hay que irnos de aquí! ¡Pronto!... ¡Joder!


    Un gran disparo nos colocó los pelos de punta, al ver la silueta de Spencer sobre nuestros rostros a lo alto del segundo piso—«¡¡¡MALDITOS BASTARDOS!!!...¡¡¡NO SALDRÁN DE AQUÍ CON VIDA!!!»—dijo Spencer muy enojado, por lo que nos pusimos a arrancar como leopardos salvajes a lo ancho del gran jardín, que parecía un verdadero bosque siniestro—


    Por suerte la luz de la luna alumbraba nuestro camino, dándonos una gran esperanza en poder salir de ahí. Sin embargo, otro disparo nos advirtió que el peligro aún no terminaba y enseguida escuchamos más disparos hacia nosotros que chocaban en los innumerables árboles que había ahí. 


    «Creo que es hora de usar el nuevo armamento de Dark Steampunk…» —dijo Spencer con una sonrisa maliciosa dirigiéndose a un armario de la misma habitación y abriendo una pequeña puerta secreta, donde tenía un mini arsenal de guerra compuesto por una bazuca, un kit de 10 granadas y una Carabina M4—


    Spencer sin dudarlo escogió la bazuca y las granadas, las cuales comenzó a lanzarlas con mucha fuerza con dirección al interior del bosque, justo donde estábamos corriendo. De esta manera, una de las granadas explotó muy cerca nuestro, levantando un cúmulo de tierra, barro y plantas que cayó encima de nosotros, pero aun así pudimos seguir huyendo.


    Desafortunadamente, para nuestra desgracia, Spencer siguió lanzando otras tres granadas que fueron estallando una por una, muy cerca por donde nos dirigíamos, lo que a su vez nos desestabilizaba un poco nuestro equilibrio, debido a las constantes explosiones, sin mencionar la tierra y el polvo que saltaban por doquier.


    No satisfecho de eso, al escuchar el ruido que emitíamos con nuestros pasos al correr a lo lejos, Spencer se dio cuenta de que todavía seguíamos con vida y que ya casi nos estaba perdiendo de vista, al tratar de vernos con unos binoculares. De este modo, él decidió ponerle fin a nuestra huida, colocándose en una posición adecuada para disparar una especie de proyectil de alta velocidad desde muy lejos, gracias a su bazuca. 


    —     ¡De prisa Clark!, ya casi salimos de este bosque…—dijo jadeando Klauss Cox mientras continuábamos corriendo sin parar —


    —     ¡Cox! ¡Mira un coche está ahí!


    —     ¡Joder! ¡No solo es cualquier coche Clark! .... ¡Es el coche de los enmascarados!


    —     ¡Mierda Cox! ... ¡Se están bajando del coche y se dirigen hacia nosotros…


    —     ¡No nos queda otra opción Clark! ¡Vamos a tener que enfrentarlos antes que nos lancen esos dardos venenosos! .... 


    —     ¡Oh no! ... ¡Uno de ellos tiene algo en su mano!... ¡Nos está apuntando! ... ¡Lo siento Cox…pero no nos dejan otra opción! .... —dije sacando rápidamente mi pistola, que ya estaba cargada, y sin pensarlo dos veces efectué un disparo contra la mano de aquel enmascarado con capucha que nos apuntaba con una especie de lanza dardos —


    «¡¡¡AAAAAAAHH!!!» —gritó aquel sujeto debido al disparo que destruyó su lanza dardos, mientras su compañero se escondía detrás del coche —


    —     ¡Ahora Cox!


    Debido a la inercia de nuestra huida, fuimos capaces de trepar por encima del coche y saltar para caer encima de los dos enmascarados. Sin embargo, a pesar de que estábamos encima de ellos, ambos fueron capaces de realizar un movimiento (que jamás había visto) para zafarse de nosotros y empujarnos. Luego de unos segundos, Cox y yo estábamos enfrente de ellos dos, en guardia con los puños apretados, sin decir una palabra, hasta que uno de ellos dijo con una voz ronca muy distorsionada.


    —     «No tienen idea de lo que están haciendo… el Ammit vendrá por ustedes, par de extranjeros».


    —     ¿Y qué tal si dijera que soy la reencarnación de un faraón milenario y que tengo el poder de detener a su Ammit con solo unas palabras? ...Bueno, ahí rompería el esquema de ser un mero extranjero, ¿no creen? —dijo Cox, mientras yo trataba de entender aquella increíble analogía que sirvió como argumento contra aquella amenaza fantástica de esos encapuchados con máscara—


    —     «¿Qué?... ¡cómo te atreves! ...».


    En ese momento, escuché un sonido que me era muy familiar, especialmente cuando solía estar en el campo de batalla en la campaña de Afganistán. Entonces, supe que lo peor estaba por venir.


    —     ¡¡¡Cox!!!...¡¡¡Correeeeeeee!!! —dije agarrando del brazo de mi amigo y tirándolo muy fuerte para que corriera, y de esta forma comenzamos a correr nuevamente—


    Alcanzamos a correr un buen par de metros, mientras los enmascarados se quedaron perplejos de mi susto, hasta que el hombre que estaba herido gritó.


    —     «¡Ya basta! ... ¡Ya me harté de vosotros! ... ¡Abasi! ¡Entra al coche y vamos por ellos! ¡Les ensañaremos a no…! .... ¡Qué cojones es eso!


     


    (¡¡¡BOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOMMMMM!!!)


     


    Una explosión de gran impacto se produjo detrás de nosotros y también hizo volar el coche en pedazos. Afortunadamente, ya habíamos salido de ese sector y estábamos en la mitad de una carretera. 


    Desde lejos, pudimos apreciar las llamas y el humo que había dejado la explosión. 


    —     No puedo creer lo que estoy viendo, Cox.


    —     Larguémonos de aquí, Clark. Ya tuvimos suficiente acción en solo una noche.


    —     ¿Cómo se supone que nos vamos a ir? —pregunté—


    —     Tendremos que irnos por lo menos trotando antes que llegue la policía. ¡Vamos Clark!


    Ya habíamos perdido de vista la parcela de Spencer y pudimos estar a salvo de sus malignas garras por ahora. No obstante, a lo lejos de ese fatídico lugar, se podía ver el humo y las llamas del incendio que se estaba propagando a través de los frondosos árboles del pequeño bosque de Spencer. 


    El rostro de Klauss Cox estaba tan pálido que parecía la piel de un muerto, aunque también se asemejaba al color blanquecino de la leche. Sus piernas largas todavía tiritaban del apremiante susto y del frío que colmó la noche de Colchester, mientras seguíamos trotando por la carretera en donde ni siquiera pasaba un solo vehículo. Decidimos dejar de trotar por unos minutos y comenzar a caminar, si no nos íbamos a desmayar del cansancio.


    —     ¿Qué se supone que vamos a hacer ahora? —pregunté ingenuamente como si fuera un niño—


    —     Debemos irnos cuanto antes de esta carretera y regresar al lugar que alquilamos. Creo que necesitaremos prepararnos muy bien antes de emprender el viaje a Ardingly.


    —     Vale, pero antes que se me olvide Cox. ¿Quiénes eran esos sujetos enmascarados con voces antinaturales?


    —     Bueno, acerca de eso querido doctor, creo que eran algunos de los miembros de esa secta secreta de la que nos mencionó la señorita Raines.


    —     ¡Vaya! ¡Lo olvidé por completo!, tienes razón. Ahora está claro que esa secta no es de masones.


    —     En efecto, Clark. Sin embargo, todavía no estoy seguro acerca de la verdadera utilidad de la pieza del rompecabezas de Tebas. Ya deducimos que su función es abrir algo, pero dónde, cómo y cuándo es lo que no sabemos aún.


    —     ¿Será posible que sea en Ardingly?, quiero decir que el resto del rompecabezas se encuentre allá, dondequiera que se dirija Spencer.


    —     Eso mismo pensaba, pienso que lo mejor será… Espera…un coche viene por ahí. Detesto esa luz de los focos de los coches —dijo Cox tapando su vista cuando el coche nos iluminó con sus focos—


     


    Un coche muy sigiloso pasó al lado de nosotros y se detuvo, mientras caminábamos a un costado de la carretera. El vidrio del coche se bajó y pudimos ver el rostro del conductor. Era un joven moreno de raza afro europea, con una sonrisa de oreja a oreja. Cox pareció reconocer al joven, quien nos preguntó.


    —     Disculpen que os molestéis, pero ¿tú eres Klauss Cox? …Lo siento, vengo llegando desde Edimburgo y creo que probé mucho Whisky, así que no sé si ustedes son reales o son producto de mi imaginación.


    —     ¡Johny! ¡Ha pasado mucho tiempo! Y sí, soy Klauss. 


    —     ¡Wow! No puedo creerlo, ¡chaval!... ¿de verdad esto es real?


    —     ¡Oh! Sí señor, nosotros somos muy reales, tan reales como los soldaditos de Clark.


    —     ¿Qué?... ¡Cox! ¡Cómo se supone que sabes esss…! Quiero decir, gusto en conocerte Johny —dije extendiendo mi  mano al amigo de Cox—


    —     Lo mismo digo, eeeeeh…Espera, ahora sí…. eeeeeeh —dijo Johny tratando de estirarse con dificultad para estrecharme la mano desde su coche, sin saber tampoco cómo llamarme—


    —     Clark te presento al inconfundible Johnny Cornelius, un viejo amigo de la infancia —dijo Cox—


    —     Encantado, soy Chris Clark, pero todo el mundo me dice doctor Clark —dije cuando por fin pude darle la mano—


    —     ¡Wow! ¡Eres un doctor!... ¡Nivel 60! —exclamó Johny Cornelius muy asombrado—


    —     ¿Nivel qué? —pregunté sin saber a lo que se refería—


    —     Johny, a menudo, utiliza frases que son propias de él, como por ejemplo la que acaba de decir. Nivel 60 hace alusión a algunos videojuegos, en los cuales alcanzas un nivel superior en comparación con el que partiste al principio del juego.


    —     Me suena como la evolución del neandertal —dije tratando de entender y asociar lo que Cox me estaba diciendo—


    —     ¿Quién? —preguntó Johny frunciendo el ceño, pasando de una expresión de alegría extrema a una expresión de mucha confusión—


    —     No le hagas caso Johny. Clark a veces es un poco anticuado para sus cosas.


    —     ¡Anticuado! ¡Ja! ¡Yo soy muy jovial en todo lo que hago! —exclamé—


    —     Sí, claro. Te creo.


    —     Cox, estoy hablando en serio. No es momento para tu ironía y humor negro.


    —     ¡Wow! Doctor Clark 1, Klauss Cox 0, ¡Ja, ja, ja!


    —     ¡Esto no es un partido de Rugby, Cornelius! —exclamé sin entender por qué siempre se reía con tanta alegría— 


    —     Si te creo doctor y déjame explicarte mis argumentos —dijo Cox tranquilamente— eres tan jovial que los miércoles después de atender a tus pacientes en tu consulta privada en Rusell Square, comienzas a jugar con tus soldaditos.


    —     ¡Cox, eres un pedazo de…! —exclamé, pero después me di cuenta de que estaba Johnny mirándome con curiosidad— ¡ja, ja, ja! Eres muy gracioso Cox, ¡ja, ja, ja!, tal vez podríamos preguntarle a Johnny a dónde se dirige, ¿cierto? —le dije a Cox golpeándole su pierna—


    —     ¡Auch! Eso duele… quiero decir, ¡claro!, ¿a dónde te diriges querido Cornelius?


    —     Bueno, como sabes tío, yo soy de Colchester así que me dirijo al centro de la ciudad.


    —     ¡Qué casualidad! Nosotros también nos dirigimos hasta allá.


    —     Si os gusta puedo llevaros hasta allá. Será un honor llevar a una persona tan desquiciada como Cox y su nuevo amigo doctor —dijo él con otras de sus bromas— Suban, el coche es de mi padre por si se preguntaban.


     


    De esta manera, fuimos en el coche de Johny Cornelius a máxima velocidad, mientras las sirenas de los bomberos se escuchaban a lo lejos. Para que Cornelius no preguntara nada acerca de lo ocurrido en el sector de Spencer, Cox trató de distraerlo con lo primero que se le ocurrió.


    —     Me faltó decir que Clark, no solo es un médico, sino también un soldado de la RAF.


    —     ¡Doble wow! ¡Nivel 70 chaval!


    —     ¿Siempre eres así de alegre? —pregunté impresionado al ver a Cornelius reír nuevamente—


    —     ¿Sabes qué?, en verdad yo me considero una persona bastante pesimista y aburrido de la monotonía de la vida… ¿eso es una vaca?, no… ¡son muchas vacas! ¡Miren ahí son vacas con manchas café! Quién diría que encontraríamos unas vacas en medio de una escalofriante noche en la carretera, ¡chaval! —dijo Cornelius mirando una pequeña granja por su ventana—


    —     Bueno Johny, ya me di cuenta de que eres una persona bastante aburrida de la vida —dije mientras miraba a Cox con extrañeza y el me respondía encogiéndose de hombros—


    —     ¿Ves?, te lo dije. A veces creo soy como esas adolescentes jóvenes con cara de Calamardo—


    —     Vale, vale —dije tratando de aguantar la risa—


    —     Ahora que lo pienso, ¿qué os trajo hasta aquí?


    —     Bueno, pues… —empecé a titubear porque no sabía qué realmente decir al respecto—


    —     Vinimos a visitar a un amigo de Clark, ¿no es así doctor? —dijo Cox—


    —     ¡Ah!... sí, sí, así es. Vinimos a ver a mi queridísimo amigo…


    —     Slacher, ese es su nombre —afirmé, aunque Cornelius nos miraba confundido, como si sospechara de la veracidad de lo que decíamos—


    —     Sí, Slacher es uno de mis amigos más confidentes que tengo.


    —     ¿Cómo Klauss? ¿Cierto? Yo creo que no hay persona más confiable que Klauss —dijo Cornelius sonriendo nuevamente con esa sonrisa característica suya—


    —     Sí, exactamente. Incluso Slacher más confiable que Cox —dije yo por decir algo—


    —     ¿En serio? —preguntó Cox extrañado como si lo que yo dijese fuera real, por lo que tuve que hacerle una mueca y guiñarle mi ojo para que me siguiese la corriente—


    —     ¡Ah! Sí, Slacher es una gran persona. Él es muy empático, bondadoso, generoso y muy carismático, incluso mejor que yo ¿Cierto Clark?


    —     Muy cierto y te faltó también que es un filántropo de primera. 


    —     ¡Vaya! Qué bueno que vosotros tengáis un amigo así, esperen… No me digan que vive justo ahí donde está el incendio en este momento —preguntó Cornelius asustado—


    —     ¿Por qué lo preguntas? —pregunté—


    —     Porque sería una lástima que a una persona bondadosa le pasara algo así, cerca de su parcela.


    —     ¡Ah!... bueno Spencer es un… quiero decir Slacher es una persona que siempre sale adelante pase lo que pase y nunca pierda su bondad ante ningún obstáculo —agregó Cox—


    —     Exactamente —dije siguiéndole la corriente a mi amigo—


    —     Realmente admiro a su amigo por soportar algo así, ¡Nivel Dios! —exclamó Cornelius riéndose de nuevo—


     


    Finalmente, convencimos a Cornelius acerca del falso propósito por el que nos encontrábamos en Colchester, con el fin de protegerlo y no involucrarlo en nuestra peligrosa misión. No obstante, algo muy peligroso nos aguardaba y nuestros intentos de proteger a Cornelius fracasaron, cuando de repente vimos que un coche a gran velocidad nos parpadeaba las luces y luego se colocó al lado de nuestro coche, específicamente cerca de la ventana donde conducía Cornelius. Fue entonces que el vidrio del otro coche descendió y vimos a Abasi, el miembro de la secta con el que acabábamos de pelear hace una hora. Ahora él tenía la mitad de su máscara egipcia dorada, la cual se quebró y se quemó con la explosión de su otro coche, dejando así a la vista la mitad de su verdadero rostro. También su vestimenta oscura estaba quemada en varias partes. Su expresión era un gran odio al vernos a mí y a Cox de reojo, luego nos gritó.


    —     ¡No vais a poder escaparos ahora! … ¿Creían que se habían desasido de mí fácilmente? ¡Pues se equivocan!… ¡El gran brujo Abasi siempre está un paso adelante!


    —     ¡Oye señor brujo recién salido del horno!... ¡Quítate del medio! ¡Estoy conduciendo este coche sin permiso de mi madre! —dijo Cornelius con su humor característico—


    —     ¡Tonto infeliz! ¡Entrégame a esos entrometidos y te dejaré en paz!


    —     ¡Qué se supone que harás! ¿Vas a ponernos en el mismo horno del que acabas de salir?


    —     ¡Ja! ¡Algo mucho peor que eso! ¡Y sobre todo gracias a ti capturaré a esos detectives de tercera!


    —     ¡Qué se supone que estás diciendo brujo tostado!


    —     ¡Speed Dimension encendido! —dijo Abasi apretando el botón de un extraño aparato de luz violeta apegado a la radio digital de su coche—


    

  


  
    Dimensión de Velocidad


     


    Capítulo 3


     


    Colchester, Inglaterra. 10 de mayo de 2019


    Ubicación: A12 Colchester Highway


    Tierra: N73


    —     ¡Qué! ¡No me digas que…!


    —     ¡¡JA, JA, ¡¡JA!! ¡¡Ahora no podrán huir de mí!!


    —     ¡Mierda! ¡Joder! —gritó Cornelius mientras yo y Cox no teníamos idea de lo que estaba pasando—


     


    Seguido de esta riña en medio de la carretera, mientras los dos coches seguían en marcha a una velocidad moderada, nos percatamos que la música de la radio digital de nuestro coche se detuvo y de pronto la pequeña pantalla de esta misma comenzó a brillar de un color violeta. De pronto, una voz robótica comenzó a hablar diciendo una frase, la cual también se mostraba en la pantalla:


    Speed Dimension, piloto manual en espera…


    Después de haber escuchado esta frase desde la radio, Abasi volvió a gritarnos.


    —     ¡Por si se lo preguntaban, este coche se lo he robado a su amigo Spencer, mientras apagaba el incendio!... ¡Ahí fue donde encontré este extravagante aparato futurista!... ¡Creí que solamente eran rumores… pero ahora me doy cuenta de que realmente existe!... ¡JA, JA, ¡JA!


    —     ¡Cornelius! ¡De qué cojones está hablando este tío!... ¡Qué es lo que está pasando! —gritó Cox—


    —     Se trata de Speed Dimension, una especie de… —empezó a decirnos Cornelius, pero justo Abasi lo interrumpió—


    —     ¡Ya basta! ¡Empecemos de una vez!... 


    En ese instante en nuestra pantalla de la radio, aparecieron números junto con la misma voz que escuchamos que decía:


    ¡En sus marcas!, ¡listos!… 


    ¡DIMENSIONAL DRIVING RACE!


    Repentinamente, nuestro coche comenzó a aumentar la velocidad por sí solo, llegando a alcanzar cerca de los 140 KM. Lo mismo hizo el coche de Abasi, aunque yo con Cox todavía no podíamos explicarnos lo que estaba aconteciendo. Sin querer, comenzamos a tener una especie de carrera automovilística a alta velocidad con el coche de Abasi, como si él hubiese sido el responsable de esto.


    —     ¡Cornelius qué se supone que está pasando! —grité impaciente—


    —     ¡Es Speed Dimension! ¡Un virus informático dimensional!


    —     ¡Qué! —gritamos Cox y yo—


    —     ¡Es un virus que ataca todo tipo de automóviles y los obliga a tener una carrera clandestina a alta velocidad! ¡Y no importa que los coches sean antiguos o modernos!


    —     ¡Cómo es posible! —grité impresionado mientras Cornelius seguía manejando el volante con precaución, tratando de controlar aquella velocidad—


    —     ¡El único requisito que este virus necesita es que el coche de tu adversario tenga una radio incorporada! ¡Y nada más! —dijo Cornelius doblando con mucho esfuerzo una curva, mientras Abasi seguía riéndose como un lunático—


    —     ¿No puedes parar simplemente el coche? —exclamó Cox—


    —     ¡No puedo! ¡La característica de este virus es que paraliza totalmente los frenos del coche y acelerando la velocidad sin que presiones el embrague!


    —     ¡Esto me parece una completa fantasía futurista! —exclamé—


    —     ¡Y lo es!... ¡Dicen los mitos que este virus viene de un universo alterno al de nosotros! ¡Y eso incluye al aparato que tiene ese encapuchado!


    —     ¡Ese aparato es de Spencer! —gritó Cox—


    —     ¡Querrán decir de su bienquerido amigo Slacher! —dijo Cornelius sin entender—


    —     ¡Esto no puede estar pasando!... ¡Qué se supone que haremos! —grité—


    —     ¡La única forma de detener esto es ganar la carrera! ¡Aquí en la pantalla de la radio muestra la ruta y la meta! —dijo Cornelius señalándonos con su dedo la ruta— ¡Se me olvidó decirles que como mi coche no es moderno, el virus muestra la ruta en la pantalla de la radio! ¡Mientras que en los coches modernos se muestra en la pantalla LCD!... ¡Speed Dimension se adapta a cualquier tipo de pantalla! ¡No importa que tipo sea! ¡Mientras sea una pantalla el virus tomará el mando del coche!


    —     ¿Qué ocurrirá si no ganamos? —preguntó Cox—


    —     El coche se detendrá solo y dejará de funcionar por 24 horas.


    —     ¡Eso es imposible! ¡Simplemente no puede ser! ¡Estas cosas no pasan! —exclamé sin poder entender toda aquella tragedia fantástica —¡Cornelius por favor haz todo lo posible por ganar! —


    —     ¡No se preocupe doctor Clark!... ¡Cornelius nunca se rinde ante un desafío!


     


    Me impresionó mucho la gran tenacidad de Cornelius para manejar un coche con una velocidad de 140 Km, en especial cuando nos tocaban las curvas. Cox estaba algo asustado al igual que yo, ya que un movimiento en falso significaba que podríamos terminar volcándonos y posteriormente pasaríamos a mejor vida.


    —     No, Clark no podemos morir tan fácilmente. Confío en que Cornelius dará lo mejor de sí para ganar esta carrera forzada.


    —     Eso espero —dije mientras nos colocábamos los cinturones y nos afirmábamos del asiento—


     


    Fue increíble la adrenalina que experimentamos en aquel momento. Realmente era tanta la velocidad que por un minuto parecía como si estuviéramos literalmente en una dimensión de velocidad, en donde pareciera que uno olvida todos sus problemas de la vida cotidiana e incluso los temores. 


    —     ¡No vais a poder derrotarme! ¡Voy ganando! —nos gritó Abasi al asomarse a la ventana—


    —     ¡No te creas tan poderoso! ¡Nosotros…! ¡Oh! Tiene razón… va ganando él —dijo Cornelius desanimándose—


    —     ¡Cornelius aumenta la velocidad a 160 Km! —le dijo Cox— Abasi va ganando porque va a 160 Km—


    —     ¡Cox estás loco! ¡Si Cornelius hace eso podríamos morir! —¡exclamé! —


    —     ¡Clark es eso o ese sujeto nos mata cuando se baje del coche! —dijo Cox seriamente—


    —     Hmm… ¡Vale, está bien! ¡Pero no quiero ni mirar esta atrocidad!


    —     ¡Vale amigo Klauss! ¡Aumentaré a 160!... ¡AAAAAAHHHHH!


    —     ¡Está funcionando! ¡Estamos alcanzando a Abasi! —dijo Cox—


    —     ¡Idiotas! ¡No vais a ganarme! —gritó Abasi, mientras trataba de acercar su coche para desestabilizarnos con su rueda, lo que provocó que salieran muchas chispas—


    —     ¡Abasi eres un brujo tramposo!... ¡Los tramposos y los corruptos nunca ganan! —le gritó Cornelius mientras viraba el coche hacia al lado—


     


    Gracias a Dios no había ningún coche en la carretera a esa hora, lo que nos permitía movilizarnos con mayor agilidad. Debo admitir que por un momento disfruté de la velocidad a ese extremo, sin embargo, dejé de hacerlo cuando Cornelius nos avisó que la meta ya se aproximaba y ahora la carretera ya no estaría sola, ya que estábamos entrando en la ciudad donde se veían vehículos circulando.


    —     ¡Cornelius ahí viene un coche! ¡Ten cuidado! ¡Esquívalo! —exclamó Cox—


    —     ¡Joder! ¡Eso estuvo cerca!... ¡Por lo menos este tío ahora se vio obligado a retroceder un poco para no chocar con aquel coche y con lo que están viniendo por el lado contrario —dijo Cornelius animándose de nuevo — ¡La meta ahora está a tan solo unos diez metros! ¡Vamos a ganar!


    —     ¡Cox ya ahí está la meta! —dije emocionado—


    —     ¡Pasando esa estación de servicio ya habremos ganado! —dijo mi amigo—


    —     ¡Ja! ¡Abasi ya se quedó atrás! —dijo Cornelius— ¡Ahora sí que ganamos! ¡Solo dos metros más! ¡Un metro! ¡Veinte centímetros! Y… ¡¡Ganamos!!


    —     ¡Enhorabuena! ¡Disminuye la velocidad Cornelius por favor!


    —     Sí, ahora voy a… ¡Joder! casi choco ese coche!... Ahora sí que ya estamos en una velocidad de 40 Km y ya no es necesario gritar para poder comunicarnos.


    —     ¡Gracias a Dios Cox! ¡Hemos sobrevivido! —dije aliviado desabrochando el cinturón de seguridad—


    —     ¡Ja! El coche de Abasi parece que acaba de chocar —dijo Cornelius—


    —     Cornelius da la vuelta y llévanos hasta donde está el coche de Abasi —dijo Cox seriamente—


    —     ¡Qué! ¡Estás loco Cox! ¡Qué se supone que estás pensando! —exclamé—


    —     ¡Entendido! —dijo Cornelius dando la vuelta—


    —     Vamos a quitarle el dispositivo de Speed Dimension —dijo Cox—


    Cuando llegamos al lugar donde estaba el coche de Abasi, vimos que había chocado con un poste de luz pública. Abasi apenas podía moverse, por lo que nos bajamos los dos con Cox mientras Cornelius nos esperaba con el motor en marcha. 


    —     Ahí está el dispositivo, Clark ¡Ayúdame a sacarlo de ahí!


    De esta forma, ayudé a Cox a sacar aquel aparato que estaba muy encajado a la radio del coche. Finalmente, pudimos sacarlo con éxito antes de que alguien nos viera, sin embargo, una mano no nos dejaba que nos lleváramos dicho dispositivo. Era la mano de Abasi, quien sujetaba débilmente el Speed Dimension.


    —     Vosotros no iréis a ningún lado con eso… aaarggh… Eso se lo llevaré a mi secta… 


    —     ¡Ni siquiera te molestes! Oficialmente te nombro ladrón de coches, brujo de tercera y tramposo de primera ¡Vámonos de aquí! —dijo Cox tirando fuertemente el dispositivo y quitando de esta manera la mano de Abasi—


    —     Nos volveremos a ver… aaaaargh… par de detectives…. aaaargh… engreídos.


    —     ¡Dile eso al juez! —dije en tono burlesco—


     


    Poco después, ya nos encontrábamos en el centro de Colchester para regresar al hotel que alquilamos. Nos despedimos de Cornelius al bajarnos de su coche y él se despidió con otra de las numerosas sonrisas propias de él diciéndonos.


    —     ¡Joder! Fue una aventura muy extrema estar con vosotros, espero que volvamos a vernos algún día y tengan cuidado con esa cosa, es muy poderosa ¡Adiós!


    —     ¡Adiós Cornelius y gracias por salvarnos! —dijimos con Cox—


     


    Llegamos aproximadamente a las nueve en punto de la noche y tuvimos la oportunidad de relajarnos un momento, después de todas las tensiones que habíamos pasado, aunque Klauss Cox solo descansó unos minutos recostado en su cama. 


    La ropa de ambos estaba tan sucia y hecha añicos que tuve que ponerme la ropa de cambio que había traído en caso de emergencia, ya que mi chaqueta y mis pantalones se quemaron un poco, sin mencionar el lodo seco que se había desparramado. De esta forma, no tenía más remedio que salir a buscar un contenedor de reciclaje de ropa. Así, me cambié de ropa y le pregunté a Cox si tenía para cambiarse, puesto que todo su uniforme de la escuela (a excepción de su corbata) estaba totalmente quemado y mugriento, tanto así que ni siquiera una lavadora podría sacar aquellas manchas. 


    —     ¡Oh! Tienes razón Clark. Creo que voy a tener que deshacerme del uniforme.


    —     Cox tus zapatillas se han destrozado, creo que recién me di cuenta.


    —     ¡Joder! Eran mis Fix Zik Restlessness II, diseñadas para correr a máxima velocidad.


    —     Y para arrancar de los psicópatas que lanzan un cohete detrás de ti.


    —     Muy gracioso, Clark.


    —     ¿Sabes hasta el nombre de los modelos de las zapatillas que usas? Pienso que cada día me sorprendes más.


    —     Sí, es una pequeña manía mía saber el nombre de las zapatillas deportivas que utilizo. Creo que mañana voy a tener que comprar unas nuevas antes de que viajemos a Ardingly. ¿Te molestaría acompañarme mañana a buscar algún centro comercial?


    —     En absoluto. Mañana vamos.


    —     Vale, ahora voy a revisar los libros que traje de la casa de Spencer, en el momento en que intentábamos escapar de él.


    —     ¿De qué se tratan esos libros Cox?


    —     Estos libros doctor Clark, serán la clave de nuestros próximos pasos a seguir. Ahora te pido encarecidamente que me dejes un momento solo sin decirme ni una sola palabra, para que estudiar bien estos libros y después te diré de qué se tratan ¿Estás de acuerdo? ¿sí? ¡Gracias!


     


    Y diciendo esto, Cox se dedicó a leer detenidamente los libros de Spencer con su lupa de bolsillo. De vez en cuando, mientras yo estaba sentado, escuchaba murmullos que expresaban felicidad, incerteza, explicaciones sin sentido y otras cosas más, hasta que de repente Cox dio un grito de victoria teniendo en su mano un pequeño libro verde de álgebra.


    —     ¡Excelente!... ¡Aquí está la clave del mensaje! —dijo saltando—


    —     ¿Qué has descubierto? —pregunté un poco intrigado—


    —     ¿Recuerdas el mensaje cifrado que nos entregó la señorita Raines?


    —     Sí, lo recuerdo perfectamente.


    —     Bien, los signos matemáticos del mensaje fueron copiados de este libro de álgebra, así que simplemente hay que ocupar el sentido común. Si observas detenidamente, encontrarás algunos signos matemáticos, cuya función no es más que la de representar el espacio entre cada palabra —me dijo mostrando la copia del extraño mensaje y señalando los signos que había mencionado —Por ejemplo, el número cinco es el signo que más se repite. Observa aquí en mi cuaderno.


     


    ●      El signo ¨/¨ se repite 5 veces.


    ●      El signo ¨2¨ se repite 13 veces.


    ●      El signo ¨5¨ se repite 15 veces.


    ●      El signo ¨[image: ] se repite 3 veces.


    ●      El signo ¨•¨ se repite 2 veces.


    ●      El signo ¨8¨ se repite 2 veces.


    ●      El signo ¨ π¨ se repite 2 veces.


    ●      El signo ¨!¨ se repite 11 veces.


    ●      El signo ¨\¨ se repite 2 veces.


    ●      El signo ¨ e¨ se repite 2 veces.


    ●      El signo ¨+¨ se repite 3 veces.


    (Y así sucesivamente…)


    —     ¿Y qué se supone que vas a hacer con eso?


    —     Quiero saber cuál es el signo que más veces se repite.


    —     ¿Y qué quiere decir el signo que más se repite?


    —     Quiere decir que solamente puede haber dos letras para ese signo. En este caso, la letra «A» y «E», simplemente por ser las dos letras que más se usan en la lengua inglesa, por lo tanto, una de esas debe corresponder al número 5. Pero, mejor sigamos con los demás signos para ver si después encaja algo. Si observas bien, te darás cuenta de que hay unos símbolos matemáticos entre medio de todos los signos.


    —     ¡Ah! Como por ejemplo el π, el %, el >, el < y bueno, entre otros que desconozco.


    —     ¡Exacto! Y si observamos aún más veremos que cada símbolo matemático se repite dos veces hasta los nueve primeros símbolos, completando un ciclo hasta llegar al signo [image: ]. Entonces, fácilmente se podría deducir que si el mensaje hubiera sido más lago probablemente se habrían usado los signos restantes. Por ello, pude comprobar que la única finalidad de aquellos signos matemáticos es cumplir el rol de los espaciados entre cada palabra, ¿me comprendes?


    —     Sí, algo…, por lo menos ahora entiendo con más claridad un pedazo de este enigma, pero sigo sin entender los otros signos numéricos.


    —     No te preocupes, enseguida descifraremos este mensaje, así que sigamos con el razonamiento analítico de este código. Anteriormente (para que esta explicación sea más entendible), faltaron algunos signos matemáticos que no se incluyeron en el mensaje como espaciados. Esto se debió porque el libro de álgebra que estaba estudiando hace un momento, no tenía todos los signos matemáticos que existen, esa es la razón por la cual se repitieron dos veces los primeros nueve signos, debido a la escasez de signos matemáticos. Ahora mismo, he encontrado una palabra que se ha repetido 3 veces y es el signo *!2, por lo tanto, pude deducir que ese signo corresponde a la palabra «THE», porque es la única palabra de tres letras que se utiliza con más frecuencia en el idioma inglés. Supongo que es inglés, ya que es más lógico que se utilice la lengua materna que una extranjera, porque sería el doble de trabajo entender el mensaje para el receptor. Como te decía, ya tenemos tres signos descifrados.


    *  = T        !  =  H    2 = E


    Y si recuerdas lo que dije hace un momento, de que la letra A y E son las que más se repiten, se deduce que el signo 5 corresponde a la letra A, lo cual nos indica que podemos reemplazarlos en el mensaje, quedando de esta forma:


    /E  HA\E  +1ʌ68  THE 4EA8E?  1+  THE  O?A\E    ?1[image: ] [image: ]E?9   /H1  A##A?E6*4   ¿61/9     /H1    /A9  THE  A? •HAE410¡9T   THAT   /A9   9EA? •H¡60   A    3[image: ]9TE?¡1 ʌ9    T13[image: ]     1+    A     #HA?A1H


    De este modo, ya hemos encontrado la palabra “HA\E”, por lo tanto, el signo \ debe ser obligatoriamente la letra V, teniendo así un nuevo reemplazo en la palabra «O?AVE». También tenemos otro dato importante, la palabra “/E”. Como en nuestro idioma todas las oraciones deben llevar un sujeto, se nos hace indispensable en este caso, pensar que solamente los sujetos pueden ser «WE» y «HE», por ser los únicos sujetos de dos letras que llevan la E. Como ya tenemos la letra H, automáticamente la letra correcta que le corresponde al signo / es W, quedando de esta manera las siguientes palabras que la contienen:


    WE       WH1    ¿61W9    WH1    WA9     WA9


    Ahora bien, la única letra que puede calzar en la palabra “WA9” (que se repite dos veces) es la S, quedando la palabra WAS. Reemplazando el 9 en sus respectivas palabras, quedando así:


    ?1[image: ]E?S       ¿61WS    WAS(X 2)    A? •HAE410¡ST      SEA? •H¡60     3[image: ]SE?¡1ʌS


    Y si volvemos atrás, observaremos que la palabra «WH1» le falta una letra que solo puede ser la “o” aplicándolo por lógica. Esto se debe porque no hay más que dos palabras de tres letras que empiecen con la W y la H, descartando la palabra «WHY», porque solamente se usa en preguntas, en cambio el «WHO» se puede usar tanto en pregunta cómo en una afirmación y dado que suponemos que este mensaje no quiere preguntar, sino más bien dar a conocer un hecho a Spencer, podemos reemplazar así una nueva letra:


    +Oʌ68      O+     ?O[image: ]E?S     WHO(X2)      ¿6OWS      A? •HAE4O0IST       3[image: ]SE?IOʌS          TO3[image: ]        O+       #HA?AOH


    Hasta aquí había llegado, cuando de repente me di cuenta de que nuestra misión tenía que ver con Egipto, entonces comencé a asociar la palabra «#HA?AOH» con «PHARAOH», luego descubrí dos nuevas letras, la P igual a «#» y la R igual a «?». Hagamos un resumen de lo que llevamos hasta el momento:


    «WE   HAVE   +Oʌ68   THE   4EA8ER   O+   THE   0RAVE   RO[image: ]ERS   WHO   APPARE6T4[image: ]     ¿6OWS   WHO WAS   THE   AR•HAE4O0IST   THAT   WAS   SEAR•HI60   A    3[image: ]STERIOʌS    TO3[image: ]   O+   A    PHARAOH».


    Ahora sí podemos empezar a jugar con estos signos. Por ejemplo, en la palabra «0RAVE», la única letra que puede calzar es la «G» y si la reemplazamos en las palabras correspondientes nos da aún más sentido:


    GRAVE   AR•HAE4OGIST   SEAR•H¡6G


    La segunda palabra, sin duda alguna corresponde a «ARCHAELOGIST» y la tercera a la palabra «SEARCHING», De esta manera, tenemos así nuevos signos descifrados:


    •  =  C            4  =  L          ¡  =  I          6  =  N


    Luego, usando el sentido lógico en la palabra «RO[image: ]ERS», deducimos gracias a la palabra «GRAVE», que el signo «[image: ] corresponde a la letra B, formando así la palabra «ROBBERS». Continuando de este modo, veremos que hay otra palabra que calza justo y es «TO3B», lógicamente como «TOMB». También gracias a esta palabra se logra descubrir que «3[image: ]STERIOʌS» corresponde a «MYSTERIOUS». Obviamente en la palabra «LEA8DER» el número 8 es igual a la D y finalmente ese signo «+» corresponde a la letra «F» que le da el sentido lógico al mensaje al ser usado como conector. Ahora sí, nuestro mensaje ha sido totalmente descifrado quedando así:


    «WE HAVE FOUND THE LEADER OF THE GRAVE ROBBERS WHO APPARENTLY KNOWS WHO WAS THE ARCHAELOGIST THAT WAS SEARCHING A MYSTERIOUS TOMB OF A PHARAOH».[1]

  


  
    Detective Klauss Cox


     


    Capítulo 4


     


    Colchester, Inglaterra. 10 de mayo de 2019


    Ubicación: Bergholt Rd, Mile End


    Tierra: N73


    —     ¿Qué te parece doctor Clark?


    —     ¡Maravilloso! ¡Extraordinario! ¡Jamás se me hubiese ocurrido! Sinceramente querido Cox he quedado absolutamente asombrado por tu formidable intelecto, ya que este mensaje codificado para cualquier persona, a simple vista, le parecería común y corriente. Nada como esto me ha impresionado tanto en mi vida.


    —     Nada de eso… —respondió mi amigo un poco halagado junto con una sonrisa por mi gran admiración —solamente he aplicado el sentido común que se supone que todos los más grandes investigadores poseen, sin embargo, el sentido analítico que algunas personas tienen es deficiente para poder alcanzar y resolver este grado de complejidad que poseía este mensaje. Para poder ser un buen detective, doctor Clark, hay que poseer tres grandes cualidades: la facultad de observar, la facultad de deducir, donde otros no ven más allá de lo esencial, y la facultad del conocimiento en todas las áreas del saber. Esos son los más grandes atributos que debería tener un detective ideal.


    —     La verdad es que no tenía idea sobre eso, aunque me gustaría mucho que dedujeras algo de mí.


    —     ¿Tú? —dijo mi amigo un poco perplejo—


    —     Sí, yo—dije riéndome—


    —     No creo que sea una buena idea.


    —     ¿Por qué? Yo no veo nada de malo en eso.


    —     No es que se trate de algo malo, sino que a ti no te vaya a molestar.


    —     Tonterías, por supuesto que no me va a molestar.


    —     ¿Estás seguro?


    —     Seguro.


    —     Todavía me cuestiono al respecto.


    —     Cox, insisto.


    —     ¿Insistes?


    —     ¡Basta! Por favor si fueras tan amable de poner todo tu poder en acción… —dije sonriendo como fuera un chaval—


    —     Bien, la observación me dice que eres aficionado a las apuestas de carreras clandestinas de coche y la deducción me dice que lamentablemente eso te ha costado más de una vez el alquiler de tu antiguo apartamento, por ende, también eso me indica que hace tiempo, realizabas esas apuestas con tus colegas del regimiento hasta que un día, uno de tus superiores se dio cuenta de esto, propinándote a ti y a tus compañeros como castigo, un fuerte golpe en su mano izquierda con alguna especie de correa. Entonces, cuando tuviste que retirarte de la fuerza aérea, volviste a sus antiguas andanzas apenas llegaste a Londres con la excusa de que necesitabas dinero para poder pagar la renta.


    Me coloqué de pie bruscamente apenas escuché esas deducciones lleno de impaciencia, sintiendo que la sangre hervía por mis venas.


    —     ¡Cox! ¡Esto es indigno de ti junto con todas tus palabras! Nunca creí que ibas a ser capaz de llegar hasta este punto, en donde uno de mis secretos más vergonzosos de toda mi vida iría a ser revelado por una persona que recién conocí hace unos meses y si me dejas decírtelo, esto me huele un poco a charlatanería.


    —     Querido doctor, si recuerdas bien, te pregunté si estabas seguro de que dedujera algo sobre ti y me respondiste que sí. Ahora te ruego que aceptes mis disculpas por si había revelado algún tema personal.


    —     ¡Pero por el amor de Dios!, por favor dime cómo llegaste a esos hechos que son tan exactos en todas sus cualidades.


    —     A ti te resulta sorprendente porque no sigues el dogma de que los pequeños detalles siempre dan como resultado deducciones importantes. En este caso yo comencé afirmando que eres un aficionado a las carreras de coche clandestinas porque tienes un pequeño papel arrugado en el bolsillo de tu chaqueta con el nombre del coche al que apostaste. Tu apuesta quedó mal guardada y a la vista porque te costó salir del lugar donde vendían las apuestas, debido a que había mucha gente apostando e incluso te costó salir de ahí porque todavía uno de tus zapatos lleva las huellas de otros zapatos ajenos que te han pisado.


    —     ¿Y lo de las apuestas con mis compañeros?


    —     Eso lo deduje cuando miré la cicatriz de tu mano izquierda que tenía la forma de una hebilla de un cinturón. Eso me indicaba varias cosas, hasta que pude asociar el hecho de tus inclinaciones a las apuestas y el hecho de que aquel golpe haya sido en tu mano. ¿Cuál era entonces la conexión entre la conexión entre esos dos hechos? ¡Claro! Ese golpe feroz solamente lo pueden ocasionar los padres o los militares frente a una desobediencia y dado que la cicatriz todavía no ha sido borrada completamente, me dio a entender que el golpe no había sido hace mucho tiempo y como algunos militares internados a veces tienden a romper las reglas, me imagine que tú junto con algunos compañeros fueron a malgastar su tiempo libre en carreras clandestinas. Por esa razón, les dieron un castigo en sus manos cuando los sorprendieron. ¿Ahora ves algún misterio en todo esto?


    —     La verdad es que no —contesté un poco avergonzado —lamento haber sido injusto contigo y no haber tenido más fe en tus facultades.


    —     No te preocupes, yo tampoco creí que iba a llegar tan lejos ¡Pero nos hemos desviado completamente de nuestro caso! Clark, por favor dime qué te parece el mensaje que descifré.


    —     Creo que hay algunas cosas que todavía no comprendo, como por ejemplo quiénes son las personas que le mandaron este mensaje a Spencer y para qué quieren avisarle que capturaron a un profanador de tumbas.


    —     Excelente pregunta Clark, para que puedas entender bien, las personas que vimos en la casa de Spencer son aparentemente miembros de una misteriosa secta de aficionados sobre el antiguo Egipto ¿Recuerdas también que la señorita Raines nos habló de una misteriosa secta a la cual pertenecía Spencer?


    —     Sí, eso lo recuerdo con claridad.


    —     Bueno, esa secta se dice llamar la Secta de Apophis, una secta secreta de ocultismo que se remonta hace cientos de años. Ellos se dedican a la profanación de tumbas de diversas culturas, con el fin de recolectar reliquias y tesoros de antiguas civilizaciones para llevar a cabo rituales místicos, con el fin de despertar a Apophis. En nuestro caso, la Secta de Apophis quiere capturar un supuesto «descendiente del faraón» y posiblemente esa persona será usada en uno de los rituales antiguos que realiza la secta. Sin embargo, no sabemos aún quién puede ser.


    —     ¿Descendiente del faraón? ¿Qué es eso? ¿Y cómo sabes tanto acerca de esa secta?


    —     Esa información la encontré en unas viejas cartas que estaban ocultas, precisamente, en este libro de egiptología de Spencer. Aquí se encuentra la mayor parte de los propósitos y objetivos de esta secta. Por eso cuando estábamos tratando de escapar dentro la casa de Spencer, antes de que saltáramos por la ventana, pude ver que había unos libros de apariencia antigua en el escritorio de la habitación. Por ende, recordé que la pintura de Tebas era de aspecto antiguo también, entonces pensé que tal vez encontraríamos respuestas o alguna conexión en esos libros. Fue por ello por lo que me dediqué algunos segundos a revisar el contenido de dichos libros, para cerciorarme de que estaba en lo correcto. Ahora que lo pienso, es muy probable que Spencer se haya dado cuenta de la ausencia de sus libros y tal vez por eso trató de eliminarnos a toda costa con cualquier tipo de armamento, sin importar que se quemara su pequeño bosque.


    —     ¡Vaya! ¡Joder! Ahora entiendo porque nos lanzó granadas y ¡hasta usó una bazuca! Sin embargo, no entiendo por qué Spencer utilizó todas esas armas sabiendo que los libros podrían dañarse.


    —     La única explicación lógica con respecto a eso se debería al hecho de que Spencer ya había leído todo el contenido de los libros. No obstante, estos mismo resultarían peligrosos si alguien más, que no fuese la secta de Apophis, los leyera.


    —     Claro, tiene sentido lo que dices Cox. Nunca imaginé que iba a haber tanta intriga en este caso que parecía solamente ser una simple infidelidad de pareja o algo así.


    —     Sabes, apenas vi el mensaje codificado que nos mostró la señorita Evelyn Raines, supe que este caso iría a ser realmente intrigante. A propósito, aquí tengo las cartas para que las puedas ver.


     


    Y diciéndome esto, Klauss Cox me entregó unas cartas muy antiguas, cuyo papel era de un color amarillento que estaba desteñido por el pasar del tiempo. La textura de las cartas era muy frágil, así que tuve mucho cuidado al leerlas. La carta estaba escrita con tinta del año 1922 aproximadamente según mi amigo. La leí una y otra vez, ya que la letra no era muy legible. Efectivamente era todo lo que decía Cox, además había un dibujo muy detallado que representaba una [image: Mapa  Descripción generada automáticamente]parte del denominado «Juicio de Osiris» y estaba ilustrado de la siguiente manera:


     


    Paralelamente, debajo de este dibujo se encontraban unas instrucciones sobre cómo realizar el juicio, sin embargo, en una parte de la carta estaba escrito en rojo: «Descendiente del faraón», como si fuera un recordatorio. 


    —     Según la Secta de Apophis el descendiente del faraón es la única persona que puede acabar con Apophis —explicó Cox—


    —     Disculpa mi ignorancia, querido Cox, pero no sé mucho de mitología egipcia. ¿Podrías decirme quién es Apophis? 


    —     Por supuesto Clark. En la mitología egipcia, Apophis es una deidad que representa el caos y las fuerzas malignas que habitan en el inframundo (mejor conocido como Duat, Amenti o Necher-Jertet). Físicamente, Apophis es descrito como una serpiente gigantesca, indestructible y poderosa, cuyo propósito no es más que interrumpir el recorrido nocturno de la barca solar conducida por Ra y defendida por Seth, con el fin de evitar que consigan alcanzar el nuevo día. Para llevar a cabo este ataque, Apophis empleaba varios métodos y todos ellos tenían solamente una finalidad: destruir el «orden cósmico» (Maat en la mitología egipcia). Los egipcios también creían que cuando el cielo se teñía de rojo, era a causa de las heridas provocadas a Apophis. También, interpretaron que los eclipses eran obra suya, en la lucha en la Duat. Sin embargo, para los antiguos egipcios era necesario que existiese el concepto del mal para que el bien fuera posible. Por esta razón, según la mitología, existe Apophis.


    —     ¡Increíble! No sé si estoy bien, pero para mí este mito resulta muy representativo con la era actual.


    —     La verdad es que sí, quizás de alguna manera u otra siempre ha existido ese concepto del bien y el mal, independientemente del tipo de culturas ancestrales. Todas ellas tienen un claro punto en común, el equilibrio del universo, el cual no puede existir sin la presencia de la oscuridad y de la luz. Al menos, eso es lo que he reflexionado al estudiar cada mitología diferente.


    —     ¡Vaya Cox! Jamás pensé que tendrías esas reflexiones tan profundas.


    —     A veces las suelo tener. Volviendo a nuestro tema, tal vez te estés preguntando porqué la Secta de Apophis anotó en rojo «Descendiente del faraón» en esta carta.


    —     Sí, de hecho, eso mismo iba a preguntarte.


    —     Para explicarte este detalle importante, he elaborado la siguiente hipótesis, sin embargo, todavía no estoy seguro si es exactamente así. Lo único que puedo decirte es que utilicé todas las pistas pequeñas que daban grandes indicios acerca de lo que podría tratarse el enigmático plan de esta secta. 


    —     Vale, te escucho con atención. Me interesa mucho saber lo que estás dilucidando, ya que mis reflexiones son un fiasco para tratar de buscar una explicación de sentido lógico a este caso.


    —     Bien, mi hipótesis, que se basa netamente en la mitología egipcia, es la siguiente: En estos momentos, el verdadero propósito de la Secta de Apophis es sentenciar al descendiente de un faraón (de quien no tenemos ninguna pista), con el fin de deshacerse de uno de los más grandes enemigos de la deidad llamada Apophis (quien para la secta es un ídolo y modelo a seguir, como si fuera su Dios), ¡ y qué mejor forma de acabar con su enemigo, de una vez por todas, que en el mismísimo juicio de Osiris!, puesto que esta sería la única forma de sentenciar y eliminar su alma para siempre.


    —     ¿Pero Cox cómo se va a sentenciar a un faraón? (metafóricamente hablando) —pregunté sin poder entender el fin de aquel juicio—


    —     Lo mismo pensé yo, hasta que traté de ponerme en el lugar de ellos y pensar acorde a su ideología. De este modo, me di cuenta de que la Secta de Apophis cree que ellos mismos son los buenos o los salvadores, y que el caos que azota este mundo es la única forma para terminar con este universo y crear uno mejor. Por ello, esta secta cree que todos los enemigos de la entidad de Apophis, son los malos de esta historia y que no permiten el cambio. Por ende, en el Juicio de Osiris, el Dios de la muerte Anubis se encargará de medir el corazón del descendiente del misterioso faraón en las básculas, es decir van a medir los pecados que tuvo en aquella vida. Sin embargo, querido Clark, aunque este juicio de Osiris sea real, te aseguro que no resultaría lo que espera la Secta de Apophis, ya que en esa idea de que el descendiente de un faraón será sentenciado y juzgado es absurda e ilógica, además tampoco sabemos exactamente quién es ese faraón.


    —     En eso concuerdo contigo, el único villano en este caso, según los mitos egipcios, es la deidad Apophis. Sería muy irracional juzgar a ese tal descendiente del faraón.


    —     De hecho, ni siquiera sabemos si eso del descendiente es real, puede que también sea una farsa.


    —     Todo esto es una locura sin sentido Cox ¿cómo puede haber personas así? ¡Es obvio que ese ritual no va a funcionar! 


    —     Pero ellos están convencidos de que si va a funcionar.


    —     Si es así como tú dices, todo eso del Juicio de Osiris, ¿dónde se llevará a cabo?


    —     Es probable que la secta recree la Duat.


    —     ¿Ese es el inframundo en la mitología egipcia? ¿Verdad? 


    —     Exactamente, ese era el lugar donde se celebraba el juicio de Osiris y donde el espíritu del difunto debía deambular, entre seres malignos y otros peligros. 


    —     Ya veo, y con respecto al mensaje codificado de Spencer, ¿qué se supone que tiene que ver con todo este rollo del descendiente y del juicio?


    —     Con respecto a eso, el mensaje que logré descifrar quiere dar a conocer un hecho que ocurrió hace unos 88 años. El libro de álgebra que tenía Spencer para poder descifrar el mensaje era del año 1922. De hecho, es más, aquí mismo encontré el mensaje codificado original. Si observas bien, este tipo de papel es antiguo y también tiene la fecha en la cual fue escrito. La fecha es el 14 de mayo de 1922. También tenemos otro dato más. En el extremo de la carta, está escrito esto con el sistema de signos que hemos descifrado.


    Al mirar la hoja antigua original del mensaje codificado, se podía distinguir en un extremo de dicha hoja un nombre bastante peculiar escrito con tinta de aquella época.


    —     ¿Dark Steampunk? —pregunté—


    —     Sí, la verdad es que nunca he oído hablar acerca de eso.


    —     ¿Pero eso tendrá algo que ver con esta secta?


    —     Sé que ya te he dicho que es un error teorizar sin datos, pero en este caso tendremos que suponer algunas cosas, dado que no disponemos de mucho tiempo para investigar y tenemos que llegar a Ardingly sabiendo todos los escenarios posibles.


    —     Vale, intentemos buscar alguna explicación a todo esto.


    —     Bien, partiendo por lo más básico, podríamos suponer que Dark Steampunk es otra clase de organización aparte de la Secta de Apophis.


    —     ¿Tienes sospechas de que se trate de otra organización?


    —     Sí. Así es. Mi principal argumento fue el hecho de que cuando los dos enmascarados de la Secta de Apophis fueron a visitar a Spencer en Colchester, lo amenazaron como si fuera alguien externo de su sociedad mística. A esto agrégale que Spencer no traía ese día ninguna máscara distintiva de esa secta, ni siquiera una capucha. 


    —     Cierto, tienes razón. A decir verdad, fue un rasgo o una pista muy distintiva de que lo hayan amenazado, pero ¿por qué?


    —     Si recuerdas bien uno de los enmascarados que se llamaba Abasi, le dijo a Spencer: «Queremos que traigas las reliquias que faltan lo antes posible si no quieres que el Dios de la muerte se enoje…». Entonces, en ese caso Spencer tenía la misión de recolectar unas reliquias para ellos.


    —     ¿Qué clase de reliquias serán?... ¡Cox! ¿Será posible que sea el colgante egipcio que nos mostró la señorita Raines?


    —     No estoy seguro, pero como estamos solamente teorizando podemos suponerlo, para ver hasta dónde nos llevan estas conjeturas. En ese caso, recuerdo que ayer la señorita Raines mencionó que había encontrado aquel colgante que nos mostró junto a un brazalete egipcio de oro puro. De esta manera, Spencer ya tendría las reliquias, pero ¿por qué no les dijo a los enmascarados la verdad? ¿por qué no les dijo que ya tenía las reliquias en su poder?


    —     Debe haber tenido un buen motivo… o simplemente eran más y le faltaban las restantes.


    —     O tal vez recibió alguna orden de Dark Steampunk de no mostrárselas en aquel momento.


    —     Ni siquiera se me habría ocurrido pensar en esa posibilidad, sin embargo, parece tener sentido. Pero ahora que lo pienso bien, ¿por qué Spencer tenía el mensaje codificado antiguo en sus manos?


    —     Si es que estoy en lo correcto puede que ese Dark Steampunk sea una organización que haya existido hace mucho tiempo, en este caso se aproxima al año 1922, el año en que se escribió el mensaje codificado. Puede que entonces, probablemente esta organización quiera conseguir esas reliquias egipcias que la Secta de Apophis tiene en su poder. En otras palabras, esta suposición automáticamente nos lleva a deducir que Spencer es un infiltrado de Dark Steampunk, por esa razón le enviaron este antiguo mensaje a Spencer, con el propósito de tener una referencia sobre el gran trabajo que esta organización ha hecho durante tanto tiempo hasta ahora sin éxito alguno.


    —     A ver, vale… Déjame ver si entendí. Si esa suposición que dices resulta ser asertiva, significa que Spencer siempre fue un infiltrado de Dark Steampunk y la Secta de Apophis no tiene idea de esto, ¿cierto?


    —     Así es, Clark. Parece que ya has entendido mi horrible suposición basada solamente en tres pistas, el brazalete egipcio, la amenaza de la secta a Spencer y el nombre de Dark Steampunk en aquella carta del año 1922.


    —     ¡Vaya! Jamás se me hubiese ocurrido tal hipótesis, pero ¿cuál es el verdadero significado del contenido del mensaje codificado?


    —     El significado de ese mensaje se refiere cuando fue la apertura de la tumba un faraón en el año 1922. El único faraón que fue descubierto en aquel año fue Tutankamón, específicamente cuando el arqueólogo Howard Carter estaba investigando esta tumba. Veamos el mensaje de nuevo para entender mejor este asunto:


     


    «WE HAVE FOUND THE LEADER OF THE GRAVE ROBBERS WHO APPARENTLY KNOWS WHO WAS THE ARCHAELOGIST THAT WAS SEARCHING A MYSTERIOUS TOMB OF A PHARAOH».


    (Hemos encontrado al líder de los profanadores de tumba quien aparentemente sabe quién era el arqueólogo que estaba buscando una misteriosa tumba de un faraón)


    —     Ese «We have found» se refiere a Dark Steampunk y ese supuesto líder de profanadores de tumbas era el jefe de una banda dedicada a la expoliación de reliquias egipcias, en este caso es muy probable que se trate de la Secta de Apophis. Entonces significa que Dark Steampunk capturó al líder de la secta, porque éste sabía quién era el arqueólogo que estaba en busca de una misteriosa tumba de un faraón, pero ahora sabemos que ese arqueólogo era Howard Carter cuando estaba realizando la investigación de la tumba de Tutankamón. Por esa razón, Dark Steampunk hizo este mensaje cifrado para que nadie lo supiera. De acuerdo con mis investigaciones, Howard Carter muchas veces sorprendió a ladrones que trataban de abrir tumbas con el objetivo de obtener algunas reliquias egipcias.


     


    Estaba tan asombrado después de escuchar lo último que decía Klauss Cox que, de una manera u otra, por fin ya estaba entendiendo todo este enredo.


    —     Realmente estoy anonadado con todo esto Cox. 


    —     Ciertamente, siguiendo esta misma suposición, Dark Steampunk debe haber intentado atacar el Valle de los Reyes sin éxito, por ello utilizaron esta oportunidad para encontrar a la Secta de Apophis e infiltrar a un miembro de su organización para robar algunas reliquias antiguas que esta secta ya poseía. Además, Spencer poseía el extraño dispositivo de Speed Dimension, el cual no pertenecía a la secta y esto consolida aún más esta hipótesis de que Dark Steampunk es otra organización.


    —     Sí, ahora todo comienza a tener más sentido.


     


    Luego de haber terminado con la gran de suposición deductiva en base a tres pistas, Cox quiso irse a dormir, ya que estaba muy cansado luego de pensar mucho. Yo por mi parte, quise ahondar un poco más en los libros de Spencer y en dichas cartas antes de irme a dormir. 


    Al tocar uno de los libros sin querer, lo había pasado a llevar con mi uña del dedo pulgar y esto a su vez me causó un dolor en aquel dedo. Sin embargo, después de esta torpeza me di cuenta de que había una especie de compartimiento oculto detrás de la portada del otro libro de Spencer que era de física cuántica titulado: «El Principio de incertidumbre de Heisenberg en la Teoría del Multiverso». Al ver esto, imaginé que ahí podría haber alguna otra pista que nos pudiera ayudar en nuestra investigación, por lo que revisé de inmediato aquel compartimiento. Efectivamente, encontré algo de gran importancia. Era una carta que estaba escondida detrás de la portada del libro. Para poder sacarla, tuve que romper un poco la carcasa del libro.


    En ese intertanto, llamé a Cox a que viniera a ver lo que había encontrado. Cuando ya tenía la carta en mi poder, Klauss Cox la miró con detenimiento, mientras yo la abría. El papel era de esta época porque era de color blanco y no era amarillento como el anterior. Al ver lo que decía aquella carta, Cox y yo vimos claramente el timbre de una serpiente de estilo egipcio como firma al final del contenido de la carta que decía lo siguiente:


    «El esperado Juicio de Osiris se llevará a cabo en la mansión de los ex antropólogos y colonizadores ingleses Lord Jordi Westberger y Marianna Westberger, muy cerca de la localidad del New Mid Sussex High School. El descendiente del misterioso faraón desconocido será capturado esta semana para efectuar el ritual del juicio en su contra y así poder acabar con la gran amenaza de Apophis.  Para los miembros nuevos de la secta, las instrucciones para llegar hasta la catedral de la Duat».


    —     Cox, nuestras suposiciones tal vez están en lo correcto.


    —     ¡Vaya!, si eso es cierto, mañana a primera hora debemos dirigirnos a Ardingly lo antes posible.


    —     Por supuesto. Aunque no me queda claro dónde se encontrará esa catedral de la Duat que menciona ahí.


    —     Sí, es muy extraño porque no hay ninguna catedral en los alrededores de la mansión Westberger, según el mapa GPS que estoy consultando ahora mismo —dijo mi amigo con su móvil en mano—


    —     ¿Qué se supone que estarán tramando estos tíos?


    —     Sea lo que sea, tenemos que estar listos para lo que venga.


    —     Para eso mismo fui entrenado, querido amigo —dije sonriéndole a Cox, mientras él colocaba su mano izquierda en mi hombro— 


    —     Lo lograremos, Clark… unidos.


    

  


  
    El Retorno a New Mid Sussex High School


     


    Capítulo 5


     


    Madrid, España. 28 de febrero de 2019


    Ubicación: Lista, Distrito de Salamanca


    Tierra: N73


     


    Las cosas marchaban muy bien después de haberme graduado de la escuela New Mid Sussex High School en Ardingly, Inglaterra, tras un intercambio entre mi escuela original en España. Originalmente había nacido en España, pero mis padres eran estadounidenses, por lo que prontamente nos iríamos a mudar por un tiempo a Nueva York.


    Recién había empezado mis estudios en filología hispánica en la Universidad Complutense de Madrid. Sinceramente, no tenía ningún problema en absoluto en términos académicos. Tenía buenas calificaciones, buenos amigos y nuevas oportunidades en el ámbito artístico. En mis tiempos libres, retomaba mi afición a la música que había dejado ya hace un tiempo. 


    Un día cuando llegué a mi casa, recibí una gran noticia. Mi ex compañera y mejor amiga Nadia Raines del New Mid Sussex High School de Inglaterra (quién ahora es actriz y cantante), me escribió un conmovedor correo electrónico de amistad, diciéndome que me extrañaba mucho, sin embargo, el contenido del mensaje no terminaba ahí. Más adelante, ella me ofreció la oportunidad de participar como cantante junto a ella en la banda sonora de una miniserie de comedia que empezaría dentro de pocas semanas en Londres. Justo en ese periodo recién había salido de vacaciones y tendría tres meses libres. 


    Mi amiga Nadia me había mencionado que el rodaje de la miniserie duraría solamente dos meses, puesto que se contaba con un bajo presupuesto. De esta manera, hablé con mis padres contándoles lo que quería hacer y ellos me apoyaron en mi decisión. Fue así como viajé a Inglaterra en busca de nuevas oportunidades en mi carrera musical y también para adquirir más experiencia en esa área. Sin embargo, jamás imaginé que ese momento sería tan solo sería el preludio de mi más grande e inusual aventura de toda mi vida.


    Londres, Inglaterra. 10 de marzo de 2019


    Ubicación: Royal Victoria Dock


    Tierra: N73


    Después de ocho horas de vuelo, me alojé en el Novotel London y estaba muy contenta, ya que la productora de la serie cubriría los gastos de la estadía de todos los músicos y actores. Para mi buena suerte, justo me encontré en la entrada del hotel con mi amiga Nadia, a quien conocía desde los trece años cuando íbamos en la escuela. Ella era mitad británica y mitad española, por lo que se le daba muy bien el inglés y el español de España al igual que a mí. 


    Estuvimos conversando durante varias horas diversos temas relacionados a nuestras vidas y también acerca de los años en los que estuvimos en el New Mid Sussex High School.


    —      ¡Natasha tenemos que volver a ver cómo está la escuela! —me dijo Nadia emocionada—


    —      ¡Claro!, por supuesto que tenemos que volver a verla. ¿Cuándo podríamos ir?


    —      El viaje a Ardingly nos tomará aproximadamente cincuenta y seis minutos si vamos en mi coche ¿Te parece que vayamos apenas terminemos el proyecto de la serie? Si mal no recuerdo


    —      ¡Vale! ¡Me parece muy bien! Creo que esa fecha es la más apropiada.


    —      ¡Excelente! Quizás ahora podríamos recorrer la ciudad a comer algo, ¿estás de acuerdo?


    —      Sí, estoy de acuerdo ¡Hace mucho tiempo que no vengo a Londres!


    *                  *                 *


    Ardingly, Inglaterra. 11 de mayo de 2019


    Ubicación: New Mid Sussex High School


    Tierra: N73


    Cuando Natasha Reynolds y Nadia Raines llegaron al New Mid Sussex High School, ambas sintieron una especie de deja vú al ver la fachada de los enormes edificios antiguos de la escuela que hacía verla como si fuese una especie de castillo. Natasha era rubia y de ojos azules y Nadia tenía su cabello pelirrojo y sus ojos celestes, sin mencionar que ella era más alta que Natasha.


    —      ¡Guau!, Natasha…no puedo creer que estemos de vuelta después de tanto tiempo.


    —      Ni siquiera yo me lo creo Nadia —dijo Natasha hipnotizada por la belleza de la arquitectura de su ex escuela—


    En ese momento, una mujer acababa de salir de la entrada de la escuela, pero no se percató que Natasha y Nadia estaban ahí hasta que se volteó. Aquella mujer era delgada de cabello rubio lacio y tal vez tenía cerca de 40 años. 


    —      ¿Quiénes sois vosotras? —dijo la mujer sorprendida con una mirada de desprecio, pero después su expresión cambió rotundamente con una sonrisa cínica y maquiavélica—


    —      Nosotras fuimos alumnas de esta escuela y también en aquel edificio de la izquierda era donde solíamos hospedar —dijo Natasha, mientras Nadia miraba de reojo a la mujer—


    —      Bueno, por si no lo sabían esta escuela ya no es un internado y nunca más lo será—dijo la mujer con una sonrisa malvada—


    —      ¿Desde cuándo la escuela dejó de ser internado? —preguntó Nadia con el ceño fruncido—


    —      Desde el mes pasado. Fue por orden del nuevo director.


    —      ¿Qué ocurrió con el director anterior?  —preguntó Natasha—


    —      ¡Venga! ¡Pero qué chavalas más curiosas! —exclamó la mujer—


    —      Mi amiga le hizo una pregunta ¿Qué ocurrió con el director anterior?  —le dijo Nadia a la mujer con el ceño aún más fruncido como si no le creyera nada de lo que decía—


    —      Pues… Él encontró otro empleo en otra ciudad y decidió irse de aquí —dijo la mujer con una sonrisa fingida en su rostro—


    —      ¿Y por qué el nuevo director habrá querido que la escuela dejara de funcionar? —preguntó Natasha—


    —      La escuela sigue con sus funciones normales, solamente los internados se deshabilitaron.


    —      ¿Y por casualidad usted sabe cuál es el nombre del nuevo director? Mi prima quiere que su hija estudie aquí mismo —preguntó Nadia mintiendo de forma sorpresiva—


    —      Hmm… Charles Watson. Ahora si me disculpan tengo cosas que hacer, fue un placer conocerlas —dijo la mujer nuevamente con una sonrisa fingida y retirándose del lugar—


     


    Después de ver cómo aquella mujer rubia se iba hacia otro sector de la escuela, Nadia le susurró a Natasha tomándola del brazo.


    —      ¡Ven! ¡Vamos a seguirla!


    —      ¡Pero Nadia! ¡Qué se supone que vamos a ver!  —dijo Natasha intrigada—


    —      Se me imagina que esta mujer esconde algo… ¡vamos Natasha! Solo será un momento.


     


    El recorrido que hicieron Natasha y Nadia a lo largo y ancho de la escuela las condujo hasta adentro, específicamente cerca de la oficina del director, en donde aquella mujer tocó la puerta antes de entrar y alguien le dijo que ingresara. 


    —      Natasha vamos a asomarnos a la puerta —dijo Nadia ansiosa—


    —      Vale.


    Al asomarse, pudieron escuchar un poco acerca de la conversación que estaba teniendo la mujer con el director.


    —      Edward, deberías incrementar la seguridad en esta escuela. Algunas personas entran y salen como si estuviesen en su casa.


    —      ¿Por qué razón lo dices Mary? —preguntó el director, quien era rubio, de ojos azules y de contextura fornida—


    —      Unas ex alumnas acaban de hacerme muchas preguntas en la entrada de la escuela.


    —      ¿Qué tipo de preguntas te hicieron?


    —      Me preguntaron por el internado y sobre quién era el nuevo director.


    —      ¡Ah!... pensé que habían preguntado acerca de otras cosas. Despreocúpate seguramente son exalumnas nada más querían saber qué fue lo que cambió en su escuela.


    —      Bueno, tal vez tengas razón. Aun así, me gustaría que ampliaras la seguridad en todos los sectores de la escuela.


    —      ¿Por qué crees que debería hacer eso Mary?


    —      ¡Para estar prevenidos de cualquier imprevisto que ocurra, Edward!, recuerda que uno de los principales motivos por lo que decidiste acceder a esta misión de director fue para volver a ver a tu padre… si Dark Steampunk descubre que estás haciendo algo aparte de la misión de las reliquias escondidas de la Secta de Apophis, van a sospechar que los estamos traicionando, sobre todo Korth y Luger, quién al parecer este último quiere infiltrarse como profesor de física para iniciar la búsqueda en la escuela…y para qué decir sobre Vernon que ha estado obsesionado con el juicio de Osiris.


    —      ¿Quién cojones es Vernon?


    —      ¡Dios mío llevas casi un mes de encubierto dentro de la secta y todavía no te aprendes los nombres de los líderes! Si sigues así los miembros de la secta comenzarán a sospechar y Dark Steampunk no te salvará esta vez.


    —      Tonterías, Dark Steampunk me tiene mucha estima, por algo me asignaron el nombre de Rifle.


    —      ¡Sí claro! Y a mí también por el nombre Bersa.


    —      Mary, ¿acaso estás nerviosa de que nuestra organización se entere que nosotros somos amantes? —dijo Rifle acercándose a Bersa y tocándole el cuello con uno de sus dedos de su mano derecha de manera delicada—


    —      De ninguna manera —dijo ella riéndose—


    —      ¡Venga ya!... ¡Oh! Mi móvil está sonando, debe ser Luger. Últimamente ha estado planeando algo. Espérame afuera mientras atiendo esta llamada, querida.


    —      Vale, vale —dijo Bersa sonrojándose—


     


    Natasha y Nadia se esfumaron de ahí muy rápido antes de que Bersa se diera cuenta, sin embargo, al salir ella sintió el aroma a un perfume de mujer, como si alguien hubiese estado ahí recientemente. Por un minuto ella miró a todos lados un poco extrañada, pero luego se acordó que eran las seis de la tarde y ya nadie se encontraba merodeando por la escuela, así que lo dejó pasar por ahora.


    —      ¡Nadia, salgamos por detrás de la escuela, antes de que alguien nos vea!


    —      ¡Vale!... ¡Rápido!


    Luego de varios minutos corriendo y atravesando casi toda la escuela para salir por detrás, Natasha y Nadia se fueron a través del pequeño bosque para llegar hasta el camino que se unía con la ciudad. Mientras caminaban, comenzaron a hablar acerca de lo que habían escuchado.


    —      Todavía no puedo creer que en todo lo que escuchamos. Esa tía nos ha mentido —dijo Natasha impresionada—


    —      Ni siquiera yo me lo creo. ¿Una organización que espía a una secta secreta por unas reliquias? ¡Venga ya! Y yo pensé que las teorías de conspiración ya estaban pasadas de moda.


    —      Parece que lo resumiste todo muy bien Nadia —dijo Natasha riéndose—


    —      Entonces esa tal Mary o Bersa como la llaman en su organización, es una criminal junto con este falso director, ¿no?


    —      Así es, pero realmente no sé qué podríamos hacer al respecto. No tenemos ninguna prueba.


    —      Debimos haberla grabado con el móvil.


    —      Pero te aseguro que apenas se hubiera escuchado algo, dado que estábamos detrás de una puerta.


    —      Si, tienes razón. Tal vez tendríamos que olvidarnos de todo esto y seguir con nuestras vidas, ¿no crees?


     


    Natasha no era una persona de las cuales se rendía rápido, pero al analizar la situación todo parecía indicar que el hecho de no entrometerse con esa organización iría a ser favorable para la vida de ambas. Finalmente ella dijo dando un suspiro.


    —      Sí, tienes razón Nadia. Será mejor que nos olvidemos de todo esto y volvamos a hacer nuestras vidas normales. 


    —      Bien dicho amiga —dijo Nadia poniendo una mano en el hombro de Natasha, mientras ambas miraban a lo lejos la escuela—


    «Adiós New Mid Sussex High School, siempre te recordaré como una parte importante en mi vida…» —pensó Natasha y una lágrima corrió en su rostro—


    Sin embargo, justo en ese preciso momento desde los arbustos de los alrededores de la escuela, salió un hombre fornido y macizo, vestido de chaqueta y pantalones oscuros, junto con un sombrero de cuero y una horrible máscara de Steampunk.


    —      Con que ya sabéis de la existencia de nuestra organización, ¿no? —dijo Luger con una sonrisa macabra—


    —      Natasha… ¿Quién es este tipo? —dijo Nadia poniéndose detrás de Natasha mientras ella miraba con el ceño fruncido a Luger—


     Al parecer tú eres más valiente que tu amiga pelirroja —dijo Luger acercándose a ellas con un arma en su mano—


    —     ¿Quién cojones eres tú? —dijo Natasha enojada—


    —      Pueden llamarme Spencer —dijo Luger detrás de su máscara—


    

  


  
    La Mansión Westberger


     


    Capítulo 6


     


    Aquella noche, después de que resolvimos muchas interrogantes a nuestras preguntas, me fui a dormir y poco a poco fui conciliando el sueño hasta que por fin logré quedarme dormido.


    Recuerdo que tuve una pesadilla, en donde veía a la señorita Evelyn Raines que estaba escapando de los enmascarados y de Spencer. En el sueño, yo no podía moverme y sentía como si mi cuerpo fuese de piedra, por lo que no pude evitar sentir cómo la tristeza inundaba mi alma al escuchar los desgarradores gritos de Evelyn. Luego, me di cuenta del motivo por el cual no podía moverme y era nada más ni nada menos que un dardo o aguja dorada que tenía clavada en la zona donde me dispararon en Afganistán. ¡Hostia!... me han dado justo en mi herida de guerra… ¡Oh no!... es el mismo dardo con el que mataron al guardia y a los perros de Spencer… tengo que... tengo que… aaaah… jodee…rrr. Había empezado a convulsionar en la pesadilla y después cuando vi que todo estaba borroso, escuché una voz que me decía: «¡No doctor!... ¡No se puede ir todavía!... ¡Este no es un buen lugar para morir!... ¡Voy a salvarte!... ¡Aunque ni siquiera me recuerdes!… ¡Sé que alguna parte profunda de tu ser sabe quién soy yo! ...» No podía distinguir bien quién era esa persona misteriosa, ya que solamente veía su silueta y luego de un momento desperté.


    Pensé que tal vez aquel sueño se debía a la adrenalina que tuvimos esa noche, aunque no dejé de cuestionarme quién era la persona que me hablaba y por alguna extraña razón, sentía como ya hubiese escuchado a aquella persona antes, pero no podía recordarlo. 


    De todas formas, seguí durmiendo y después me acordé de la señorita Raines. Si bien es cierto que la belleza de ella era inigualable, sentía que su simpatía, carisma y personalidad era algo que me atraía inexplicablemente. Me daba vergüenza decirle a Cox que estaba empezando sentir estas cosas por una de sus clientas. Si no fuera porque él insistió en que yo le ayudara en este caso, tal vez nunca la hubiera conocido.


    No tenía palabras para expresar mi disgusto ante las fechorías de ese tal Spencer y su diabólico plan. Solo para obtener un par de reliquias egipcias, él fue capaz de engañar y romper el corazón de una maravillosa mujer, quien solamente buscaba la fidelidad y el amor de un verdadero hombre. Por ello, estaba totalmente dispuesto a hacer lo que Klauss Cox me dijera con tal de ver sonreír nuevamente a la señorita Evelyn Raines. 


    A la mañana siguiente, Klauss Cox ya estaba vestido con su camisa y con uno de mis pantalones que tuve que prestarle hasta que compráramos una ropa decente para él. 


    Cox me despertó cerca de las seis menos cinco de la mañana con el periódico sobre mis narices.


    — ¡Clark! Parece que la policía se enteró ayer de la situación que pasó en la casa de Spencer—dijo Cox mostrándome las noticias de periódico de Hazel—


    
        MISTERIOSO ASESINATO Y EXPLOSIÓN EN LOS ALREDEDORES DE DEDHAM VALE


    
 «Ayer la policía de Essex fue alertada por un señor llamado Zarc Spencer, quien había llegado a su recinto cerca de Calves Ln, en la noche de ayer entre las 7:50 y 8:15, sorprendió a dos personas armadas que se encontraban en el segundo piso de su casa, a quiénes los persiguió hasta una de sus habitaciones, en donde lograron cerrar la puerta para que Spencer no pudiera ingresar. Luego de muchos intentos para derribar la puerta, el Sr. Spencer aseguró haber escuchado un disparo, lo que lo obligó a sacar su revólver y a empujar cada vez más fuerte aquella puerta que parecía estar trancada por dentro. Cuando por fin el señor Spencer pudo derribar la puerta, se dio cuenta de que los dos hombres habían escapado por una ventana, cuyo cerrojo fue despedazado por un disparo. El señor Spencer al percatarse de este hecho, decidió acercarse a la ventana y efectuar algunos disparos en contra de los sujetos que habían saltado del segundo piso y que estaban huyendo hacia un jardín frondoso que se encontraba justo detrás de la casa. Los sujetos lograron escapar desapareciendo en la oscuridad de aquel jardín. Más tarde, el Sr. Spencer trató de buscar al guardia personal que custodiaba su casa y de repente lo encontró muerto en la entrada principal de su parcela, junto con sus dos perros guardianes. La policía confirmó que el cadáver del guardia no mostró ninguna contusión en todo el cuerpo, ni siquiera de una bala que lo haya herido. El rostro del cadáver presentaba sus rasgos totalmente rígidos con una horrible expresión de dolor y agonía. Los perros muertos mostraban exactamente las mismas características faciales que el guardia personal. El señor Spencer declaró que las dos personas no robaron nada importante, ni siquiera el dinero, por esa razón cree que querían matarlo. Luego de que los misteriosos sujetos se alejaran de la casa del señor Spencer, una gran explosión ocurrió a tan solo unos metros del sector. Se trataba de un coche que había estallado en pedazos, dejando a una persona fallecida de manera calcinada debido a un pequeño incendio que se generó en ese lugar. Se ignora todavía la verdadera identidad de esta persona y mientras tanto, la policía de Essex está trabajando intensamente por descubrir e identificar a estos presuntos criminales. Por el momento la policía no descarta la participación de terceras personas...»


    —     Parece que Spencer es muy inteligente en este tipo de situaciones.


    —     Por supuesto Doctor Clark. Spencer hasta el momento ha sido un rival muy digno en este juego sombrío —dijo Cox— Además, te aseguro que él es lo bastante inteligente para relatar el hecho tal como ocurrió a la policía de Essex, mediante el pretexto de un intento de robo a su casa por parte de dos sujetos desconocidos, siendo las principales víctimas el guardia y los dos perros. Y para explicar que no le robaron nada le va a decir a la policía que efectuó algunos disparos con su pistola para ahuyentar a estos sujetos.


    —     ¿Tú crees que Spencer nos culpe de ese homicidio?


    —     No te preocupes Clark, Spencer no alcanzó a ver nuestros rostros y dudo mucho de que él tenga una vista de halcón como para poder identificarnos.


    —     ¡Qué alegría saberlo! Por un momento creí que nos culparían de algo que no cometimos. Será mejor que desayunemos para olvidarnos un momento de ese infeliz —dije yo algo hastiado luego de haber leído el periódico con la noticia de Spencer y a su vez levantándome de la cama— 


    —     Clark, espera un momento. He estado pensando en nuestras hipótesis de ayer y he pensado que tal vez alguien importante para nosotros tenga que ver con el descendiente del faraón.


    —     ¿En serio?, espera… no me digas que puede que sea…


    —     Si, me temo que sí.


    —     Ella… —dije yo entristeciéndome—


    —     La señorita Raines.


    —     Tal vez eso explica muchas cosas, como por ejemplo la actitud fría de Spencer hacia ella. Entonces, ¡eso significa que tenemos que avisarle ahora mismo!, ¡para evitar alguna desgracia!


    —     Tienes razón Clark, será mejor prevenir que lamentar, aunque no sé si me vaya a contestar tan temprano.


    —     ¡Inténtalo! ¡Tal vez aún estemos a tiempo de salvarla!


    —     ¡Vale! La llamaré ahora mismo.


    Klauss Cox cogió su móvil y comenzó a marcar el número de la señorita Raines.


    —     Lo pondré en altavoz para que también escuches.


    El móvil sonaba y sonaba sin respuesta alguna.


    —     Vamos a intentarlo de nuevo —dijo mi amigo—


    Pasaron cerca de 3 minutos sin que nadie contestara la llamada.


    —     La tercera es la vencida—dijo Cox y de repente contestaron la llamada — ¿Hola? ¿Señorita Raines?


    Había alguien en la línea telefónica, pero no decía absolutamente nada. Aquel silencio me dio un mal augurio y una profunda angustia.


    —     ¡Señorita Raines! ¡Por favor conteste! ¡Necesitamos decirle algo muy importante! —dije yo sin pensarlo—


    Un extraño ruido se escuchó a través de la línea y luego volvió aquel silencio perturbador. Después de unos segundos escuchamos el sonido de una respiración.


    —     ¡Quién está ahí! —dijo Cox enojado— ¡Qué le has hecho a la señorita Raines!


    Solamente se escuchaba aquella odiosa respiración mientras hacíamos las mismas preguntas sin que nadie nos respondiera.


    — ¡Escucha pedazo de escoria ocultista! ¡Dile a tu secta de mierda que nos entreguen a Evelyn Raines! ¡O si no llamaremos a la policía! —dije yo enfurecido—


    Cox trató de calmarme, pero justo en aquel momento se escucharon unos extraños ruidos, luego volvió ese silencio estremecedor nuevamente. De repente sentí como si mi alma saliera del cuerpo al oír una temible y estruendosa voz. De la nada, se escuchó un horrible grito o aullido como si fuera el de un demonio lleno de rabia e ira. Claramente esa voz no era humana. Cox me miró a los ojos en ese minuto, realmente sorprendido y consternado.


    Luego de aquel grito se escucharon unos golpes muy fuertes contra algo metálico y a su vez oímos los ecos que producían aquellos golpes. Finalmente, un fuerte golpe terminó con la llamada retumbando nuestros oídos, como si hubieran destrozado el móvil.


    Klauss Cox y yo estábamos jadeando del susto con los ojos muy abiertos. Aquella llamada no nos dejó muy bien. Estuvimos cerca de dos minutos sin decir ninguna sola palabra. Cox realmente no sabía lo que estaba ocurriendo y era como si tratara de reflexionar serenamente, pero a su vez era como si no pudiera debido al susto. Entonces, me di cuenta de que sus manos estaban tiritando levemente al juntarlas en su habitual posición de reflexión al igual que las mías.


    —     Llamaré al Superintendente Lemay para que inicien la búsqueda de la señorita Raines por todo Londres —dijo mi amigo decididamente después de unos minutos —Espero que todavía esté en la capital y que no se la hayan llevado a Ardingly.


    —     ¿Quién es el Superintendente Lemay?


    —     Era uno de los mejores amigos de mi abuelo en New Scotland Yard.


    —     Ya veo, ¿crees que él nos ayude?


    —     De todas maneras, él sabe que yo solamente solicito su ayuda cuando realmente es necesario.


    Luego de unos minutos de conversación entre el Superintendente Lemay y Klauss Cox, me tranquilicé un poco, ya que Cox me dijo que iniciarían la búsqueda de la señorita Raines de inmediato y cualquier pista que tuvieran de ella nos avisarían. 


    Después de haber terminado de desayunar, nos fuimos del hotel para dirigirnos rápidamente a la tienda New Old Look para comprar ropa nueva, tanto para Cox como para mí. Tras haber comprado un vestuario juvenil para ambos, nos faltaban las zapatillas de Cox ya que él quería otras de marca Fix Zik que según él le permitía correr mejor, por ello nos dirigimos a la tienda JL Sports y ahí Cox compró unas nuevas zapatillas, cuyo modelo era Fix Zik Revolution II. 


    —     Me encantan mis nuevas zapatillas, Clark.


    —     Sí, son muy lindas.


    —     ¿Ese Montgomery oscuro fue el que compraste?


    —     Sí, mi otra chaqueta quedó muy sucia por nuestra aventura de ayer, al igual que mis pantalones, por esto tuve que comprarme estos jeans.


    —     Te ves más joven con ese vestuario, Clark.


    —     ¿Me estás diciendo que mi ropa era anticuada?


    —     Pues…


    —     Quizás tengas razón. De alguna forma, después de juntarme mucho contigo tal vez me haya rejuvenecido —dije riéndome—


    —     Vale, vale. Mejor no me vayas a copiar mis nuevos pantalones deportivos oscuros, mi capucha roja y chaqueta negra —dijo Cox entre risas—


    Decidimos tomar un taxi hasta la estación de trenes de Colchester. Una vez estando allí, compramos los pasajes para ir a la ciudad de Ardingly y en tan solo un par de minutos ya estábamos cómodamente sentados en los suaves asientos del tren. 


    Mientras viajábamos contemplando el paisaje, pude observar una expresión de preocupación en el rostro de Cox, algo que no era común en él. Su mirada parecía totalmente perdida en sus profundos pensamientos, hasta que finalmente volvió a su estado normal al mirar los hermosos paisajes verdes de las tierras inglesas por la ventana del tren. De repente, tuve ganas de preguntarle si había deducido algo más del caso. Así que estaba dispuesto a preguntarle acerca de ello mientras él seguía mirando el paisaje, sin embargo, solo dije "Cox ..." y mi amigo me respondió inmediatamente sin quitar la vista de la ventana.


    —     No pierdas tu tiempo de descanso para preguntarme si descubrí algo más.


    Estaba totalmente avergonzado por aquella respuesta inesperada hasta que le dije en serio.


    —     Cox, esto va más allá de mi comprensión... ¿Cómo es posible que supieras lo que estaba pensando?


    —     Eso no tiene absolutamente nada de especial.


    —     ¡Quizás para ti no tiene nada especial! Pero para mí significa, con respeto, algo deliberadamente inhumano... y si hay alguna explicación lógica en todo esto para saber los pensamientos de todos, ¡por favor dímelo!


    —     Doctor por favor cálmese, lo que hice fue solo una simple observación, nada más.


    —     Pero... ¿y esa deducción acerca de lo que iba a preguntarte?


    —     No fue una deducción, fue una observación.


    —     ¿Qué?


    —     Bueno, cuando estaba reflexionando en el caso, me di cuenta de que no parabas de mirarme con una expresión de expectativa e inquietud, así que decidí alejarme de mis pensamientos y observarte a través del reflejo de la ventana. Entonces me di cuenta de que seguías mirándome y luego observé que ibas a decirme algo sobre el caso, porque nuestro caso ha sido muy impactante, algo que no podríamos olvidar tan pronto. Entonces, ahora ¿qué piensas al respecto?


    —     Bueno, yo…


    —     No te preocupes por ello Clark, solamente intenta descansar lo suficiente hasta que lleguemos a la estación de Ardingly.


    —     Sí, creo que dormiré un poco. No dormí muy relajado anoche —dije bostezando—


    Cuando por fin llegamos a Ardingly alquilamos una habitación para dos personas en un cómodo hotel llamado The Ardingly Inn, que estaba situado en Haywards Heath. Allí descansamos y almorzamos hasta las cinco en punto y después de un buen descanso, nos dirigimos al New Mid Sussex High School, donde Spencer tendría su reunión con la Secta, pero primero tuvimos que caminar un poco para coger un autobús en Haywards Heath. El trayecto en el bus duró cerca de 18 minutos hasta nuestro destino. Ardingly resultó ser una ciudad muy encantadora, con muchos lugares históricos y monumentos fascinantes. 


    Ardingly, Inglaterra. 11 de mayo de 2019


    Ubicación: New Mid Sussex High School


    Tierra: N73


    Al llegar a New Mid Sussex High School Street, Cox me dijo que teníamos que caminar hasta la mansión Westberger que estaba cerca de una escuela secundaria.


    —     Bueno, creo que ya llegó el momento de actuar, sígame.


    Caminamos por un hermoso bosque que conectaba al sector de New Mid Sussex High School Street. Estuvimos hablando de muchos temas con Klauss Cox mientras yo le seguía. Prácticamente estábamos disfrutando mucho del viaje que nos había proporcionado el caso de Spencer. 


    —     Por fin llegamos Clark. Allí está la mansión donde estarán los miembros de la secta y Spencer.


     


    Aquella mansión que mencionaba mi amigo, a lo lejos se veía de una arquitectura de un arte gótico del siglo XIX y la escuela que estaba cerca de ahí, tampoco era la excepción.


    —     ¿Esa es la escuela New Mid Sussex High School? —pregunté—


    —     Sí, parece ser que el dueño de esa escuela vivía allí en esa casa donde estará Spencer.


    Nos acercamos un poco más y vimos un letrero con el logo oficial de la escuela.


    —     Quizás esa escuela sea el próximo objetivo de Spencer ahora que ya sabemos a qué se dedica—dije—


    —     No sería nada de extraño Clark, es más yo pienso que… ¡Joder! parece que un coche viene por allí ¡Rápido Clark! vamos a escondernos detrás de esos arbustos que están ahí.


    Y al decir esto fuimos rápidamente a escondernos en aquellos arbustos que estaban cerca de la entrada de la escuela y en menos de un minuto aparecieron cuatro coches oscuros que pasaron rápidamente por dónde estábamos.


    —     ¿Serán los coches de Dark Steampunk? —pregunté—


    —     Solamente el último coche, ya que ese es el único de color negro como el que tiene Spencer, los demás son de otro color. Seguramente deben ser los miembros de la secta secreta.


    —     ¡Dios mío! ¿Será posible que en uno de esos coches esté Evelyn?


    —     No lo sé. Tendríamos que ir ahora mismo hacia allá, pero sería muy arriesgado que nos vieran ahora.


    —     Esperemos a que entren a la casa.


    —     Sígame con cuidado.


    Caminamos con cuidado para que no nos vieran los encapuchados de la secta, quienes iban entrando uno por uno en aquella mansión de dos pisos. Me preguntaba en qué parte de la mansión Westberger se irían a reunir. Nos escondimos en otro de los arbustos que abundaban a nuestro alrededor sin despegar nuestras miradas de los coches.


    —     ¡Mira! ¡Ahí va Spencer! —le dije a Cox—


    —     Sí. Ahí van saliendo más miembros encapuchados de la Secta de Apophis y parece que Spencer será el último en entrar a la mansión.


    —      


    Cuando finalmente ya no quedaba nadie de los miembros de la secta fuera de la casa, Spencer se bajó del coche y empezó a caminar para llegar hasta la entrada de la mansión, mientras su coche comenzó a retirarse del lugar lentamente.  


    —     ¡Cox! ¿Quién se supone que es ese que va manejando el coche de Spencer? —dije al ver a un hombre rubio de tez blanca con sombrero negro y un antifaz de estilo steampunk—


    —     Seguramente es su colega de Dark Steampunk y ese coche debe ser de él, ya que el coche de Spencer es de marca Morris y este es un Kia. Deben estar planeando algo. Espera… Clark, mira hay una marca de zapato en la chaqueta negra de Spencer, como si lo hubiesen pisado o intentado darle…


    —     Una especie de patada voladora —dije al recordar mis instrucciones de defensa personal que aprendí en la RAF—


    —     Exactamente, pero hay más…


    —     La pisada es de un pie pequeño de un ancho pequeño, lo que quiere decir que…


    —     Es el pie de una mujer —dijo Cox terminado mi frase—


    —     Puede que él haya intentado atacar a alguna mujer y está tiene que haberse defendido.


    —     O peor aún. Puede que la haya tomado como rehén. Estoy casi seguro de que no conviene que asesinen a alguien por aquí.


    —     Vamos allá para encontrar algún modo de entrar en la mansión ahora que ya entraron todos.


     


    La Mansión Westberger era muy grande de cerca y no se me ocurría cómo podríamos entrar en ella, sin embargo, casi se me olvidaba que estaba con el sorprendente Klauss Cox.


    —     No te preocupes por eso Clark, aquí tengo la solución de nuestros problemas, ¡la llave de esta casa! 


    —     ¡Qué! ¡Lo dices en serio! ¡Cox eres la leche tío!, pero cómo la…


    —     La conseguí al revisar los libros en el mueble de Spencer aquella noche cuando fuimos a Colchester. Se me olvidó mencionártelo, lo siento.


    —     ¡Magnífico! Ahora solo hay que abrir la puerta cuidadosamente sin hacer ruido y tratar de ver dónde se encuentran esos malvados.


    —     Vale. Abriré la puerta.


     


    Cox abrió de esta manera la puerta sin hacer el más leve ruido al ingresar a la entrada de la casa. Una vez ya estando en dicha entrada mi amigo cerró la puerta suavemente y luego me susurró al oído.


    —     Sacaré la carta de Spencer que contiene las indicaciones para poder llegar hasta la catedral de la Duat, ¿vale?


    —     Vale.


    La mansión por dentro era muy fascinante, llena de adornos y artefactos egipcios, a pesar de que era una mansión común y corriente construida en el siglo XIX. El pasillo principal estaba lleno de sarcófagos que parecían muy reales y espeluznantes.


    —     Bueno, según las instrucciones, debemos observar todos los sarcófagos que están en este corredor y luego debemos deducir sus fechas históricas. Vamos a observarlos.


    Recuerdo que en el pasillo había muchos sarcófagos de diferentes épocas. Realmente no sabía nada acerca de la historia del antiguo Egipto, pero parecía que mi amigo sabía algo o tal vez demasiado sobre Egipto en aquel momento. 


    —     Este sarcófago que está en la izquierda pertenece al antiguo imperio egipcio entre los años 2.706 y 2.200 A.C —dijo Cox mirando el sarcófago y tomando nota de las fechas: el sarcófago que se encuentra en la derecha pertenece al período del bajo Egipto entre el año 664 y el 322 A.C. El segundo a la derecha es del nuevo imperio desde el año 1550 a 1069 A.C… mmm... ¡Interesante! —dijo Cox examinando el sarcófago. Bueno, sigamos con el otro sarcófago. El tercero a la derecha es del imperio medio desde el año 1330 a 1650 A.C y finalmente tenemos el último sarcófago perteneciente a la dinastía XIX desde el año 1279 a 1213 A.C. Ahora debemos regresar a la entrada y abrir el compartimiento secreto de la esfinge que está al lado de la puerta principal.


     


    Cuando Klauss Cox abrió el compartimiento secreto de una gran esfinge que estaba situada al lado de la entrada, esta mostró otro compartimento que incluía las letras: A.E; YO; NORDESTE; L.P; y también una antigua tabla egipcia con forma de teclado y con números escritos debajo de estas letras.


    —     Sinceramente Cox, no entiendo qué debemos hacer ahora con esto.


    —     No te preocupes por eso. Solo tenemos que seguir todas estas instrucciones que están escritas en la carta de Spencer. Mira aquí, ¿te das cuenta de que aquí hay un dibujo exacto de este mismo teclado y la esfinge?


    —     Sí, puedo verlo perfectamente.


    —     Bien, ahora debemos poner cuatro números debajo de cada período. Lo más lógico sería poner el año final de cada uno de acuerdo con las fechas del sarcófago que acabo de examinar. Entonces quedaría así:


    A.E         M.E          N.E         L.D


    2.200    1.650       1.069     0332


    Luego de que mi amigo colocara estos números, la estatua de la esfinge se abrió sola, en donde ahora había una escalera secreta y en uno de los escalones había una llave y una especie de moneda egipcia con el sello de Anubis. Klauss Cox recogió la llave y el sello egipcio diciéndome.


    —     Debemos bajar y abrir una puerta con esta llave.


    —     Vale —dije yo un poco temeroso—


    Una vez que terminamos de bajar las escaleras, Cox abrió la puerta con la llave que encontró y después de abrirla y nos encontramos en una habitación siniestra, en donde había una momia y un jeroglífico que estaba al lado. En ese momento, Cox me dijo que lo ayudara a buscar un segundo sello en el suelo de la habitación. Gracias a Dios había unos faroles de aceite y con ellos pudimos iluminar y ver toda la habitación. Nunca olvidaré aquella habitación horrible y misteriosa que me puso la piel de gallina, ya que había una verdadera momia en el medio y detrás de esta había un trozo gigante de un jeroglífico de piedra, como si fuera de un museo. 


    —     Jamás pensé que habría momias reales en esta mansión.


    —     Es probable que muchos de los artefactos, momias, reliquias, jeroglíficos y estatuillas egipcias sean robados de algún museo.


    —     También puede que nunca hayan salido a la luz y que los Westberger los tengan escondidos aquí.


    —     Cierto, tienes toda la razón Clark. Últimamente has desarrollado un nivel analítico formidable.


    —     Me he estado juntando mucho contigo Cox y creo que, si sigo así, el día de mañana seré el detective Clark en vez del doctor Clark y seré tu próxima competencia.


    —     Gracioso —dijo Cox sonriendo— Revisa el jeroglífico mientras yo examino el resto de la habitación.


     


    Aquel trozo antiguo de jeroglífico tenía una extraña representación, de la cual no entendía absolutamente nada. Al mirarlo aterrorizado, me di cuenta de que había encontrado el segundo sello, el cual estaba camuflado y pegado en dicho jeroglífico. Su dibujo tenía la forma de la cabeza de Horus y fue por eso por lo que lograba pasar desapercibido, entonces le dije a Klauss Cox que había encontrado el segundo sello.


    —     ¡Excelente!, ahora tenemos dos sellos y solo nos queda uno para buscar. Esta es la momia de Meryneith, quien fue el sumo sacerdote de Aton en el reinado del rey Akhenaton y también fue ministro de Finanzas en el reinado del faraón Tutankamón, y en su mano izquierda está la llave de la otra puerta que se encuentra al final de esta habitación.


    —     Cox, ¿desde cuándo eres un experto en egiptología?


    —     Desde anoche.


    —     No me sorprende de ti. Venga vamos a la siguiente habitación.


     


    Para poner la segunda llave en la puerta, entramos a otra habitación aún más siniestra, donde se identificaba sin lugar a duda por la gran estatua de Amenhotep. Klauss Cox fue rápidamente a inspeccionar y después de unos segundos, mi amigo ya tenía en la mano el tercer sello egipcio que tenía el dibujo de una araña.


    De repente noté que al lado de la estatua de Amenhotep había una especie de daga dorada y una fotografía que estaba debajo de ella.


    —     ¡Cox! ¡Mira eso!


    Klauss Cox, examinó con cuidado la daga dorada y la fotografía que había debajo. Inmediatamente me mostró la fotografía y fue entonces cuando sentí que mi alma se estaba elevando al ritmo de una sensación agonizante de una pérdida emocional.


    —     ¡Ella es la señorita Raines! —exclamé—


    —     Sí, desafortunadamente me temo que sí ¡Mira allí hay más fotografías!


    Detrás de la estatua encontramos una pared llena de fotografías en blanco y negro. Entre estas fotografías aparecía un arqueólogo junto con el paisaje del Valle de los Reyes en Egipto.


    —     ¡Es el abuelo de la señorita Evelyn Raines! —exclamó Cox— Si te das cuenta, debajo de la fotografía del Valle de los Reyes dice «Rhodes». No perdamos más tiempo en lo más obvio y sigamos porque ya casi es la hora del ritual de la secta.


     


    Después de eso, Cox y yo entramos a otra habitación que parecía ser una especie de biblioteca. Sobre una mesa pude ver un extracto del libro de los muertos y al lado una hoja muy vieja y amarillenta en la cual estaba escrito algo. Klauss Cox se acercó a la mesa y comenzó a leer lo que decía aquella hoja amarillenta.


    —     ¿Qué es lo que dice esa hoja?


    —     Esta es una leyenda que ocurrió después de la apertura de la tumba de Tutankamón. Se ve muy interesante en este caso, ¡míralo!


     


    Cuando mi compañero me entregó esa hoja, leí estas increíbles líneas que me dejaban aún más confundido:


    «Cuando el Dios Osiris fue destruido solamente quedó su corazón. Su hijo Anubis el Dios cara de perro, dios de la muerte y de la resurrección tomó su corazón y lo convirtió en muchas joyas y reliquias de diamantes y las escondió dentro de la tumba de Tutankamón, dejando en ella una maldición, las joyas y las reliquias estuvieron perdidas hasta el año de 1922, cuando se dio la expedición en el Valle de los Reyes. El arqueólogo Howard Carter y su compañero Lord Carnarvon guiaron una expedición a Egipto en la cual lo acompañaban el matrimonio de antropólogos y arqueólogos Westberger. Durante este viaje cuando llegaron a la apertura de la tumba de Tutankamón, el dios Anubis dividió todas las joyas de diamantes en muchas otras reliquias exóticas muy hermosas, sin embargo, los Westberger tomaron varias de ellas y fueron acusados de robo por el gobierno egipcio. No obstante, en ese momento conocieron a la Secta de Apophis (Una sociedad secreta que se dedicaban a la expoliación de todo tipo de artefactos y reliquias de diversas culturas, incluyendo la misteriosa Atlántida), la cual ayudó a retirar los cargos contra los Westberger a cambio de que se unieran a ellos compartiendo sus nuevas reliquias. Mientras ocurría esto, el Dios Anubis fue cobrando muchas vidas, debido a la maldición que dejó en la tumba y en todos los artefactos (…) los Westberger y la Secta de Apophis sabían que poseían reliquias poderosas y de gran valor, así que por seguridad las escondieron en su mansión al regresar a Inglaterra (…)»


    —     Cox, eso confirma que Dark Steampunk no tiene nada que ver con la secta.


    —     Sí, con esto ya hemos afirmado nuestros supuestos acerca de las intenciones de Spencer con la Secta de Apophis. 


    —     Sigamos mejor con la búsqueda.


     


    Queríamos entrar a la habitación contigua, pero antes mi compañero intentó advertirme que posiblemente algo extraño e inesperado podría ocurrir en cualquier momento, ya que sus deducciones sobre el mecanismo de apertura de algunas puertas y de los pasadizos secretos parecían indicar la existencia de armas ocultas contra los intrusos, al igual que en las expediciones reales.


    La siguiente habitación era una habitación extraña y tétrica llena de sarcófagos de distintas épocas de Egipto. Klauss Cox miró detenidamente uno de estos sarcófagos y luego se puso unos guantes especiales que tenía en el bolsillo de su chaqueta negra y luego me dio otro par para que lo ayudara, mientras me decía.


    —     Doctor, ayúdame a buscar un orificio secreto en este sarcófago.


    —     ¿Por qué en este sarcófago? —pregunté intrigado—


    —     Porque este es el sarcófago de Meryneith. ¿Recuerdas que vimos una estatua de él en una de las primeras habitaciones?


    —     ¡Oh! ¡Sí! Ahora lo recuerdo.


    —     Esta estatua puede tener una pista oculta, ya que cuando entramos aquí, lo primero que vi fue este sarcófago de Meryneith, del mismo modo cuando miramos su estatua en una de las primeras habitaciones.


    —     No había pensado así Cox ... ¡espera! .... ¡Creo que encontré ese orificio!


    Lamentablemente cuando presioné el orificio secreto, el sarcófago comenzó a moverse por sí solo y a bajar hacia el suelo. Fue en ese preciso instante, cuando cuatro péndulos gigantes y afilados con forma de hacha aparecieron de la nada en los grandes orificios de las paredes de la sala, mientras se balanceaban en un semicírculo entre nosotros.


    —     ¡¡Cox!! ...¡¡Noooooooo!!


    En ese momento vi cómo uno de los grandes péndulos vino directamente hacia Cox para cortar todo su cuerpo a la mitad. Mientras sentía cómo el borde del péndulo me rozaba la espalda, rompiéndome con su filo la chaqueta que traía puesta y luego escuché el horrible grito de Cox. Los pelos de mi piel se me erizaron por completo cuando vi la sangre que caía sobre el sarcófago.


    —     ¡Cox! ¿Estás bien? ... ¡Qué demonios…! ¡Dios mío!... ¡Joder! ¡Joder! ¡Cómo voy a detener esos péndulos! ... ¡Mi pistola!


    Rápidamente, saqué mi pistola y disparé contra los soportes principales de los péndulos gigantes uno por uno, lo que provocó la caída de todos ellos.


    —     ¡Cox resiste! —grité—


    Después de haber roto todos los péndulos con mi pistola, corrí desesperadamente para ver a mi amigo, quien estaba herido de un corte leve en la región dorsal izquierda de la espalda. Sin pensarlo dos veces, corté un pedazo de la chaqueta media rota de Cox para atar su herida y detener así la hemorragia.


    —     ¡Ah! ... ¡Clark! … ¡No te preocupes! Fue solo un rasguño.


    —     No fue solo un rasguño Cox, te ha dejado la mitad de la espalda sangrando. Déjame curarte ¡Gracias a Dios todavía estás vivo! Podrías haber muerto en dos mitades con esa cosa.


    —     Afortunadamente no fue así —dijo Cox en el suelo mientras yo terminaba de curar su herida— Menos mal que estás aquí y eres doctor… 


    —     Menos mal que traje un pequeño botiquín de primeros auxilios y un pequeño frasco de alcohol dentro de mi bolso.


    —     Siempre bien preparado como todo buen médico, Clark. No me sorprendente de ti —dijo Cox tratando de imitar una de mis frases—


    —     Vale, voy a curar la herida antes de atarla. Te va a arder un poco con el alcohol.


    —     Tomate tu tiempo querido amigo… ¡Argggh! ¡Eres un pedazo de…!


    —     ¡Ese lenguaje! Muy bien Cox, ahora voy a atar la herida y estarás listo para ponerte de pie.


    — Clark... Esta casa no es una mansión normal… creo que es una casa de trampas, secretos, tesoros y personas misteriosas... sin embargo en un par de horas tendré que resolver todos estos enigmas...


    —     Te creo Cox, ¿pero sabes qué? tu herida me preocupa ¿Estás seguro de que quieres seguir con esto?


    —     Sí, absolutamente Clark. No descansaré hasta que complete este caso... ¿Qué fue ese sonido?


     


        Un sonido bastante extraño había roto el silencio en la habitación en la que estábamos. Era como la voz de una mujer agonizante, aunque fue similar a esos gritos nocturnos que escuché en Colchester. Después de un par de segundos, sentí una especie de frío que comenzó a expandirse por mi cuerpo y pensé en una sola persona. La señorita Evelyn Raines.


    

  


  
    La Maldición del Faraón


     


    Capítulo 7


     


    Ardingly, Inglaterra. 11 de mayo de 2019


    Ubicación: New Mid Sussex High School Street


    Tierra: N73


    —     ¡Oh, Dios mío! ¡Cox! ¿Qué es este frío extraño que estoy sintiendo?


    —     Alguien tuvo que reducir la temperatura de la habitación.


    —     ¡Tal vez esa voz era la voz de la señorita Raines!


    —     ¡Debemos salir de aquí y encontrarla! ¡Vámonos!


     


    Cuando entramos a la otra habitación notamos que era muy diferente a las otras habitaciones. Era una especie de recámara gigante con un color dorado. Había muchas estatuas y objetos egipcios exóticos. En el medio de la recámara había una especie de pasadizo secreto que se extendía hacia abajo, pero estaba cerrado por una hermosa puerta dorada redonda y sobre ella había una nota extraña con algo escrito en ella. Klauss Cox recogió esta nota y comenzó a leer lo que decía la nota diciéndome.


    —     Doctor Clark, ahora tenemos otra misión importante.


    —     ¿Y cuál es esa misión?


    —     Debemos resolver el misterio de la maldición de Tutankamón para abrir esta gran puerta y así poder bajar a la catedral de la Duat.


    —     Pero Cox ese hecho ha sido un misterio de hace aproximadamente noventa años atrás.


    —     Lo sé Clark, pero en este artículo tenemos toda la información necesaria y algunas pistas ocultas para encontrar una explicación lógica a este antiguo misterio. Voy a leer lo que dice este documento: 


     


    Si quieres escapar de aquí, debes resolver este misterio o la muerte vendrá en alas rápidas para ti...


    El rey tenía solo diecinueve años cuando murió, tal vez asesinado por sus enemigos. Su tumba, en comparación con sus contemporáneos, era modesta. Después de su muerte, sus sucesores intentaron borrar su memoria eliminando su nombre de todos los registros oficiales. Incluso aquellos tallados en piedra. Como resultado, los esfuerzos de sus enemigos solo aseguraron su eventual fama. Su nombre era Tutankamón: El Rey Tut.


    Los antiguos egipcios solían tener una costumbre donde veneraban a sus faraones como si fueran dioses. Tras la muerte de dicho rey, su cuerpo se preservó cuidadosamente mediante un embalsamamiento. El cadáver momificado fue internado en tumbas muy bien elaboradas y rodeadas de todas las riquezas que el rey necesitaría en la próxima vida. Las tumbas fueron cuidadosamente selladas e incluso, los mejores arquitectos de Egipto diseñaron las estructuras para repeler a posibles ladrones o profanadores de tumbas. En algunas tumbas, se usaron tapones pesados de granito duro para bloquear los pasadizos. En otras, se diseñaron puertas falsas y habitaciones escondidas para engañar a los intrusos. Finalmente, en algunos casos, se optaba por colocar y aplicar (con magia negra) una maldición en la entrada de la tumba.


    No obstante, la mayoría de estas precauciones fallaron. En la antigüedad, los ladrones de tumbas encontraron vías alternativas hacia las tumbas y de esta manera accedieron a ellas y encontraron los secretos de las habitaciones ocultas. Fue así, como despojaron a los reyes muertos de sus objetos de valor para sus próximas vidas. Nunca sabremos con certeza si alguno de los ladrones sufrió la ira de la maldición que fue colocada en las tumbas.


    En 1891, un joven inglés llamado Howard Carter llegó a Egipto y con los años se convenció de que había al menos una tumba no descubierta hasta entonces, en otras palabras, la tumba del casi desconocido rey Tutankamón. Carter encontró un respaldo para su búsqueda en aquella tumba, gracias al adinerado Lord Carnarvon. Durante cinco años, Carter trató de buscar alguna pista del misterioso Faraón, sin embargo, no logró encontrar nada.


    Lord Carnarvon convocó a Carter a Inglaterra en 1922 para decirle que estaba cancelando la búsqueda. Carter logró convencer al señor Carnarvon para que lo apoyara durante una temporada más de excavación. 


    Al regresar a Egipto, el arqueólogo trajo consigo un canario amarillo.


    «¡Un pájaro dorado!» El capataz de Carter, Reis Ahmed, exclamó. «¡Nos llevará a la tumba!» 


    Quizás el capataz tenía razón. 


    El 4 de noviembre de 1922, los obreros de Carter descubrieron un escalón cortado en la roca que había sido escondido por los restos del edificio de la tumba de Ramsés IV. Cavando aún más, encontraron otros quince escalones que conducían a una antigua puerta que parecía estar sellada. En la puerta estaba el nombre Tutankamón.


    Se dice que cuando Carter llegó a su hogar aquella noche, su sirviente, quien lo recibió en la puerta, tenía en su mano, un par de plumas amarillas y con los ojos llenos de miedo, le informó que el canario había sido asesinado por una cobra. Carter, un hombre práctico, le dijo al sirviente que se asegurara de que la serpiente estuviera fuera de la casa. No obstante, el sirviente agarró a Carter por la manga diciéndole como si estuviera poseído por una entidad:


    «¡La serpiente del faraón se comió al pájaro porque os condujo a la tumba escondida! ¡No debes molestar al faraón en su tumba!»


    Sin embargo, Carter hizo caso omiso a lo que aquel sirviente le decía, por lo que inmediatamente envió un telegrama a Carnarvon en Inglaterra y esperó ansiosamente su llegada. 


    Días después, al inspeccionar la tumba nuevamente, parecía que las secciones exteriores de esta habían sido forzadas en la antigüedad, no obstante, la puerta de la parte más interna de la tumba parecía estar todavía intacta. Cuando Carnarvon llegó a Egipto el 26 de noviembre, se encontró con uno de los momentos más memorables de la expedición. Carter había hecho un agujero en la puerta de la tumba y luego se inclinó para observar en su interior, sosteniendo una vela. Detrás de él, Lord Carnarvon preguntó: «¿Puedes ver algo?»


    Carter respondió: «Sí… cosas muy maravillosas».


    El día en que se abrió la tumba, fue de alegría y celebración para todos los involucrados. Nadie parecía estar preocupado por ninguna maldición. Sin embargo, más tarde circularon rumores de que Carter había encontrado una tableta con la maldición inscrita en ella, pero la ocultó inmediatamente para no asustar a sus trabajadores, aunque Carter negó haberlo hecho.


    La tumba estaba intacta y contenía una asombrosa colección de tesoros, incluido un sarcófago de piedra. El sarcófago contenía tres ataúdes de oro anidados uno dentro del otro. Dentro del último estaba la momia del niño rey, el faraón Tutankamón.


    Meses después, la maldición de la apertura de la tumba llegó de manera silenciosa. Lord Carnarvon, de 57 años, se enfermó en El Cairo, donde murió días después. No se supo la causa exacta de la muerte, pero parecía ser de una infección iniciada por una picadura de insecto. Según la leyenda, cuando murió hubo una falla eléctrica breve y todas las luces de todo El Cairo se apagaron. Su hijo informó que en su finca de Inglaterra su perro favorito aullaba y de repente cayó muerto.


    Aún más extraño, cuando la momia de Tutankamón se desenvolvió en 1925, los antropólogos descubrieron que tenía una herida en la mejilla izquierda en la misma posición exacta que la picadura de insecto de Carnarvon, la cual causó su muerte. En 1929, once personas relacionadas con el descubrimiento de la tumba murieron repentinamente y por causas no naturales. Esto incluyó a dos familiares de Carnarvon, el secretario personal de Carter y otra persona que se suicidó saltando de un edificio, quien dejó una nota que decía: «Realmente no soporto más horrores y apenas puedo ver el bien que haré aquí, así que me iré cuanto antes».


    ¿A qué horrores se refería específicamente esa persona?


    La prensa siguió a las muertes atribuyendo cuidadosamente cada nueva a la "Maldición de la momia". Para 1935 habían acreditado 21 víctimas al rey Tut ¿Realmente había una maldición? ¿O acaso todo eran los desvaríos de una prensa sensacional?


    Herbert E. Winlock, el director del Museo Metropolitano de Arte en la ciudad de Nueva York hizo sus propios cálculos sobre la efectividad de la maldición. Según las cifras de Winlock de las 22 personas presentes cuando se inauguró la tumba en 1922, solo 6 habían muerto en 1934. De las 22 personas presentes en la apertura del sarcófago en 1924, solo 2 murieron en los siguientes diez años. También diez personas estaban allí cuando la momia se desenvolvió en 1925 y todas sobrevivieron hasta al menos en 1934.


    Ahora que has leído todo esto, ¿cuál es la explicación de este misterio?


    Si sabes la respuesta, debes colocar las letras de piedra que están junto a la estatua del Akhenaton, sobre los espacios de esta puerta redonda dorada con la palabra clave de la solución de las misteriosas muertes.


    —     ¡Joder! ¿Qué haremos ahora?


    —     La respuesta es más fácil de lo que imaginas.


    —     ¿Qué? ¿Estás seguro? ¿Sabes la respuesta?


    —     Doctor Clark, tú puedes apoyar mis teorías con respecto a este asunto, ya que eres un profesional con un vasto conocimiento médico y científico. En realidad, durante un período que estuve investigando sobre este caso con la ayuda de algunos científicos, tuve la oportunidad de examinar los registros de salud de los trabajadores del museo y me di cuenta de que muchos de ellos habían estado expuestos al Aspergillus niger (moho negro).


    —     Según tengo entendido, el Aspergillus niger es un hongo que causa fiebre, fatiga y erupciones.


    —     Exactamente, este hongo logró sobrevivir en las tumbas durante miles de años y luego fue absorbido por los arqueólogos cuando ingresaron, por ello formulé una hipótesis acerca de esto. Sugerí que la muerte de Lord Carnarvon había sido causada por los «elementales» creados por los sacerdotes de Tutankamón para proteger su tumba. En otras palabras, un moho tóxico había sido colocado deliberadamente en las tumbas para castigar a los ladrones de tumbas. Hay otro posible moho llamado Aspergillus ochraceus que se colocó en algunos artefactos de la tumba, y se enfermaron solamente aquellas personas que tuvieron algún contacto directo con estos artefactos. De hecho, las momias tienen varias esporas de moho potencialmente peligrosas en cada una. Las esporas de moho son difíciles de eliminar y pueden sobrevivir miles de años incluso en una tumba oscura y seca. Aunque la mayoría son inofensivos, algunos pueden ser incluso muy tóxicos si el sistema inmunológico de la persona es muy débil. Esta última aclaración es la explicación de por qué Howard Carter no murió, ya que probablemente tenía un sistema inmune más fuerte que el de los demás. Sin embargo, Lord Carnarvon tenía un sistema inmune más débil. Además, cuando las tumbas se abrían por primera vez y el aire fresco entraba en el interior, estas esporas podrían haber volado hacia al aire exterior. 


    —     Tienes razón, generalmente cuando estas esporas entran en el cuerpo a través de la nariz, la boca o las membranas mucosas del ojo, pueden provocar insuficiencia orgánica o incluso la muerte, especialmente en individuos con sistemas inmunes debilitados.


    —     Tú lo has dicho Clark.


    —     ¡Vaya! Ha sido la mejor explicación lógica que he escuchado sobre este misterio ¿Pero ¿qué hay de las otras muertes?


    —     Todas las otras muertes que no estaban en la apertura de la tumba fueron solamente coincidencias.


    —     Ya veo. Ahora recuerdo que cuando estaba en la universidad tuve que estudiar estos hongos Aspergillus Niger y aprendí que se encuentran entre los hongos más prevalentes en el entorno humano. Estos son capaces de crecer a temperaturas superiores a 50 grados y a menudo, se encuentran en vegetación en descomposición, en materiales aislantes de las paredes y techos, del mismo modo que en los pisos, en las vigas de acero e incluso en los controles de la televisión, como también en las mesas y camas. Estos hongos están muy extendidos, por lo que la inhalación ya se ha convertido en un hecho común. Los hongos Aspergillus Niger, generalmente, aparecen en personas con algún trastorno subyacente, entre los que se vuelven importantes los trastornos del sistema inmunitario, ya sea por una enfermedad o un tratamiento donde normalmente aparecen en formas invasivas. En estos casos, las lesiones son más comunes en el cerebro y en los riñones. Lo siento Cox, creo que me he apasionado en la explicación de los hongos. Hace mucho tiempo que no daba explicaciones médicas de esta envergadura. Después de todo, ha sido divertido este misterio, pero ¿qué vamos a hacer ahora que conocemos la explicación?


    —     Tenemos que colocar las letras de piedra que están junto a la estatua de Akhenaton sobre los espacios de esta puerta redonda de oro con la palabra clave que resuelve este caso.


    —     ¿Y cuál es esa palabra?


    —     Veamos. Hay cuatro letras, por lo tanto, la palabra clave debe ser lógicamente «Moho». ¿Qué piensas?


    —     Sí, tiene sentido. Voy a ayudarte a mover esas piedras que se ven muy pesadas.


     


    Después de haber puesto las letras de piedra en los espacios respectivos, la puerta dorada se abrió con un mecanismo de apertura extravagante con muchos engranajes (como si fuese de ciencia ficción) y luego bajamos y nos encontramos en un pasillo extenso, con dos puertas a ambos lados. Mirando a la izquierda vimos otra estatua egipcia, pero a diferencia de las otras esta no era tan vieja. Luego giramos a la derecha y entramos por la otra puerta.


    Al abrir esta puerta, entramos en una habitación con una pared llena de fotografías de personas que nunca había visto en mi vida. Klauss Cox logró encontrar rápidamente una especie de joya de escarabajo dorado que increíblemente estaba justo encima de la fotografía de Evelyn Raines en blanco y negro. De repente, vi en el otro extremo de la pared una fotografía de Klauss Cox.


    —     ¡Cox! ¿Por qué tu fotografía está allí?


    —     Seguramente por mi cumpleaños, podría haber estado muy cercano con el descendiente del faraón. Si te fijas bien, hay mucha gente en este muro. Todos ellos han sido estudiados cuidadosamente por la Secta de Apophis para saber quién es el descendiente y al parecer finalmente la elegida fue Evelyn Raines, es por eso el escarabajo dorado está encima de su fotografía. Y de acuerdo con mí... 


     


    En ese minuto, Klauss Cox no terminó de decirme lo que estaba tratando de decir, porque su mirada se mantuvo quieta en una de las fotografías de la pared. La fotografía era de una hermosa joven de cabello rubio claro ondulado y ojos azules. Su mirada era dulce y amistosa y apareció sonriendo en la fotografía.


    —     Cox, ¿qué sucede con esa chica?


    —     No, nada... —dijo él y luego empezó a reírse solo—No importa Clark, no es nada importante


    —     Me parece que la conoces.


    —     No la conozco, en serio.


    —     ¿Y por qué te quedaste mirando fijamente su fotografía?


    —     Bueno, en realidad es difícil de...


    Un grito había roto todo el silencio de nuestra habitación en ese momento y no pude terminar de escuchar lo que mi amigo iba a decir.


    —     ¡La Señorita Raines! —dijo Cox—Ese grito vino del piso de abajo, específicamente de los túneles.


    —     ¡Oh, Dios mío! ¡Tenemos que darnos prisa!


    Cox rápidamente colocó el escarabajo sobre un compartimento secreto y luego se abrió la pared lateral de la habitación mágicamente ante mis ojos.


    Un sofisticado sistema de poleas y engranajes de última generación. Los residuos de arcilla y arena, junto con algunas piezas de cuerda que se encuentran en la esquina de este compartimiento secreto, son evidencia de que el túnel está más cerca de aquí. El escarabajo sirvió como llave para activar este sistema de poleas. Clark, por favor, no pienses que la pared se abrió mágicamente.


    —     Por supuesto que no —dije bajando mi mirada—


    —     Hay corredores que se conectan con los túneles y una puerta que permite el acceso fuera de la casa.


    —     ¿De verdad? ¡Esto es increíble!


    —     Sí, desde luego. Será mejor que vayas hacia el pasaje secreto que conecta con los túneles, donde está escondida la Secta de Apophis y luego ve a la salida que está al lado del pasillo principal para que puedas avisarle a la policía cómo llegar hasta aquí. Este es el número de teléfono del Superintendente Lemay y este otro de la Policía de Sussex —dijo Cox, dándome un pequeño papel con el número de teléfono de la policía y las letras con el mensaje codificado—


    —     ¿Estás seguro de esto Cox? Creo que podría ser peligroso espiar a esos hombres.


    —     No te preocupes, doctor. Estoy seguro de que llegarás a tiempo con la policía, porque el Superintendente Lemay me acaba de enviar un mensaje de texto preguntando dónde estábamos antes de que entráramos en la mansión.


    —     ¿El Superintendente está aquí en Ardingly?


    —     Así es. 


    —     Vale... en ese caso intentaré llegar aquí lo más rápido posible con la policía.


    —     ¡Buena suerte, Clark! —me dijo estrechándome mi mano—


    —     ¡Ten cuidado Cox!


     


    Después de despedirme, vi cómo Klauss Cox desapareció en la profunda oscuridad de esos oscuros túneles egipcios, mientras escuchaba algunos de los cantos fatídicos del Juicio de Osiris.


    

  


  
    El Silencio de Vernon Evans


     


    Capítulo 8


    


    Ardingly, Inglaterra. 7 de agosto de 1920


    Ubicación: New Mid Sussex High School Street


    Tierra: N73


    Algunas personas dicen que la edad te amarga o te marchita. Quizás es cierto, pero Vernon Evans apenas podía recordar algún momento en que no odiara a sus vecinos estudiantes que asistían a la escuela, y aquella mansión en la cual vivía, alguna vez fue muy hermosa. Vernon lo sabía, él vivió allí una vez.


    En aquel entonces brillaban los candelabros, el suelo estaba pulido y las habitaciones estaban amuebladas a la perfección. Vernon solo recordaba ese momento en destellos. Los recuerdos eran fugaces, pero aún dolorosamente penetrantes. Por lo general, solo aliviaba los días de su infancia en sus sueños y por ello supuso que eso era lo que le sucedía a cualquier persona de su edad o tal vez a la mayoría.


    Su padre era un genio y su trabajo fue avanzado incluso según los estándares actuales de la época. Él construyó y diseñó su mansión con sus propias manos, pero nadie sabía en ese momento que la mansión se prestaba para esconder cosas raras, sin embargo, a Vernon no le importaba. Vernon se sentía tan orgulloso por su padre, como también temía por él. El Señor Patrick Evans era estricto y muy conservador en sus valores, por lo que era mejor mantenerse en silencio.


    De niño Vernon creció muy solo sin la compañía de ningún compañero, hasta el día en que el adinerado matrimonio Westberger llegó y compró la mansión. La familia Westberger era muy rica y respetada, ya que también eran exploradores de tierras extranjeras de las cuales solo se habían escuchado historias. Los templos en Grecia, los coliseos romanos y las pirámides en Egipto, eran solo unas de las cuantas expediciones que habían emprendido los Westberger. 


    Durante el proceso de investigación y acumulación de riqueza, el padre de Vernon tenía que trabajar con Ronald Westberger y también tenía que cuidar de su joven hija Mary mientras estaban fuera del Reino Unido. Mary tenía la misma edad que Vernon en aquella época y la familia Westberger vio a Vernon como un buen amigo de Mary para jugar con ella, sin embargo, el señor Evans tenía una opinión diferente. Él vio esto como una oportunidad para que su hijo fuera útil y extrajo información que Ronald Westberger mantuvo en secreto con su hija.


    Al principio Vernon la evitaba refugiándose en los grandes jardines que estaban alrededor de la mansión o veces simplemente se escondía en el ático. Su padre le prohibió a Vernon que la molestara hasta que tuviera información acerca de lo que escondían los Westberger, pero el problema era que Vernon nunca había hablado con otro niño o niña.


    Realmente fue una casualidad la primera vez que Vernon y Mary se conocieron. Él estaba jugando a la rayuela en el vestíbulo cuando salió de la puerta del sótano, siendo rechazado nuevamente por su padre. Mary que pasaba por ahí miró a Vernon al principio y él le devolvió la mirada. Ella fue la que rompió el silencio.


    —     Entonces eres el chico del que me han hablado mis padres —dijo Mary—


    Vernon asintió incómodo.


    —     ¿Por qué no te presentaste antes? Hoy es miércoles. Si te hubiera encontrado el lunes, ya seríamos los mejores amigos.


    Aquellas palabras habían dejado perplejo a Vernon en ese momento. Mary estaba completamente convencida de que la amistad sería fácil.


    Aunque, todos los días, Vernon y Mary jugaban diferentes juegos, Mary siempre estaba a cargo de ellos, mientras que Vernon estaba dispuesto a jugar cualquier cosa, siempre y cuando su padre no estuviera cerca. Después de un tiempo Vernon se encontró en la misma mesa que el señor y la señora Westberger para las comidas. El señor Westberger contaba grandes aventuras, mientras la madre de Mary tocaba el piano y les enseñaba a los niños a bailar. Fue bastante fácil para Vernon aplacar a su padre y divertirse en esos breves meses. No obstante, aquella felicidad de Vernon solo sería pasajera, ya que todo cambió una vez que los Westberger se fueron de la mansión dejando a Mary con Vernon y su padre, el señor Evans.


    Las cosas podrían haber sido diferentes si nunca se hubieran marchado, aun así, con el pasar del tiempo, el Señor y la Señora Westberger nunca regresaron. Murieron dejando a Mary con el corazón roto y al cuidado del padre de Vernon, el hombre que ella pensó que estaba detrás del asesinato de sus padres.


    El Señor Evans gobernó la mansión y causó una brecha irreversible entre los niños. Su trabajo era mucho más importante que el bienestar emocional de dos infantes. De esta manera, Vernon perdió a su mejor amiga, la única amiga que tuvo hasta su cumpleaños número 6. La casa guardó silencio una vez más y ya nada podría volver a ser lo mismo, ni siquiera después de la repentina muerte de Mary. Vernon no aguantaba más el hecho de haber perdido a su mejor amiga.


     El señor Patrick Evans seguía viendo deprimido a su hijo, más aún cuando Vernon se enteró de la existencia de unos viejos amigos de su padre, la llamada Secta de Apophis. El señor Evans no dudó en prestarles la mansión Westberger para realizar todo tipo de rituales que les permitiera ser más poderosos y así algún día controlar a la humanidad. Sin embargo, el señor Evans al poco tiempo de prestar la mansión, fue asesinado de una manera muy extraña, ya que no poseía ningún tipo de contusión ni corte en su cuerpo. Vernon siempre creyó que tal vez era la familia Westberger la que lo castigó desde el más allá, por todos sus engaños. No obstante, también a veces pensaba que la misma Secta de Apophis podría haberlo hecho, puesto que después de la muerte del señor Evans, la mansión fue heredada automáticamente para Vernon.


    La secta estaba tan sedienta de poder en ese momento, que necesitaba un lugar seguro para esconder todos los objetos robados de los museos y de tumbas históricas. La mansión Westberger era una muy buena opción para este objetivo, ya que nadie sospecharía de un niño como Vernon. Por esta razón, Vernon se vio obligado a entrar a la secta le gustase o no, ya que no tenía otra escapatoria más que la muerte. 


    Poco tiempo después, la Secta de Apophis llevó a cabo una especie de ceremonia de iniciación para integrar a Vernon, en la cual él tuvo beber una supuesta leche que provenía de un verdadero unicornio. Fue así, como se convirtió en un nuevo miembro de la secta, con el poder de la juventud milenaria gracias a la leche de unicornio.


    Ahora en este mismo momento Vernon se encontraba frente a Evelyn Raines, la descendiente del misterioso faraón desconocido, tratando de leer en voz alta un extracto del libro de los muertos para llevar a cabo el juicio de Osiris.


    «Lo siento Mary por haber elegido este destino» —Vernon pensó mientras leía—


    Ardingly, Inglaterra. 11 de mayo de 2019


    Ubicación: New Mid Sussex High School Street


    Tierra: N73


     


    —     Espero que tengas éxito en esto o tendremos problemas con esa persona ... Sabes exactamente de lo que estoy hablando —dijo Korth a Luger mientras esperaban fuera de la mansión Westberger dentro de un coche negro               Kia Sportage LX SUV, cerca de la escuela New Mid Sussex High School.


    Estoy seguro del plan jefe, no se preocupe por ello. Conseguiré esas reliquias egipcias antes de que la secta secreta descubra que soy un infiltrado que quiere tener sus juguetes exóticos.


    —     ¡Oye! Pero hay algo que aun no entiendo. ¿Cómo vas a obtener esas reliquias sin que se den cuenta?


    —     Todo esto ha sido preparado con máxima precaución. Toda la Secta Secreta y yo nos encontraremos en el Juicio de Osiris en una cámara secreta dentro de los túneles que están debajo de la mansión Westberger.


    —     ¿Y qué hay de esa chica o esa supuesta descendiente del faraón desconocido que tuviste que conquistar para sentenciar como sacrificio en ese tal juicio de Osiris? ¿Dónde está ella ahora?


    —     ¡Oh! Estás hablando de Evelyn... En mi opinión ella es realmente muy hermosa como para ser sentenciada por un Dios egipcio. La secta me obligó a capturarla y a llevárselas para el juicio de Osiris.


    —     ¿Usaste cloroformo para traerla hasta acá?


    —     Sí. El cloroformo fue muy útil para eso. Sin embargo, todavía estoy preocupado por lo que sucedió el otro día en Colchester. Esos hombres no eran de la Secta Secreta. ¿Crees que Evelyn contrató detectives privados para espiarme?


    —     Hoy en día las mujeres jóvenes son muy astutas Luger, posiblemente haya contratado a un par de detectives, pero ¿esos tipos te robaron algo?


    La pregunta de Korth había sido como un disparo que dejó a Luger sin palabras. Sabía perfectamente que el libro de álgebra tenía un sistema secreto de códigos que la organización Dark Steampunk utiliza para enviar mensajes secretos en misiones especializadas. Si alguien que no es miembro de Dark Steampunk llegara a descubrir el sistema de códigos, podría ser una gran amenaza para esta organización. Por esa razón, Luger pensó dos veces antes de darle una respuesta concreta a su compañero, sino Korth sería capaz de matarlo ahí mismo.


    —     No te preocupes. Solo robaron algo de dinero y cosas sin valor. Creo que fueron más ladrones que detectives.


    —     Bueno, es mejor que te concentres en obtener esas reliquias. Es hora de ir allí antes de que se haga tarde.


    Luger salió del coche y caminó hacia la misteriosa mansión Westberger, mientras Korth monitoreaba el sector para asegurarse de que no hubiera ningún policía o miembro de la Secta Secreta alrededor.


    — «Tendré que encontrar a esos dos bandidos y eliminarlos antes que descubran el sistema secreto de códigos…Apenas termine mi labor aquí, me encargaré de ellos…Pero… Ahora que lo pienso, Evelyn posiblemente sepa quiénes son esos sujetos… ¡Mierda!… la secta la va a matar y nunca sabré quiénes me robaron los libros, tengo que detener ese ritual antes de que le hagan daño… Como si no fuera poco, después tendré que encargarme de esas dos chicas que ya saben sobre Dark Steampunk… menos mal que las llevé a uno de los pasadizos secretos que encontré en esta extraña mansión… Y gracias a eso pude encontrar una peculiar habitación dedicada a la investigación de un misterioso rey. Ahí encontré dos brazaletes de oro que eran de él en otra época, sin embargo, no pude llevarme las dos, ya que una me provocaba, misteriosamente, descargas eléctricas… ¿pero por qué me habrá provocado eso?... No tiene sentido ni lógica… Al menos logré colocarme este brazalete en mi muñeca izquierda, se ve muy precioso, aunque me produce algo extraño… como una especie de tristeza y melancolía… debe de ser mi imaginación… seguiré mejor con la misión y después veré qué hacer con este brazalete…»


    Después de esta larga reflexión con él mismo, Luger sacó su pistola de 9 mm con silenciador y comenzó a correr rápidamente por los tétricos pasillos de la mansión Westberger.
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    Capítulo 9


     


    Ardingly, Inglaterra. 11 de mayo de 2019


    Ubicación: Westberger Mansion


    Tierra: N73


    «Ahora sí que lo haré, ingresaré a la catedral subterránea de la Duat y veré que puedo…»


    (¡AUXILIOOOOOOOO!)


    «¿Qué se supone que es eso? Parecen gritos de mujer… vienen de unas de las habitaciones que recorrí con Clark, iré a ver de qué se trata todo esto».


    Klauss Cox se dirigió hasta una de las últimas habitaciones en la que había estado junto con el doctor Clark. Los gritos de auxilio se seguían escuchando, pero esta vez se oían de una pared contigua a la habitación. Cox comenzó a golpear la pared para ver si podía encontrar algún mecanismo oculto que le permitiera ingresar al otro lado de la pared. En ese minuto, él vio una fotografía enmarcada en blanco de y negro que estaba en un estante muy antiguo. Cox se dirigió hasta allí y vio que en la fotografía había unos niños pequeños y debajo de ella estaba escrito: Mary y su amigo Vernon. Cox quiso mirar con más detalle aquella fotografía, entonces la cogió y fue ahí cuando la pared se movió y se giró por sí sola, trasladando a Klauss Cox a una habitación secreta. 


    En esta habitación, Cox se encontró con una especie de estudio de investigación arqueológica con innumerables fotografías de diversas culturas por todos lados, hasta en el suelo. Las pirámides de Egipto, las pirámides aztecas, dibujos ficticios de la Atlántida, antiguas pinturas rupestres, la piedra Rosetta, palacios y catedrales europeas, solo eran algunas de las innumerables fotografías. Al caminar más por aquella habitación, Cox vio un gran escritorio con muchos libros de historia y al lado de estos había un mapa del mundo, en el cual estaban marcados con escarabajos egipcios pequeños algunos países como Egipto, Turquía, el mar atlántico, Reino Unido, Francia, España, Estados Unidos, Alemania, Noruega, Japón, Rusia y otros países europeos. La intriga de Cox se incrementó tras ver que arriba, en un extremo del mapamundi decía: Constelación de Libra, Gliese 581 g (por confirmar). 


    Encima de este mapa había una pequeña nota de un trozo de papel que decía: «El trayecto del Rey Milenario Sin Nombre». Tras haber visto esto, Cox se quedó con más preguntas que respuestas. Sus dudas se incrementaron tras ver un misterioso brazalete que parecía una muñequera dorada que estaba encima de otra nota que decía: «Los dos únicos objetos de él que se pudo encontrar». Klauss Cox se dio cuenta que faltaba otro objeto perteneciente a ese misterioso rey, puesto que solamente estaba aquel brazalete. 


    «Seguramente alguien tiene que haber venido aquí y se lo llevó, pero ¿por qué no se habrá llevado este brazalete también?»


    Cox no sabía qué hacer en ese momento, pensó en examinarlo, pero luego, por alguna extraña sensación que él nunca había experimentado, decidió probarse aquel brazalete en su muñeca derecha. En ese momento, sintió un insólito sentimiento de bienestar, como si aquel brazalete fuera él. Sin embargo, de manera muy repentina, Cox comenzó a marearse un poco, sintiendo que se iba a caer bruscamente al suelo, por lo que tuvo que agacharse lentamente hasta sentarse en el suelo para evitar una posible caída. Cox creyó que era el brazalete lo que le había ocasionado aquel mareo, por lo que intentó sacárselo, pero no pudo hacerlo por más que lo intentara, ya que una especie de relajación muy profunda se apoderó de él, perdiendo así sus fuerzas. Después de esto, terminó acostándose en el suelo cerrando sus ojos, dominado por un gran sueño.


    Madrid, España. 25 de noviembre de 1724


    Ubicación: Palacio del Buen Retiro


    Tierra: 1712


    La Guerra de Sucesión Española fue un conflicto internacional que abarcó el periodo de 1701 a 1713 y que sumió a Europa en un proceso muy dramático durante un momento que resultó muy adverso para la dinastía borbónica. El conflicto dinástico español que se inició tras la muerte sin descendencia del Rey Carlos II de España. Desde ese entonces, el trono español correspondía al nieto del rey francés Luis XIV, pero el miedo de muchas potencias europeas a una unión dinástica entre Francia y España generó que apoyaran al archiduque Carlos de Austria en sus pretensiones al trono español. El conflicto dinástico se convirtió en una feroz guerra internacional que decidiría para siempre los destinos de toda Europa, marcando el punto final para España como potencia hegemónica en Europa y convirtiéndose a partir de entonces en una potencia de segunda fila. El conflicto sucesorio se convirtió además en una verdadera Guerra Civil entre la Corona de Castilla y la Corona de Aragón, que se saldó con la pérdida de los históricos fueros aragoneses y catalanes.


    Francia estaba perdiendo mucho territorio en Europa y esta guerra desangró de alguna manera todas las monarquías europeas. El Rey Felipe V, en ese momento era el Rey de España y se encontraba con la corte española moviéndose de un lugar a otro, debido a la presencia de las tropas británicas, holandesas y portuguesas. Justo en aquel periodo fue el nacimiento del tercer hijo del Rey, el Infante Fernando VI. 


    Cuando Fernando nació el 23 de septiembre de 1713, siendo bautizado sin gran solemnidad en la iglesia franciscana de San Gil, el 4 de diciembre, tenía por delante en la sucesión al trono a dos hermanos mayores, Luis y Felipe Pedro, nacidos en 1707 y 1712, respectivamente. Su tercer hermano, mayor que él, había muerto en 1709 al poco tiempo después. No obstante, el infante Felipe Pedro falleció a la edad de seis años, por lo que Fernando quedó como segundo en la sucesión tras el Príncipe de Asturias, Luis, quien era seis años mayor que él.


    En esa época un parto era como una ruleta rusa, sobre todo si la viruela estaba presente. Nadie aseguraba si la mujer que iba a dar luz iba seguir viviendo o no en esas condiciones, incluso si una persona que viviera hasta los cuarenta años se consideraba prácticamente un milagro. En este caso la madre de Fernando VI y de su hermano Luis I, María Luisa de Saboya falleció en el parto de este último en pleno periodo de la Guerra de Sucesión Española. Después de la muerte de esta Reina, Felipe V, quien era muy cercano a ella, comienza a desatar una especie de depresión y melancolía extrema, marcando un drástico cambio de carácter en él.


    El hermano de Fernando, Luis I por su parte, seguía creciendo y ya a la edad de 16 años parecía destacarse en temas culturales. Sabía hablar francés y latín y también la escritura se le daba muy bien, lo cual lo calificaba como un niño inteligente. Siempre estaba muy encima de él la Princesa de los Ursinos, Marie Anne de La Trémoille. Es más, había una zona de la corte en la cual ella manejaba prácticamente todos los hilos y uno de ellos era la educación del pequeño Luis, aunque los métodos de enseñanza que recibió fueron realmente los más correctos, ya que no se pretendía que el Príncipe de Asturias tuviera demasiado criterio a la hora de gobernar. 


    El mismo día en que Luis cumplió siete años, su padre firmó las capitulaciones matrimoniales con su segunda esposa, la Princesa del Ducado de Parma y Plasencia, Isabel de Farnesio, convirtiéndose en la nueva reina de España. 


    La nueva reina tuvo seis hijos con Felipe V, el primero fue el infante Carlos nacido el 20 de enero de 1716. De este modo, la nueva reina se preocupó más por la suerte y el futuro de sus propios hijos, dedicando todos sus esfuerzos en conseguirles en Italia un estado propio sobre el que pudieran reinar, lo que determinó en buena medida la política exterior de la Monarquía de Felipe V durante las décadas siguientes, que por la de sus hijastros. Además, el rígido protocolo de la corte impedía el contacto directo de los príncipes con los reyes. Eso quería decir que no comían juntos, ni asistían a actos oficiales con sus padres, así que Luis y Fernando se comunicaban con su padre y con su madrastra a través de cartas escritas en francés, que era la lengua que utilizaba la familia en esa época.


    Cuando Isabel de Farnesio llega al palacio comienza a sacar gente de la influencia francesa de la antigua reina y aquí entra el cardenal Alberoni, que va a ser la mano derecha de Isabel de Farnesio en la política española. De este modo, el cardenal Alberoni va a poner mucho interés en que Isabel no trate mal a sus hijastros, Luis y Fernando, los hijos de la primera mujer del Rey. En una ocasión, en la recámara real de Isabel de Farnesio en el Palacio del Buen Retiro, el cardenal le sugirió.


    —     Su Majestad, le aconsejo que se comporte bien con el niño y con el futuro infante Fernando, porque tal vez ellos sean los que van a partir con el futuro de este reino —dijo nerviosamente el cardenal en frente de la Reina mirando hacia el suelo con sus manos juntas, esperando que la Reina no se molestara por aquella advertencia—


    —     ¿Qué está tratando de decir, cardenal? ¿Qué acaso voy a ser una mala madrastra?


    —     No, Su Majestad. En absoluto, yo solo lo decía porque tenía un extraño presentimiento sobre los hijos de Su Majestad. Creo que sería bueno que los apoyara, a pesar de que no son sus hijos primogénitos.


    —     Hmm, tal vez no tengo más opción —dijo Isabel mordiéndose el labio y con el entrecejo fruncido—


     


    Tiempo después, debido al consejo del cardenal parece que hubo una buena relación, que al principio parecía algo forzada pero que con el tiempo perduró en un buen ensamble, entre Luis I y su madrastra Isabel, quien de alguna forma encontró que la educación que recibió su hijastro no fue la mejor, por lo que trató de eliminar todo lo relacionado con la Princesa de los Ursinos. 


    El Rey Felipe V por influencia de la nueva Reina Isabel de Farnesio, cambia a todos los cuidadores del Príncipe Luis y nombra a muchos jesuitas y también un cardenal nuevo como jefe de estudio para él. Los antiguos funcionarios que estaban en la corte, todos influenciados por la Princesa de los Ursinos, fueron despedidos de buena manera, dándoles algunos reconocimientos nobiliarios como marqueses.


    En cuanto al pequeño Fernando, la temprana muerte de su madre provoca que él se críe en un ambiente realmente hostil. Isabel de Farnesio, como su madrastra, nunca les profesó el más mínimo afecto. Además, las discrepancias entre Fernando e Isabel durarían toda la vida.


    Lo que cambió definitivamente el destino del infante Fernando fueron los acontecimientos ocurridos en 1724, durante los cuales estuvo cerca de convertirse en rey a los diez años. El 10 de enero de 1724, el rey Felipe V firmó un decreto por el que abdicaba en su hijo Luis, de 17 años, casado con Luisa Isabel de Orleans, dos años menor que él, pero Luis I de España reinó solamente durante ocho meses, ya que a mediados de agosto enfermó de viruela y falleció. Al haber abdicado Felipe V, su sucesor tendría que haber sido Fernando, pero la rápida actuación de Isabel de Farnesio lo impidió. Tuvo que hacer frente a ciertos sectores de la nobleza castellana que apoyaban la opción del Príncipe Fernando, argumentando que no cabía la marcha atrás en la abdicación de un rey. Sin embargo, el 7 de septiembre de 1724, una semana después de la muerte de Luis I, Felipe V volvía a ostentar la Corona de la Monarquía de España y Fernando fue proclamado como el nuevo Príncipe de Asturias y jurado el 25 de noviembre por las Cortes de Castilla. A partir de ese momento, la vida del Príncipe comenzaría a tomar un nuevo rumbo oscuro que estaría al acecho de su venenosa madrastra.


    Badajoz, España. ?? de enero de 1729


    Ubicación: Río Acaya


    Tierra: 1712


    El recién proclamado Príncipe de Asturias, de vez en cuando, recordaba con melancolía el sombrío y depresivo rumbo que había tomado su vida cuando recién apenas tenía 11 años. Al año siguiente, cuando cumplió los 12, se pactó su matrimonio con la hija de Juan V de Portugal, Bárbara de Braganza. La reunión de ambos se concretó en la ciudad de Badajoz, ahí Fernando conoció a la que sería la gran mujer de su vida, por no decir la única. 


    Tal vez las historias de amor sí existían realmente, pero lo cierto es que en el siglo XVIII eso era algo realmente impensable en las cortes europeas. Los matrimonios se pactaban según intereses políticos o estratégicos, en ocasiones cuando los futuros esposos eran apenas unos niños. Eso fue lo que ocurrió con Fernando y Bárbara.


    Cuando ambos se vieron por primera vez, hubo una especie de frialdad que experimentaron. Tal vez se debió a la situación de ser casados a la fuerza, al menos eso era lo que sentía Bárbara, pero luego de un instante Fernando cambió de parecer y se sintió de alguna manera extraña atraído hacia ella, por lo que le dijo: «Su Alteza vence lo hermoso con lo agradable…»


    Conforme con el paso del tiempo, los dos empezaron a conocerse bien y desde ahí comenzó la verdadera química entre ellos una vez que olvidaron todo lo relacionado con los intereses políticos de sus padres. Lo sorprendente es que su matrimonio fue por amor… al menos después de conocerse y tras una curiosa historia de aventuras.


    4 AÑOS DESPUÉS


    Madrid, España. 12 de mayo de 1733


    Ubicación: Plaza Mayor


    Tierra: 1712


     


    Las calles de Madrid habían comenzado a levantarse del sueño de la noche. Los rumores de otra posible abdicación del Rey Felipe V, debido al deterioro de su salud mental, comenzaban a abrir camino a través de los murmullos. Grupos de ciudadanos comenzaron a aparecer, mientras la preocupación y la incredulidad seguían estando grabados en sus rostros, debido a los conflictos que tuvo su primer régimen anterior.


    Si bien eran tiempos en los que las tensiones y guerras habían cesado, los repentinos gritos en la calle aledaña a la Plaza Mayor hicieron que muchos grupos de personas alzaran la vista. Muchos de ellos gritaron de sorpresa cuando fueron empujados a un lado por un supuesto y extraño mercenario. Los nobles que ahí se encontraban expresaron su disgusto al pensar en el contacto con aquel hombre de clase baja, eliminando cualquier cosa que pudiera haberles alcanzado durante ese breve momento. Antes de que ellos pudieran reunirse de nuevo en su grupo y expresar su disgusto sobre cómo los guardias deberían tratar a los bandidos que corren así, los guardias apartaron a los nobles de la misma manera. 


    Entre aquellos grupos de nobles, se encontraba de modo incógnito el Príncipe Fernando que pensaba debido a los rumores que había escuchado acerca del estado mental de su padre, que quizás tarde o temprano tendría que asumir el trono real. Él todavía era muy joven y aún no tenía experiencia para asumir aquel importante cargo, sin embargo, sus amigos de otras clases sociales más bajas creían ciegamente en él y que pasara lo que pasara, lo iría a hacer muy bien. 


    —     Su Alteza, creo no conviene mucho que vaya a juntarse con sus amigos por estos sectores. Recuerde que su madrastra lo tiene bajo vigilancia —dijo el Conde que estaba a su cuidado—


    —     Tranquilo, nadie va a sospechar en esta área llena de nobles. Les pedí a mis amigos que vinieran con un atuendo lo bastante pulcro para que nadie se diera cuenta que son de otra clase. Me dolió mucho al pedirles eso, ya que yo no soy como mi padre y como mi cruel madrastra que me prohíben que me junte con mis amigos de clases sociales diferentes.


    —     Lo sé su alteza. Sé que no es fácil lidiar con eso, pero estoy seguro de que algún día usted será tan poderoso que podrá hacer todo lo que usted quiera.


    —     Gracias, eres mi único sirviente confidente que tengo en este momento.


    El Conde del Príncipe era el único que lo entendía en esos momentos, puesto que dentro de muy poco entraría en vigor la orden de 1733, una especie de «arresto domiciliario» de los príncipes. Esta nueva orden la creó su madrastra la Reina Isabel de Farnesio, quien quería impedir que Fernando y Bárbara mantuvieran contactos con los grupos «casticistas» y «contestatarios» de la nobleza castellana y de la corte, que propugnaban una nueva abdicación de Felipe, cuya salud mental continuaba deteriorándose cada día. De alguna manera, el Conde quería que el Príncipe aprovechara el máximo de salidas antes de que no pudiera salir jamás de su propio palacio.


    Fernando lamentaba profundamente la determinación de esta cruel orden, ya que tanto él como Bárbara solamente podrían ser visitados cada uno por solo cuatro personas, cuyo nombre y cargo se debía indicar, además no podrían recibir a otros embajadores, exceptuando a los de Francia y Portugal. Por si fuera poco, los príncipes no debían comer en público ni salir de paseo ni ir a ningún templo o convento. Y para el colmo de todo, esta orden suprimió también la asistencia del príncipe al Consejo de Gobierno y todo despacho con él, y en especial cualquier trato con el secretario de estado de España, José Patiño y Rosales, y sus ministros. Finalmente, la orden impedía cualquier visita de los príncipes a sus padres.


    En definitiva, todo ese acuerdo entrañado y planeado por Isabel de Farnesio, fue un completo jaque para que el Príncipe no siguiera avanzando en su porvenir. Fernando podía sentirlo desde lejos, aquella trampa en la él y su Princesa estarían paralizados sin hacer nada.


    Cuando el Príncipe seguía reflexionando sobre aquello, vio que muchas personas comenzaron nuevamente a gritar, pero esta vez no solamente por un mercenario sino por una pandilla repleta de ellos que se acercaron alrededor de dónde estaba el Príncipe y el Conde.


    Fernando no se esperaba para nada, aquella emboscada secreta de un misterioso grupo guerrillero que al parecer estaba controlando poco a poco las hermosas calles de Madrid de manera sigilosa, según los últimos rumores que había podido escuchar. Fue entonces, cuando los guardias que estaban persiguiendo a aquel mercenario que estaba escapando, se dieron cuenta de que ahora había más de seis. 


    Los guardias fueron atacados por el grupo, quienes estaban armados hasta los dientes y luego cortaron el camino de escape de cualquier persona que estuviera allí.


    —     ¡Príncipe! o debería decir ¡Queridísimo próximo Rey! ¡Escuchamos los rumores! ¡Ya sabemos la verdad! ¡Su Majestad abdicará nuevamente y le entregará el trono a usted! —dijo uno de los líderes de aquel grupo— Sé que está ahí, deje de esconderse entre ese grupo de ladrones de la nobleza. Lo tenemos rodeado, lo único que queremos es que Su Majestad no abdique ¿Por qué mejor no se rinde y se entrega a nosotros y así nos hace la vida más fácil?


     


    En aquel momento, el espíritu de Klauss Cox volvió de alguna manera a estar consciente pero todavía sin despertar, ya que ahora se encontraba dentro del cuerpo del Príncipe de Asturias, como si él mismo fuera Fernando. Sin entender absolutamente nada de lo que estaba pasando se preguntó a sí mismo: ¿Cómo llegué aquí? ¿Por qué estoy vestido de esta manera? ¿Por qué ese tío tiene ese grupo de bandidos y me está gritando?... ni siquiera sé lo que estoy diciendo…


    —     ¡Me alegro de hacerte la vida más difícil, bandido! —respondió rápidamente el Príncipe Fernando sacando su espada dorada— 


     


    En ese momento, se escuchó un extraño silbido y el Príncipe pudo ver como un pájaro de raza milano negro volaba en el cielo encima donde él estaba. Entonces, de la nada empezó a salir una especie de humo en el lugar donde estaban parados los mercenarios, que comenzó a asfixiarlos rápidamente cayendo al menos cinco hombres en menos de cinco segundos. Los otros mercenarios tras ver esto, sacaron sus espadas y decidieron atacar al Príncipe y a todos los nobles que estaban ahí. Ahí fue cuando otros hombres más cayeron uno por uno por unas extrañas flechas venenosas que venían de dos jóvenes enmascarados que estaban armados, quienes empezaron a pelear contra los mercenarios que quedaban en pie. No obstante, el líder de ellos alcanzó a acercarse suficientemente al Príncipe como para atacar, sin embargo, el Conde trató de protegerlo con su espada. De esta manera comenzó una batalla de espada entre los tres. Aquel hombre era lo suficientemente para esquivar el ataque de dos hombres.


    «¿Qué se supone que estoy haciendo?... de alguna manera sé ocupar la espada, pero aun así la siento muy pesada con este cuerpo muy delgado… soy demasiado joven como para poderla manejar con más adiestramiento… este tío me va a matar si no me concentro bien… tal vez si empiezo a usar algo de agilidad como lo hice en Colchester cuando enfrenté a Abasi, puede que sea más factible» —pensó Klauss Cox—


    Justo aquel guerrillero, logró evadir al sirviente del Príncipe golpeándolo en el estómago y cayendo al suelo, quedando solamente ellos dos, mientras toda la gente corría horrorizada.


    En aquel minuto, el Príncipe activó inconscientemente un extraño poder que poseía en los momentos de peligro, la visión de Chakra Ajna. Gracias a esta visión, él sentía cómo el mundo se desvanecía en monocromo, mientras sus sentidos se agudizaron a su estado más alto. Entonces, se dio cuenta de que ya no estaba viendo en sí, sino que, desde los ojos de su mente, pudiendo ver las diferentes formas del aura de sus enemigos bañados en un tono negro y el tono del aura del líder era de color café. Cada acción de su enemigo, su postura, su respiración se hicieron evidentes para el Príncipe. En eso, escuchó el sonido del movimiento de la armadura del mercenario y sintió cómo cambiaba su postura para apuñalarlo con la espada.


    Las chispas saltaron cuando las espadas de ambos chocaron. Mientras el sujeto retenía al Príncipe Fernando, este mismo lo evaluó. Tal vez el sujeto no esperaba que el Príncipe fuese tan humilde como para contraatacarlo allí. Fernando no tenía tiempo para el honor en el campo de batalla, al menos eso pensaba él antes de propinarle un golpe con su bota blindada en la ingle de ese líder guerrillero, mientras gruñía de dolor lo que provocó que agregara más fuerza a su espada Claymore. 


    Mientras esto sucedía, otro mercenario vio su oportunidad de ganar reconocimiento, al apretar fuertemente una lanza lista para herir mortalmente desde atrás al Príncipe Fernando en sus costillas. Sus sentidos ampliamente intensificados en aquel momento de peligro, le permitió reflexionar un segundo para decir: «Es hora de un cambio de táctica», y luego dio un salto de estilo aerial para esquivar aquella lanza que venía desde atrás, pero para dar ese salto tuvo que soltar su espada. De este modo, la lanza se incrustó con violencia en el pecho del líder, muriendo instantáneamente mientras el suelo se tornaba de un color carmesí con el charco de su sangre cobarde. 


    Ahora solo quedaban el Príncipe de Asturias y el otro guerrillero, quien comenzó a decir señalando al líder muerto en el suelo y a su vez mirando cruelmente los ojos del Príncipe: «No seré tan débil como él». 


    Esta breve pausa le dio al Príncipe un pequeño respiro para recuperarse, al ver que su nuevo contrincante sacaba un martillo gigante. Así empezó otra pelea por el futuro y el destino de España. El Príncipe esquivó fácilmente sus golpes, aunque estaba asombrado por la resistencia y la fuerza de aquel hombre, puesto que agitaba el martillo como si fuera una espada, mientras su rostro no mostraba signos de cansancio. De repente, el guerrillero se empujó a sí mismo hacia delante, usando el martillo como si fuera una lanza. El Príncipe se hizo a un lado evitando así el ataque y acercándose hacia donde estaba su espada que había ocupado hace momento. Una vez que Fernando recuperó su espada, notó que los labios de su enemigo se curvaban en una maligna sonrisa, mientras este último le lanzaba el martillo hacia su brazo en el que tenía la espada. El Príncipe Fernando levantó apresuradamente una defensa con la espada, entonces el acero chocó con otro acero, sin embargo, la fuerza del martillo rompió de cierta manera la estabilidad de la espada, arrojando al Príncipe de Asturias a un lado y cayendo en una pequeña tienda de madera que vendía productos de calidad traídos desde Arabia. Los bienes de aquella tienda volaron en el aire cuando las tablas se dividieron bajo el poder combinado del peso del Príncipe y del golpe del martillo de guerra. 


    «No puedo darme por vencido… tengo que proteger a España y a su gente a toda costa… aunque me cueste la vida… y aunque Isabel me trate de encerrar en una jaula real…» —pensó el Príncipe, mientras estaba tirado debajo de varios pedazos de madera— Luego, escuchó la voz de una mujer joven que se estaba acercando hacia el sector, quién decía: «¡Su Alteza! ¡Su Alteza!».


    En ese momento, el espíritu de Klauss Cox se desprendió del cuerpo del Príncipe y luego pudo verlo desde arriba y fue ahí cuando vio a la joven que estaba gritando. Al ver el rostro de aquella mujer, Klauss sintió un sentimiento profundo de alegría y extrañeza, sin siquiera saber por qué se sentía así al ver a aquella mujer que vestía un antifaz dorado y una especie de túnica café con un cinturón que tenía cuchillas y una espada, quien corría desesperadamente hacia donde estaba el Príncipe y el guerrillero con el martillo. 


    Klauss Cox se miró a sí mismo en ese estado y vio que su cuerpo se había vuelto de un color muy blanquecino casi transparente, como si fuese una especie de fantasma. Mientras la misteriosa mujer más se acercaba al lugar, el pecho de Klauss Cox comenzaba a brillar cada vez más y más en un tono amarillo fluorescente. El brillo era tan poderoso que de un segundo a otro volvió al cuerpo del Príncipe de Asturias, abriendo rápidamente sus ojos y diciendo inconscientemente:


     «… pero por sobre todo… no puedo dejarla sola…» 


    El guerrillero hizo a un lado los trozos de madera, mientras buscaba al Príncipe. El gemido de sus últimas palabras alertó al guerrillero de su posición exacta y de pronto lo encontró tendido en el suelo con todo su cuerpo extendido, como un águila caída del cielo. El guerrillero levantó su martillo con sus dos manos para el golpe final, sin embargo, Fernando ya había despertado y le propinó a su enemigo una patada desde el suelo en su entrepierna, lo que provocó que tirara el martillo hacia un lado caminando hacia atrás y colocando sus manos en su entrepierna debido al dolor. Fue justo ahí cuando aquella mujer enmascarada conocida del Príncipe Fernando acuchilló al guerrillero por la espalda y luego le dio una buena paliza, tirándolo finalmente a un lado, gritando: «¡Nadie se mete con mi esposo! ¡Él es mi familia!».


    El Príncipe al ver a aquella joven mujer trató de ponerse de pie, pero ella lo ayudó a levantarse diciendo.


    —     ¡Dios mío! ¿Te encuentras bien?... ¡Oh, Dios santo! ¡Temía tanto que te hirieran! —dijo la joven abrazando fuertemente a Fernando, mientras se sonrojaba—


    —     Estoy bien… yo… realmente no sé qué decir… —dijo el Príncipe un poco confundido—


     


    En aquel momento, otro joven armado que estaba peleando con los guerrilleros, se dirigió hasta donde estaba el Príncipe. 


    —     ¡Su Alteza! ¡Hermana!... ¿Se encuentran bien? —dijo aquel joven rubio de ojos azules enfundando y guardando su espada mientras jadeaba de cansancio—


    —     Sí, estamos bien Antònio. Gracias por venir desde muy lejos para venir a vernos —dijo ella—


    —     Gracias a Dios que estoy de visita por aquí. Informaré a mis hombres de esta situación para que investiguen quién estuvo detrás de esta emboscada a Su Alteza.


    Una vez que Antònio, el misterioso hermano de la Princesa se fue de allí. Posteriormente, el Príncipe le preguntó a su amada.


    —     No recuerdo bien a ese hermano tuyo, ¿cómo dijiste que se llamaba?


    —     Antònio. Casi nunca lo veo. Es mi hermanastro y viene una vez al año a Madrid por asuntos diplomáticos.


    —     ¿Qué quiso decir él con que informará a sus hombres?


    —     Cierto, lo que sucede es que él pertenece a la Orden de los Caballeros Templarios y eso le da ciertas atribuciones que muy pocas personas poseen.


    —     Ya veo. Es un caballero templario. Espero que nos ayude a averiguar quién está detrás de este cobarde ataque.


     


    En ese minuto, todo empezó a desvanecerse poco a poco como una densa niebla ante los ojos de Klauss Cox.
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    Capítulo 10


     


    Desde el balcón de su recámara real el Príncipe de Asturias miraba hacia el horizonte, pero no en su estado físico. Hace algún tiempo atrás, él había desarrollado una extraña e insólita capacidad sobrehumana de desdoblarse totalmente y cuando él lo quisiera. En otras palabras, el Príncipe poseía la capacidad de la Proyección Astral, la cual era de las múltiples habilidades provenientes de su antigua alma, la del Rey Milenario Sin Nombre. 


    Si bien, en un principio le costó mucho trabajo y esfuerzo llevar a cabo esta inusual práctica con precisión, después de un tiempo él ya era todo un experto en el dominio astral. Esta habilidad la descubrió cuando su madrastra envió la orden que le prohibía salir a juntarse con sus amigos fuera del palacio, por lo que tenía que quedarse encerrado en su recámara real. Debido a ello, el Príncipe prontamente descubrió su don en tales circunstancias. Primeramente, comenzó a proyectar su cuerpo astral en el plano de distintas dimensiones y luego poco a poco dominó el llamado «Viaje Astral de cuarta dimensión», en el cual podía experimentar y ver las cosas muy parecidas a las del plano físico o real, denominado también «Tercera dimensión».


    De vez en cuando, el Príncipe recurría a la Proyección Astral para recorrer la ciudad o cualquier lugar de España o Europa para ver si ver si todo marchaba bien. 


    Una tarde decidió emprender una proyección astral en su tiempo libre, pero justo fue interrumpido por su pupilo el Conde.


    —     ¿Qué sucede?


    —     Su Alteza, disculpe que lo moleste, pero Su Majestad a tan solo dos días de la finalización de su reinado, se ha quejado nuevamente de un asunto que podría serle útil.


    —     ¿De qué se trata esta vez?


    —     Se ha quejado de los Carnavales y de las mascaradas.


    —     ¿Y a qué se debe esa queja tan repentina por parte de mi padre?


    —     Se debe a un nuevo carnaval que va a haber en la Plaza Mayor.


    —     Creí que no iba a haber más carnavales o mascaradas con su prohibición.


    —     Eso mismo creía yo también, pero es como si alguien hubiese dicho algo sobre una segunda abdicación por parte de él.


    —     Es muy extraño todo esto.


    —     Sí y lo que quería que Su Alteza supiera es que tratara de no mencionar los carnavales delante de Su Majestad cuando lo vea. Ha estado un poco irritable con ese tema.


    —     No te preocupes. Ni lo mencionaré.


    —     Gracias Su Alteza.


    —     Puedes retirarte.


    Madrid, España. 13 de julio de 1733


    Ubicación: Plaza Mayor


    Tierra: 1712


    La noche había caído en Madrid y cientos de personas llenaban las calles con hermosos trajes, vestidos y máscaras de diversos estilos. ¿La razón?, el carnaval de mascaradas había llegado a la Plaza Mayor.


    Una muchacha de cabello dorado y largo estaba en medio del carnaval con un hermoso vestido rojo y un antifaz dorado y con una purpurina negra y plumas rojizas en los costados. Ella había esperado con mucha expectación la nueva mascarada en la Plaza Mayor, donde se reuniría con sus amigas. Cuando llegó allí, trató de buscarlas entre la gente que iba disfrazada con lindos trajes, sin embargo, no logró en un primer momento encontrarlas debido a que había mucha gente.


    De repente, alguien la cogió del brazo y luego sintió una mano en su cintura. Era un muchacho vestido de un traje café oscuro con capucha y llevaba puesto un hermoso antifaz también dorado. 


    —     ¡Qué noche más maravillosa señorita! ¡Sobre todo si usted está aquí! ¡La belleza de este carnaval!


    —     ¡Pero quién diablos eres! —dijo la muchacha tratando de zafarse del brazo del joven, pero este no se lo permitía—


    —     Creo que aún no me reconoce…—dijo el joven levantándose levemente el antifaz, quedando al descubierto su verdadero rostro—


    —     ¡Fernando! —exclamó la muchacha quien no era nadie más que la Princesa Bárbara—


    —     ¡Shh! No quiero que se enteren que estamos aquí —dijo el Príncipe colocando un dedo sobre los labios rosados de su querida esposa—


    —     Lo siento… pero ¿cómo es que llegaste hasta aquí y me encontraste entre tanta multitud? ¿Acaso tu padre te dio permiso?, yo tenía entendido que él detestaba los carnavales en las calles —Preguntó ella sonriendo y todavía sorprendida por la presencia del Príncipe en ese lugar—


    De algún modo, el Príncipe no le quiso decir cómo salió del palacio ni mucho menos cómo la había localizado sin dificultad alguna. La verdad era que el Príncipe luego de terminar de hablar con el Conde, se dirigió rápidamente a su armario real donde sacó su clásica túnica para salir a las calles como incógnito, luego buscó entre sus cosas un antifaz que le dieron como recuerdo de un carnaval que se conmemoró como celebración por su nacimiento. Ya teniendo toda la vestimenta puesta, trató de salir del palacio sigilosamente y aquí fue donde ocupó otro de sus poderes esotéricos. La invisibilidad.


    —     Un mago nunca revela sus secretos… —dijo sonriéndole a su amiga mientras ella le devolvía una pequeña risa—


    Honestamente, el Príncipe no era consciente de los poderes que tenía, ni mucho menos de su descendencia álmica que provenía de la Familia Milenaria Sin Nombre. Sus poderes se ajustaban, básicamente, a las necesidades del momento y según el contexto en el cual se él se encontrará. En este caso, él logró usar la invisibilidad para que los guardias no lo vieran salir del palacio, tras entrar en una especie de trance rápido y luego usar sus manos para envolver todo su cuerpo en un manto invisible, gracias a una técnica oriental milenaria que utilizaba cierta simbología de los antiguos sumerios. El Príncipe tampoco se explicaba cómo diablos sabía lo que estaba haciendo en aquel minuto y cómo era que tenía conocimiento en la aplicación de aquella simbología desconocida de manera perfecta.


    —     Entonces, eso quiere decir que has escapado sin permiso, ¿no?


    —     Te lo dejo a tu libre interpretación, algo que cualquier mago o ilusionista espera de su público. Aunque yo debería decir lo mismo de ti, ¿por qué no me lo dijiste?


    —     Te lo iba a decir, pero me di cuenta de que no estabas en el palacio. Supuse que estarías aquí por lo que me habías dicho el otro día. Tus ganas de volver a una mascarada.


    —     Cierto, tienes razón de que te había expresado mis grandes deseos de volver a ver la alegría del pueblo en una celebración como esta. Algo que Isabel jamás nos permitiría.


    —     He buscado a mis amigas por todas partes, pero no las encontré. Creí que iba a ser una muy buena ocasión para verlas.


    —     Quizás las encontremos por aquí.


    —     Pero todavía no me explico cómo me has encontrado entre tantas personas.


     


    La respuesta era simple. El Príncipe había usado su visión del Chakra Ajna para ver si encontraba a su esposa y en realidad no tardó más de un minuto en localizarla, luego de ver su aura de color violeta intenso desde lejos en aquel mundo monocromático que él era capaz de observar.


    —     Digamos que tengo mis métodos.


    —     ¡Vaya! ¡Qué misterioso! A veces tu forma de ser me intriga bastante.


    —     ¿Entonces me permitirías un pequeño baile? —preguntó él mientras se bajaba el antifaz y cogía a su amiga por la cintura apretándola fuertemente hacia él, mientras ella se dejaba y colocaba sus brazos alrededor de su cuello—


    —     Creo que podíamos hacer algo mucho mejor que bailar… —dijo ella sonriendo mientras se ruborizaba—


     


    En ese momento, un misterioso grupo de hombres con máscaras y túnicas negras se acercó al lugar buscando a alguien en particular entre las personas. Luego, uno de ellos exclamó señalando al Príncipe.


    —     ¡Ahí está! ¡Matadlo!


    La gente comenzó a huir al ver que muchos de estos enmascarados se acercaban con espadas en mano.


    —     ¡Quiénes son esos! ¡Cómo es posible que sepan quién soy! —dijo el Príncipe muy impactado—


    —     ¡Hay que salir de aquí Fernando! ¡Rápido!


     


    El Príncipe y la Princesa corrieron entre la multitud del carnaval tomados de la mano buscando algún lugar seguro para esconderse. Pasaron por casi toda la Plaza Mayor hasta que se encontraron con otro grupo de hombres enmascarados con túnicas y capuchas negras. Estaban rodeados por ambos lados. En total eran ocho sujetos.


    —     ¡Qué se supone que vamos a hacer! —dijo el Príncipe mirando hacia todos lados—


    —     Necesitamos distraerlos con algo —mencionó la Princesa mirando hacia todos lados—


     


    Entonces, ambos se dieron cuenta de que había muy cerca un espectáculo de fuego, donde un hombre con un antifaz y un vestuario extraño soplaba un objeto con manilla que estaba lleno de un líquido inflamable que le permitía lanzar anillos de fuego hacia el aire.


    —     ¡Tengo una idea! Pero necesito una espada…—dijo el Príncipe—


    —     Yo me ocupo de eso, pero vas a tener que pelear un poco para poder cogerla —dijo la Princesa levantándose la falda para sacar una pequeña daga dorada que tenía enfundada en su pantorrilla—


    —     ¿Qué vas a hacer?


    —     Solo observa —dijo ella cogiendo la daga en una forma particular y luego la lanzó muy lejos con precisión contra el cuello de uno de los enmascarados que tenía una espada en mano, cayendo instantáneamente al suelo—


    —     Lanzaste una daga con gran precisión… —dijo el Príncipe asombrado—


    —     Una daga envenenada mejor dicho… ¡Ahora vaya y coja esa espada que está en el suelo! ¡Yo le cubro las espaldas con otra daga que tengo! —dijo ella sacando otra daga envenenada de su otra pantorrilla—


     


    El Príncipe se escabulló y mezcló entre las personas que miraban horrorizadas el cuerpo casi agonizante del enmascarado que recibió el cuchillo arrojadizo. La espada estaba tirada en el suelo y el Príncipe la cogió rápidamente después de que los otros hombres lo vieran. Ahí empezó una gran lucha de espadas entre el Príncipe de Asturias y tres hombres misteriosos.


    La gente salió corriendo producto del terror y la violencia de la cual estaban siendo testigos, pero no sin antes presenciar cómo la amiga del Príncipe neutralizaba sigilosamente por detrás a dos de los sujetos enmascarados con su otra daga envenenada, dejándolos completamente fuera de sí, lo que produjo que se dieran vueltas y vueltas cómo si estuvieran muy ebrios. Para finalizar la Princesa lanzó la daga contra el otro enmascarado que quedaba, quien estaba peleando con el Príncipe.


    —     ¡Vaya! ¡Has sido más rápida que yo!


    —     Pero no tan ágil como Su Alteza —dijo ella sonriendo brevemente luego de ver a los cuatro enmascarados restantes que venían del lado contrario—


    —     ¡Rápido! ¡Necesito ese objeto que lanzaba fuego! ¡Está ahí en el suelo!


    —     ¡Voy por él! … ¡Aquí está!


    —     ¡Fantástico ahora aléjate un poco! —dijo el Príncipe dejando caer aquel objeto cuando los enmascarados estaban a tan solo un metro de distancia de ellos—


    —     ¡Qué vas a hacer!


    —     ¡Solo observa! 


     


    El Príncipe rozó fuertemente la punta de la espada contra el suelo muy cerca donde estaba el artefacto inflamable, provocando que saliera fuego desde el suelo. Debido a que los enmascarados estaban tan cerca, terminaron quemándose parcialmente y gritaron de dolor.


    —     ¡Vaya! ¡Increíble! ¡Pero creo que se me ocurre algo mejor! —dijo la Princesa recogiendo una botella de vino y tirándola hacia donde estaban las llamas, lo que provocó la neutralización completa de los bandidos—


    —     ¡Larguémonos de aquí! —exclamó el Príncipe tirando la espada al suelo y tomando nuevamente la mano a su esposa para salir corriendo junto con la multitud—


     


    Después de que ya se habían alejado de la Plaza Mayor, dieron un pequeño paseo por la ciudad y luego se detuvieron. 


    —     Podríamos retomar lo que dejamos pendiente en la mascarada —dijo la Princesa mirando al Fernando fijamente a los ojos y acercándose a él cada vez más—


     


    El Príncipe dejó caer su antifaz y se acercó para coger a la Princesa de la cintura, mientras su mano derecha subía lentamente hasta la punta de su mentón. En un par de segundos, los labios del Príncipe estaban sobre los de ella, quién seguía con su antifaz puesto.


    

  


  
    El Juicio de Osiris


     


    Capítulo 11


     


    Ardingly, Inglaterra. 11 de mayo de 2019


    Ubicación: Westberger Mansion


    Tierra: N73


    ¿Dónde estoy? ¿Cómo fue que llegué aquí?... Aaaargh… Siento que si hubiese pasado mucho tiempo… ¡Cierto! ¡Ahora lo recuerdo todo! Soñaba que cogía un brazalete y que luego a teletransportó a… joder… no fue un sueño… fue real… entonces, ¿todo eso que vi era…?... No… me niego a creer algo así, ni siquiera conozco a esas personas… simplemente no puede... ¡Joder! ¡Lo he olvidado por completo! ¡Venía a rescatar a alguien que estaba encerrado por aquí! Ya han dejado de pedir auxilio, espero que ya no sea demasiado tarde. Tengo que encontrar algún pasadizo secreto en alguna pared… ¡Joder! ¡Joder! ¡No encuentro nada! ¡Pareciera que no hay nada!... Tengo que relajarme, si estoy tenso jamás encontraré ese pasadizo. 


    Klauss Cox intentó por todos los medios buscar algún otro compartimiento secreto, pero no encontraba nada. Parecía que toda la habitación era común y corriente sin sistemas secretos ¡Dónde están mecanismos de ciencia ficción! Pensaba una y otra vez. Cox estuvo a punto de darse por vencido, cuando de pronto recordó todo lo que había visto a través del brazalete. Entonces, ocurrió una especie de milagro. De manera involuntaria, su vista se volvió monocromática y sus sentidos se ampliaron notablemente, llegando a escuchar una especie de respiración.


    ¿Qué se supone que es esto?... ¿Por qué puedo escuchar mucho mejor ahora?... ¡Hasta mi sentido del olfato se ha agudizado!... Siento una respiración… no. Percibo dos respiraciones, si no estoy mal, vienen de ahí… aquella pared. Voy a ver si puedo encontrar algo.


    Cox examinó toda la pared hasta que encontró algo que reconoció con facilidad. Era un rompecabezas de la ciudad de Tebas y le faltaba la pieza del medio. Cox sacó de su bolso la pieza de Tebas que había cogido del cuadro de Spencer en Colchester, por lo que no dudó en colocarla en la parte vacía de aquel rompecabezas. Fue así como al colocar esta pieza, la pared comenzó a moverse y abrirse por otro sistema de engranaje, pero esta vez hacia abajo. Al ver lo que había detrás de aquella pared, su impresión se hizo notar al encontrarse una habitación lúgubre con dos muchachas de aproximadamente 20 años que estaban dormidas y tendidas en el piso. Una de ellas despertó después de ver la presencia de Cox, mientras la otra seguía dormida. 


    —     ¿Quién eres? —preguntó Nadia asustada y enojada al mismo tiempo—


    —     ¡Tranquilas! ¡Vengo a rescatarlas! —dijo Cox levantando los brazos en señal de paz—


    —     ¿Cómo sé que no estás mintiendo? —le respondió Nadia frunciendo el ceño—


    —     Soy detective privado.


    —     ¿Detective privado? ¡Si tan solo eres un chaval!


    —     Me expresé mal, quise decir detective privado de secundaria.


    —     ¡Vamos! ¡No me jodas tío!... ¡No me digas que estudias en la escuela de al lado y también eres como esos tíos!


    —     En realidad, no. Yo estudio en Londres… ¿a qué tíos te refieres?


    —     Vale, olvídalo, te creo. Lo único que quiero es salir de aquí junto con mi amiga que todavía no despierta. Un tío grandote de negro y enmascarado nos encerró aquí.


    —     ¿Enmascarado?


    —     Sí, ¿lo conoces?


    —     ¿Llevaba una máscara egipcia o de Steampunk?


    —     ¿Steam qué?


    —     Steampunk.


    —     ¿Qué cojones es eso?


    —     Es una corriente y movimiento literario que está marcada por…


    —     Espera… creo que ya me dejó de interesar —dijo Nadia comenzando a aburrirse—


    —     Vale, entonces ¿ese tío llevaba puesta una máscara de Steampunk?


    —     ¿Steam qué?


    —     ¡Joder! 


    —     Tal vez sea eso que tú dices, porque no era una máscara egipcia. De eso estoy segura.


    —     Spencer…


    —     ¡Sí, ese mismo! ¿Le conoces?


    —     Le estoy echando el guante hace días ¿Os ha lastimado?


    —     No, solamente nos apuntó con un arma rara y nos hizo entrar en un pasadizo secreto en el jardín de la mansión. Luego, caminamos por un túnel sombrío y finalmente llegamos hasta aquí y nos dijo que esperábamos.


    —     Ya veo, ¿pero por qué las capturó?


    —     No sé si debería decirte esto, pero…


    —     Es Dark Steampunk, ¿cierto?


    —     ¡Cómo es posible que sepas eso también!


    —     Al parecer ya tenemos un rival en común.


    —     Los nuevos directivos de la escuela New Mid Sussex High School, son miembros de esa extraña organización. Yo con mi amiga conocimos a la amante del nuevo director y los escuchamos decir sus planes acerca de unas reliquias que están escondidas dentro de la escuela.


    —     ¿Cómo se llaman esos tíos?


    —     Tenían nombres en clave muy raros. El director se hace llamar Rifle y su nombre real es Edward. El nombre clave de la amante es Bersa y su nombre real es Mary.


    —     Rifle, Bersa… —dijo Cox reflexivo—


    —     Tenemos que salir de aquí, antes que Spencer regrese —dijo Nadia tratando de levantar a Natasha, quien seguía dormida— ¿Podrías llevar a mi amiga en brazos? Lo digo, porque se supone que un detective es un macho, ¿eh?


    —     Claro, no hay problema ¿Cuál es tu nombre?


    —     Nadia y ella es mi mejor amiga Natasha.


    —     No te preocupes Nadia, yo llevo a Natasha en…


    —     ¿Pasa algo? —preguntó Nadia extrañada—


    —     Yo…


    Klauss Cox quedó atónito al ver el rostro de Natasha y luego sin saber por qué, miró detenidamente los ojos de Natasha e inmediatamente recordó aquella vivencia del Príncipe de Asturias, como un flashback de breves segundos.


    —     ¿Oye te vas a quedar ahí todo el día?


    —     Perdón, ¿qué dijiste? —dijo Cox mientras tenía la mirada perdida—


    —     ¿Estás bien? —preguntó Nadia mirando a Cox con recelo—


    —     Sí, solo me he mareado un poco, es todo. Hace un par de minutos estuve desmayado en está habitación —decía Cox mientras levantaba a Natasha—


    —     ¡Vaya! Debes estar exhausto —dijo Nadia cambiando su parecer respecto a Cox—


    —     Ni te imaginas…


    —     Ya lo creo. Cuando salgamos de aquí me sigues contando más. Ahora salgamos de aquí.


    De vez en cuando, Klauss Cox miraba el rostro de Natasha mientras la llevaba en sus brazos, teniendo esa extraña sensación nuevamente que no podía describir ni siquiera en su mente.


    —     Es por aquí. Hay que presionar y girar este candelabro anticuado y así se abrirá una salida directa hacia el jardín —dijo Nadia girando el candelabro—


    —     Si no viera esto mismo en persona, jamás creería que existen estos mecanismos que parecen salir del género de ciencia ficción—


    —     De hecho, a mí también me cuesta creer que existan mecanismos así. Incluso yo soy muy escéptica a las fantasías, pero esto tal vez me convence de que posiblemente el mundo es aún más raro de lo que imaginamos.


    —     En eso concuerdo totalmente contigo —dijo Cox a Nadia y luego ella le devolvió una sonrisa


    —     ¿Y cómo te llamas? —preguntó Nadia mientras caminaban a través de los túneles con una luz muy débil y tenue de algunos candelabros encendidos que había por ahí—


    —     Klauss Cox.


    —     ¿Y por qué se supone que estás siguiendo a ese Spencer?


    —     Lo he estado siguiendo a petición de una clienta, pero ahora está desaparecida y estoy tratando de buscarla con la ayuda de la policía, quienes vendrán muy pronto hasta aquí. 


    —     Tal vez podría aprovechar de decirles acerca de los infiltrados de Dark Steampunk en la escuela, pero no estoy muy segura si hacerlo. 


    —     Spencer nos atacó a mí y a mi compañero con una bazuca de guerra. Si no es por mi amigo que estaba acostumbrado a estar en una zona de guerra, tal vez nunca hubiese escuchado aquel sonido de esa arma y quizás no nos hubiésemos salvado.


    —     ¡Joder! ¿Le vas a contar todo eso a la policía?


    —     No, nos metería en problemas, ya que ingresamos a la residencia de Spencer sin permiso con rollos de super justicieros y detectives privados. Ahora me doy cuenta de que quizás esa forma de actuar no fue la más adecuada. Pero si no hubiera hecho eso, vosotras todavía estaríais atrapadas dentro de esa habitación.


    —     ¿Por qué lo dices?


    —     ¿Recuerdas que había un rompecabezas en la pared?


    —     Sí, lo recuerdo ¿Pero eso qué tiene que ver?


    —     Cuando investigamos la casa de Spencer para buscar más pistas acerca de lo que tramaba, encontramos una pieza de un rompecabezas de una antigua ciudad egipcia. El rompecabezas que se encontraba en la pared tenía una el hueco de una pieza, de este modo, para sacarlas de esa habitación tuve que colocar la pieza faltante. Así fue como pude abrir la habitación.


    —     ¡Oh! ¡Vaya! No sé qué decir… y eso que estaba dudando de ti. Pensé que eras una mala persona… yo…


    —     Está bien, no te preocupes. Tenías todo el derecho a dudar.


     


    Finalmente, Nadia y Klauss Cox pudieron salir de aquel túnel lúgubre y llegaron al jardín de la mansión, junto con Natasha todavía dormida.


    —     Bueno, yo… disculpa mi móvil está sonando. Es mi madre… ¡Hola, madre! Tanto tiempo sin… ¿qué sucede?... ¡Qué!... ¡Evelyn!... ¡Que está desaparecida!... ¡Fue ese rufián! 


    Cuando Cox escuchó estas palabras se sorprendió tanto que pensó que ya no había tiempo que perder. Luego, Nadia volvió a decirle colgando su móvil.


    —     ¡Klauss! ¡Ese Spencer ha secuestrado a mi hermana! ¡Qué se supone que voy a hacer ahora! —dijo ella sin saber qué hacer—


    —     ¡No me digas que Evelyn Raines es tu hermana!


    —     ¡Por supuesto que ella es mi hermana y ahora está desaparecida! La policía cree que Spencer está detrás de esto.


    —     De hecho, Nadia, tu hermana me contrató para investigar acerca de lo que él tramaba. No tenía idea de que era tu hermana.


    —     ¡Qué dices!... Entonces, ¡tú sabes dónde mi hermana puede estar!


    —     Creo saberlo, ahora mismo tengo que ir a rescatarla está en una catedral subterránea que se encuentra muy por debajo de esta mansión.


    —     ¡Qué dices! ¡Hay una catedral debajo de aquí! —gritó Nadia tratando de entender lo que decía Cox—


    —     ¡Así es y creo que ya no tengo tiempo de esperar a la policía! ¡Se están demorando mucho! Por favor, quédate aquí mientras voy a rescatar a tu hermana.


    —     ¡Yo iré contigo! —dijo Nadia—


    —     ¡No! ¡Es muy peligroso!


    —     ¡No me importa!


    —     Si vas conmigo Natasha se quedará sola… Por favor, quédate aquí con ella hasta que llegue la policía. Por ahora esta es mi lucha, no la de vosotras.


    —     Vale, pero por favor haz todo lo posible por traerla sana y salvo…


    —     Tienes mi palabra y por favor… Cuida mucho de Natasha hasta que volvamos a vernos de nuevo —dijo Cox volviendo a mirar cómo Natasha dormía en ahora sentada en los brazos de Nadia—


    —     Klauss… ¿Conoces a Natasha?


    —     Adiós Nadia… —Cox finalmente y luego se fue corriendo por el mismo túnel con dirección hacia la catedral subterránea de la Duat.


     


    Cuando llegué a la mansión me encontré con la Policía de Sussex y el Superintendente Lemay de New Scotland Yard, quien había traído refuerzos de la agencia contra el crimen organizado. Aproveché de indicarles a todos ellos dónde se suponía que estaba escondida la Secta de Apophis. Logré convencerlos de que todo este asunto era verdad gracias a las cartas que Cox me había dado y también les señalé la horrible experiencia que vivimos en esa casa extravagante llena de artefactos egipcios y extraños laberintos con trampas.


     Al principio la policía no me creyó nada de lo que estaba contando, pero con las fotografías de Evelyn Raines que encontramos en una de las habitaciones de la mansión comenzaron a creer lo que estaba diciendo, sin mencionar la valiosa ayuda del Superintendente Lemay que me brindó al decirle que yo era el mejor amigo de Klauss Cox.


    No fue muy fácil encontrar el lugar donde estaba la secta, pero gracias a una llamada que recibí de Cox, les indiqué a los policías dónde estaba el lugar, sin embargo, me di cuenta de que ellos estaban tardando demasiado en alinear sus refuerzos, por lo que decidí entrar yo solo a la mansión Westberger a través de los túneles para encontrar a Klauss Cox antes de que fuese demasiado tarde.


    Antes de ingresar al túnel secreto me encontré con dos mujeres jóvenes que estaban sentadas en el jardín de la mansión. Una de ellas estaba dormida, mientras la otra la tenía en sus brazos, como si estuviera protegiéndola. Me acerqué a la señorita que estaba despierta y le dije.


    —     Disculpa, este lugar es peligroso. No creo que deberían estar por aquí. La policía allanará esta mansión dentro de unos minutos.


    —     ¿Eres policía? —ella preguntó mientras me miraba con su rostro bañado en lágrimas—


    —     En realidad, soy médico ¿Tú amiga está bien?


    —     ¡Oh! Lo siento, a decir verdad, no lo sé muy bien. Un sujeto nos tomó como rehenes y luego nos encerró en una habitación dentro de esa mansión. Luego, ella se quedó dormida mientras esperábamos a que alguien nos sacara de allí.


    —     ¡Dios santo! Dame un segundo, voy a examinarla —dije mientras sacaba una linterna de bolsillos para ver sus pupilas y posteriormente le tomaría el pulso—


    —     ¿Se encuentra bien?


    —     Sí, está bien. Su pulso es normal. Creo, fue una emoción muy fuerte lo que provocó este sueño profundo. Trata de que se hidrate muy bien cuando despierte.


    —     Vale, muchas gracias por examinarla.


    —     De nada, para eso estoy… Disculpa que te pregunte, pero ¿quién os sacó de ese lugar donde os encontrabais?


    —     Un joven llamado Klauss Cox —dijo la joven sonriendo—


    —     Cox…eres un héroe —dije yo impresionado y sonriendo al mismo tiempo. Luego, comencé a correr diciéndole desde lejos a aquella joven — ¡Disculpa, pero tengo que dejarte voy a rescatar a mi mejor amigo y a la mujer que amo! ¡Recuerda que la policía vendrá! ¡Ve a encontrarte con ellos para que os protejan! —


    —     ¿Acaba de decir la mujer que amo? —dijo Nadia un poco confusa mientras el doctor Clark se alejaba—


    *                   *                     *


    Mientras me acercaba a los túneles pude escuchar sonidos extraños y voces que venían de lejos, como si aquellos sonidos provinieran del inframundo. Era casi una pequeña villa subterránea la que se encontraba allí. 


    A medida que avanzaba con dirección a la catedral de la Duat, sentía que los sonidos se hacían cada vez más fuertes hasta que finalmente encontré a Klauss Cox peleando con un sujeto que vestía una túnica con capucha, al igual que los enmascarados que vimos en Colchester. Rápidamente fui a rescatarlo e intenté neutralizar a ese sujeto enmascarado con un golpe paralizante que aprendí en la RAF. Aquel sujeto estaba asfixiando a Cox, mientras él trataba de romperle una de sus muñecas para que lo soltara.


    — ¡Deja a mi amigo imbécil! —Le grité al sujeto propinándole un fuerte golpe en la cabeza—
— ¡Doctor Clark! ¡Gracias a Dios! Casi muero asfixiado en los brazos musculosos de este tipo si no fuera por ti.
— Solo hice mi deber Cox.
— Algún día le devolveré el favor.
— ¡No te preocupes por eso! ¡Oh no! ¡Aaaaaaah! ¡Joder!              


    Sin embargo, apareció otro hombre y golpeó fuertemente mi espalda y no pude evitar caer al suelo por ese empuje inesperado. De repente, Cox apareció detrás de ese tipo y le golpeó en la oreja y luego en la garganta, paralizando sus cuerdas vocales. Esto fue seguido por un golpe en el estómago y un golpe de puño en la rótula del otro hombre. El enmascarado cayó al suelo en un doloroso grito ahogado. Ahí fue cuando me di cuenta de que cuando Klauss Cox está en una misión, ni siquiera el más fuerte de los hombres podría vencerlo ante la increíble inercia de adrenalina que él tenía en aquel instante. Posteriormente, empecé a seguirlo a donde se dirigía y luego bajamos en una escalera de caracol, mientras oímos una voz extrañamente profunda cantando una especie de hechizo en una lengua extranjera. 


    Cuando llegamos allí nos percatamos que estábamos en el segundo piso de una especie de iglesia o catedral. Tal era mi asombro por toda aquella maravilla de construcción subterránea tan perfecta y precisa que a veces se me olvidaba que estábamos a más de diez metros bajo tierra. Las paredes de aquella catedral estaban llenas de jeroglíficos, estatuas y sarcófagos egipcios.


    Al mirar todo aquel lugar alucinante, vimos de lejos a Evelyn Raines con un vestido blanco retorciéndose en un altar de piedra, mientras un hombre con una capa y una máscara de perro cantaba sobre ella. Sus manos se levantaron hacia un lado y luego vi que otra figura enmascarada con la cara de un pájaro que salió detrás del altar. Al observar toda esta escena en uno de los pisos que estaban más arriba (ya que el altar estaba en el último piso), un hombre encapuchado se nos acercó por detrás. Cox ágilmente agarró la nariz del hombre encapuchado, mientras yo lo sostenía con un candado de pie. Luego de unos segundos Cox liberó la nariz del hombre y me dijo.


    —     Bueno, siempre es bueno tener a un valiente soldado conmigo —dijo sonriendo mientras mantenía mis brazos sobre el cuello de ese hombre encapuchado —Creo que ya es suficiente Clark—


    Después de presionar el pulso del hombre con mi dedo, lo dejé caer al suelo y me enderecé.


    —     ¿Dónde está el Superintendente Lemay? —preguntó—


    —     Viene en camino con muchos policías.


    —     Será mejor detener este Juicio de Osiris cuanto antes, porque la señorita Raines está en ese altar.


    Al ver lo que mi amigo me decía, vi que alrededor de ese altar había muchos miembros enmascarados de la secta con túnicas negras y rojas, esperando a que un hombre encapuchado y grande se acercara a Evelyn Raines.


    Los miembros de la secta comenzaron a hablar en un idioma extranjero, mientras miraban a una persona con una daga gigante, la cual probablemente se utilizaría para realizar el juicio contra la señorita Evelyn Raines en cualquier momento. 


    Bajamos corriendo por las escaleras para llegar al primer piso del piso, donde se estaba llevando a cabo el Juicio de Osiris y en menos de un par de segundos, Cox se encontraba peleando con tres hombres a la vez, pateandolos y derribándolos con una fuerza admirable. 


    En ese momento, había un hombre con una gran máscara de Anubis que estaba frente al altar en donde estaba Evelyn Raines. Aquel hombre estaba recitando una especie de hechizo mientras todavía estábamos peleando con los encapuchados. Luego, miré hacia arriba y vi cómo Evelyn Raines comenzaba a tener espasmos dolorosos en su pecho, comenzando a tratar de alcanzar una daga egipcia que tenía a su costado. Parece que estaba fuera de sí misma, ya que no era consciente de lo que hacía. Era muy probable que le hubieran inyectado alguna especie de droga o estimulante. Ayudé a Cox a acabar con otros dos hombres que venían hacia él y le dije.


    —     ¡Ocúpate de Evelyn! ¡Que no alcance esa daga! Yo me encargo de estos tíos.


    Cox me asintió con su cabeza al escuchar mis instrucciones y corrió velozmente hacia el altar y aferró con fuerza el torso de Evelyn antes de que ella hiciera algo con la daga. Evelyn se retorció aún más en ese momento y de repente estalló una misteriosa brisa en todo el lugar. Al acabar con los dos hombres que estaban intentando matarme, me acerqué donde estaba Evelyn y le comencé a tomar el pulso para comprobar que todavía estaba viva. Su pulso era bastante irregular y le dije a Cox que necesitaba que la llevaran a un hospital lo antes posible.


    Al ver que todo el Juicio de Osiris se estaba estropeando, me pude percatar que uno de los enmascarados con túnica roja se estaba escapando por las escaleras del segundo piso, con dirección a los túneles de la mansión Westberger. Entonces, fue cuando vi a Spencer toparse con aquel sujeto que iba escapando. Spencer iba con una pistola con silenciador en su mano y sin pensarlo dos veces, disparó al encapuchado cayendo este al suelo. Spencer siguió corriendo hasta donde estábamos teniendo nuestra batalla contra los encapuchados de la Secta de Apophis. Sin embargo, no logró llegar a tiempo, ya que en ese minuto la policía llegó rápidamente con un equipo de fuerzas especiales.


    —     ¡Alto! ¡Policía de Sussex! ¡No os mováis! — dijo uno de los policías señalando con un arma a uno de los hombres que estaban en el suelo—


    —     ¡Bas-Pet! ... ¡Desata tu furia! — dijo uno de los enmascarados que estaban heridos en el suelo frente a nosotros en el altar—


    —     ¡Qué diablos estás diciendo idiota! —dijo uno de los policías—


    —     ¡Bas-Pet viene!... —dijo aquel hombre—


     


    Fue entonces cuando mi piel se congeló por completo al ver que, desde una puerta secreta, un ser monstruoso horripilante de más de dos metros de altura, con cientos de horribles colmillos y la cabeza de un cráneo infrahumano, venía hacia todos nosotros. Sin lugar a duda, ese monstruo se asemejaba a un demonio.


    —     ¡¡¡Qué cojones es eso!!! —dijo el Superintendente Lemay muy asustado—


    —     ¡¡¡Una bestia!!! —dijeron todos los policías al mismo tiempo—


     


    Aquella bestia era realmente una pesadilla viviente que solo podía provenir de las novelas de terror, por lo que me di cuenta de que ese monstruo que estábamos viendo era absolutamente real. Sus ojos estaban cubiertos por una máscara egipcia, mientras que toda su cara estaba llena de pelos marrones. Su enorme cuerpo poseía un atuendo extravagante que consistía en una clase de artefactos egipcios alrededor de su pecho y abdomen. Sus ojos parecían tener un color de sangre absoluto, reflejando la sensación inhóspita de todo el odio de la barbarie humana.


    —     ¿Y qué cojones estáis esperando? —dijo Lemay— ¡Dispárenle!


    De un momento a otro, comenzó a salir un humo extraño por toda la catedral que no dejaba ver nada. Después de un momento la niebla se disipó y vimos cómo la horrible criatura comenzó a atacar a los policías, atrapándolos con una mano y con la otra los arrojándolos en el aire con una distancia de 10 metros aproximadamente. Uno de los oficiales fue atacado por el monstruo con un rasguño mortal en el pecho, matándolo instantáneamente.


    Mientras tanto, Klauss Cox vio de repente que un hombre enmascarado sacó una espada gigante e intentó matarlo, pero gracias a Dios lo evité disparándole en el brazo que tenía la espada. Cox rápidamente tomó la espada y se fue donde estaba el monstruo Bas-Pet. Pero, lamentablemente en ese momento alguien inesperado, diciéndonos a mí y a Cox.


    —     ¡Nos volvemos a encontrar detectives! ¡Esta vez no será como en el Dimensional Racing! ¡Apenas se acabe esta niebla veré sus verdaderos rostros!


    —     ¡Abasi! —gritó Cox—


    —     ¡Cox ponte esta máscara! —le grité a mi amigo lanzándole una máscara egipcia que estaba en el rostro de un encapuchado que ya estaba muerto—


     


    De esta forma, Klauss Cox la atrapó y se la colocó inmediatamente para que Abasi no viese su rostro. Yo por mi parte, traté de buscar otro cadáver de otro miembro de la secta para que tomar su máscara, hasta que por fin encontré un cuerpo enmascarado. La máscara que había encontrado era del Dios Ra, mientras que la de Cox era de la de un antifaz dorado de estilo egipcio. Sin importar qué Dios egipcio fuera, no dudé en colocármela para que nadie viera mi cara. Después le grité a Cox.


    —     ¡Voy por Evelyn!... ¡Oh! ¡No!...


     


    Klauss Cox estaba teniendo una pelea de espada con Abasi, quien tenía una nueva túnica oscura y una nueva máscara dorada. En un intertanto, Cox le dio una patada en su estómago y ahí me dijo.


    —     ¡Estoy bien!... ¡Yo me encargo de él! ¡Ve a rescatarla!


    Le hice caso a mi amigo y fui hasta el altar donde ella estaba. Ahí fue donde me encontré con un encapuchado que quería llevársela, pero no lo permití ya que lo golpeé en su pantorrilla izquierda y luego lo cogí de su túnica y lo lancé al campo de batalla, en medio de esa densa niebla.


    —     ¡No vas a poder detenerme detective! ¡Yo y mi secta crearemos un nuevo mundo! —gritó Abasi mientras seguía peleando con Cox—


    —     ¡Abasi! ¡Coño! ¡No eres más que un hombre sediento de poder al igual que Spencer! —gritó Cox—


    —     ¡Eres duro de vencer con la espada! ¡Cómo coño sabes manejarla si ya no se usan en estos tiempos!


    —     Yo… (¿Habrá sido por eso…?) —pensó Cox— ¡Joder!


    —     ¡Defiéndete detective! ¡Ahora yo tengo ventaja sobre ti!


    —     ¡No me importa que tan bueno seas con la espada! ¡Yo siempre de alguna forma u otra! ¡Sigo adelante! ¡A diferencia de ti! 


    —     ¡Noooo! ¡Mi espada! —exclamó Abasi tras ser vencido por Cox, luego de que le arrebatara su espada al suelo de un solo golpe, dejándolo completamente indefenso y humillado—


    —     ¡Se acabó Abasi! ¡Gané! ¡Perdiste! —dijo Cox colocando la punta de su espada en su pecho —¡Ahora entrégate a la policía!


    —     ¡Ja! ¡Aquí es donde yo…! ¡Nooooo! ¡Bas-Pet! ¡La bestia! ¡Ayuda! ¡Ayudaaaaaaaaa!


    Abasi estuvo a punto de escapar después de su derrota con la espada, pero justo apareció la bestia Bas-Pet y lo golpeó en la cabeza destruyendo su máscara egipcia y dejándolo inconsciente. 


    En aquel minuto, el brazalete de Cox comenzó a brillar con una luz muy potente sin ninguna explicación lógica, mientras la interminable batalla entre la Secta de Apophis y los policías seguía. Al alzar la vista, Cox vio que al frente suyo estaba el otro brazalete que faltaba. Lo traía puesto un hombre vestido de negro con un sombrero y una máscara escalofriante de Steampunk.


    —     Spencer… —dijo Cox ajustándose su antifaz egipcio—


    —     Así que ya sabes quién soy. Creo que tú debes ser el que tomó mis libros sin permiso.


    —     Y yo creo que tú tienes algo que me pertenece.


    —     ¿A qué te refieres?


    —     Mis memorias… tú tienes mis memorias —dijo Cox mirando fijamente el brazalete que tenía puesto Spencer—
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    Ardingly, Inglaterra. 11 de mayo de 2019


    Ubicación: Westberger Mansion


    Tierra: N73


    —     ¿Quién se supone que eres? —preguntó Spencer un poco perplejo al escuchar aquella respuesta inesperada—


    Cox no alcanzó a responder, puesto que tuvo que arrebatar la electro-pistola que Spencer estaba a punto de utilizar.


    —     ¡Aaah! ¡Mi mano! —gritó Spencer—


    —     Será mejor que me devuelvas el brazalete —dijo Cox amenazándolo con la espada, mientras Spencer lo miraba—


    —     ¿Por qué alguien como tú quiere los brazaletes? ¿Será posible que…? No… ¡Imposible!


    —     ¡Vamos! ¡Devolvedme el brazalete! 


    —     ¡Pues si tanto lo quieres, tendrás que vencerme! —exclamó Spencer recogiendo rápidamente la espada dorada de Abasi que estaba en el suelo—


    Cox lanzó el primer ataque con certeza contra la espada de Spencer. Las chispas saltaron por doquier tras el choque de ambas espadas, sin embargo, los dos contrincantes no se esperaban que los brazaletes comenzaran a brillar intensamente cada segundo. Hubo un momento en que aquella luz era tan potente que ni siquiera se podía distinguir lo que estaba ocurriendo, lo que provocó una poderosa iluminación. Solamente el doctor Clark, quien se encontraba en otra parte de la catedral cuidando de Evelyn Raines, pudo ver ese acontecimiento alucinante y sorprendente. ¡Cox! Gritó el doctor desde lejos, sin embargo, fue inútil, ya que aquella luz también emitía un sonido extraño que no dejaba escuchar las voces del exterior.


    —     ¡Dame el brazalete del Rey Milenario Sin Nombre! — gritó Spencer mientras alzaba su espada contra la del joven Klauss Cox—


    —     ¡Tú devuélveme el que traes puesto! ¡Ambos brazaletes son míos! ¡No te das cuenta de que estamos dentro de un campo de batalla! ¡Y tú solamente quieres los brazaletes para tu conveniencia! —gritó Klauss Cox siguiendo la pelea de espadas, mientras una densa niebla no dejaba ver casi nada en la catedral subterránea de la Duat—


    —     ¡Quítate esa máscara egipcia!


    —     ¡Y tú quítate esa máscara de Steampunk!


    —     ¡Llevo muchos años buscando esas reliquias milenarias de ese misterioso rey! ¡Y tú no vas a lograr interponerte en mi camino!


    —     ¡Devuélveme mis… mis MEMORIAS!


    —     ¡Qué!... ¡Qué está pasando! ¡Por qué tu brazalete está…! ¡AAAAAAAAAAAAAAHHH!


    —     ¡No me digas que… ocurrirá de nuevo! ¡AAAAAAAAAAH!


     


    De pronto, cuando el sonido y la luz de los brazaletes se hicieron cada vez más fuertes, las conciencias de ambos se desvanecieron por completo, luego todo se tornó blanco. Fue como si Cox y Spencer hubiesen desaparecido por milésimas de segundo, pero esas milésimas fueron lo bastante largas como para trasladarse hacia el pasado.


    *                *              *


    Madrid, España. 23 de julio de 1733


    Ubicación: Real Alcázar de Madrid


    Tierra: 1712


    Un hombre vestido de una túnica extraña de origen extranjero, que se encontraba en medio de uno de los jardines del Real Alcázar de Madrid, miró hacia arriba en el segundo piso donde estaba nada más que el Príncipe Fernando dando un pequeño recorrido por el palacio, quizás para distraerse. Aquel hombre de túnica albergaba nada más ni nada menos que el espíritu de Spencer, quien era consciente de él mismo y de lo que estaba ocurriendo. 


    Spencer ahora era Adrien Salvage, un mercenario a cargo de una misteriosa sociedad secreta llamada el Clan de los Parmesanos.


    «¿Qué hago aquí? …. ¿Por qué estoy mirando esto? ... ¿Cómo llegué aquí? … Esta persona de túnica ¿soy yo? … Luzco un poco distinto, pero mi mirada es la misma… ¿será posible que haya viajado al pasado gracias a este brazalete?»


    En ese momento, Spencer se miró la muñeca. «No tengo puesto el brazalete en este cuerpo. Todavía no logro comprender por qué estoy mirando fijamente a ese Príncipe… Es como si tuviera otra personalidad aparte de la mía».


    Por aquel entonces, el Príncipe se dirigió directamente a su recámara real a ejercer sus nuevas labores, mientras dos guardias reales lo acompañaban a sus espaldas a donde quiera que fuera dentro del palacio.


    Antes de que el Príncipe llegara a su recámara real, se encontró en el pasillo con su esposa la Princesa quien llevaba puesto un vestido clásico del siglo XVIII de un color anaranjado oscuro que llegaba hasta el suelo. En su cuello tenía puestas unas joyas preciosas de plata. 


    Ese fue el pensamiento que el Príncipe tuvo al ver a esta maravillosa doncella, luego de reconocerla. Aquella mujer fue alguna vez su mejor amiga, quien lo salvó junto con su hermano de aquella emboscada en la Plaza Mayor, hace tan solo unas semanas. Ella ahora ya no llevaba puesta su vestimenta de guerrera ni sus armas, ya que ahora no había necesidad de proteger al Príncipe. 


    La Princesa no pudo evitar besarlo apasionadamente apenas lo vio. Después de que el Príncipe la invitara a pasar a su recámara real, se quedaron conversando un momento sobre diversos temas. Después pasada la tarde, se volvieron a reencontrar para pasar una apasionada noche juntos en sus aposentos.


    Al amanecer, la Princesa despertó entre los brazos del Príncipe después de su primera noche juntos. Ella se sentía llena de felicidad y le agradecía a Dios por todas las alegrías que le había dado y que no se acabarán. Luego de unos minutos, la Princesa se puso de pie intentando no despertar a su esposo, mientras observaba y admiraba sus nuevos aposentos, ya que ayer no le prestó mucha atención a la belleza arquitectónica del Real Alcázar de Madrid. Después de recorrer los aposentos, ella salió a contemplar los hermosos jardines y fue cuando de repente vio los brazos de alguien que la rodeaban por atrás, mientras unos labios húmedos acariciaban y besaban su cuello.


    —     Pensé que todavía estaba durmiendo —dijo ella después de besarlo—


    —     Cómo podría seguir durmiendo si mi amanecer no está a mi lado.


    —     ¿Me está diciendo que yo soy su amanecer?


    —     Incluso eres mucho más que eso. Eres mi Madrid, mi España, mi gloria.


    —     Me sonroja de nuevo su majestad, ¿siempre ha sido así tan romántico?


    —     Solo contigo. Muchas veces me intentaron casar a la fuerza con otras princesas, pero ninguna me despertaba esa pasión inexorable que estoy sintiendo en este minuto. Solamente tú me has hecho sentir diferente y a gusto en esta cruda realidad.


    —     A mí también me has hecho sentir así. El tiempo que paso contigo transcurre muy rápido, pero es muy intenso a su vez.


    —     ¿Crees que, si alguna vez llegó a ser Rey, mi reinado durará lo suficiente como para hacer crecer y potenciar a España?


    —     No piense en el futuro Su Alteza, solo piense en el aquí y ahora. Todo lo que haga lo va a hacer bien.


    —     Me haces tan bien que creo que moriré de felicidad.


     


    La Princesa contempló el rostro del Príncipe al escuchar estas bellas palabras. Fernando la volvió a besar y luego ordenó el desayuno. Mientras disfrutaban de un delicioso desayuno, la reina no dejaba de sonreír y Fernando no paraba de hacerle cosquillas, hasta que un sirviente entró con un pedido especial del Príncipe. Aquel pedido era un hermoso ramo de claveles de diversos colores. Fernando le hizo una seña a su sirviente para que se lo entregara a la reina, quien no tardó en recoger el ramo y aspirar su aroma.


    —     ¡Oh, Dios mío! Creo que este clavel blanco tiene otro color por dentro.


    —     ¿Estás segura de que es de otro color?


    —     ¡Oh! ¡Es… es una preciosa sortija!


    —     Esa sortija es para la mejor de todas las reinas del mundo. Es para ti.


    —     ¡Es de diamantes! 


    —     Esta sortija es una promesa de mi parte hacia ti —dijo el Príncipe mientras la Princesa lo miraba intrigada y con una sonrisa— Esta sortija refleja mi promesa de que siempre estaremos juntos, sin importar lo que ocurra. Siempre estaremos unidos el uno al otro.


    —     Fernando… yo… ¡Todo esto es maravilloso! Entonces… mi promesa será que siempre que a donde quiera que vaya, siempre mi alma estará con la suya.


     


    Después de ese día, el Príncipe y la Princesa nunca se separaban. En muchas ocasiones, ellos paseaban por los jardines del Real Alcázar, mientras que ella lo convencía para jugar al escondite, donde siempre terminaban entre risas y besos. De vez en cuando recorrían la ciudad en carruaje y a veces los ciudadanos reconocían el carruaje real de los Príncipes, por lo que empezaban a aplaudir y gritar los nombres de ambos, Bárbara se sintió feliz ya que su pueblo ya la aceptaba como Princesa y esposa legítima del Príncipe de Asturias.


    *                *              *


    Adrien Salvage y sus hombres del Clan de los Parmesanos, estaban al acecho en todos los alrededores del Real Alcázar de Madrid, durante una fría noche. En cualquier momento Salvage daría la orden de atacar el palacio, partiendo primero por los guardias de la entrada. El Clan de los Parmesanos estuvo detrás de los dos primeros ataques al Príncipe Fernando y ahora Salvage esperaba al menos una victoria para satisfacer los dulces deseos de venganza de sus superiores contra el Príncipe.


    «Fallamos dos veces, pero ahora será diferente» «¡Vamos! ¡Es hora de actuar!» — dijo Spencer a sus guerrilleros—


    Los guardias reales de la entrada fueron cayendo uno por uno tras el ataque de los guerrilleros. Una vez ya despejada la entrada, los mercenarios de Salvage llamaron a más refuerzos, sin embargo, no se esperaban la presencia de algunos guardias en el tejado del palacio, los cuales alertaron a los otros para que protegieran a los Príncipes, quiénes eran los únicos miembros de la familia real que estaban en el palacio.


    Después de una feroz batalla en el Real Alcázar, Salvage logró llegar hasta la cámara real en donde estaba el Príncipe y no le costó casi nada acabar con los guardias de la puerta, por lo que llegó y entró pateando la puerta. En ese momento, el Príncipe y Salvage se vieron cara a cara, mientras Fernando tenía su espada en mano listo para pelear.


    —     ¡Príncipe…! ¡No dejaré que sea el heredero al trono!


    —     ¡Quién se supone que sois vosotros! —exclamó el Príncipe enfadado—


    —     ¡Mi nombre es Adrien Salvage y somos aquellos que pretendemos terminar con todas las regencias multiculturales del espíritu del Rey Milenario Sin Nombre! ¡Mi sociedad ocultista y yo nos hemos aliado con un pequeño grupo llamado: ¡El Clan de los Parmesanos, los enemigos de su futura corona si es que el Rey abdica de nuevo!


    —     Pues, parece que mis guardias han acabado con casi todos sus guerrilleros.


    —     ¡Pues entonces solo quedamos Su Alteza y yo!


    —     Decidme algo, ¿de qué se trata todo eso del Rey Milenario Sin Nombre?, ¿y qué se supone que tengo que ver yo con eso?


    —     ¡Voy a dejarte morir con la duda! —gritó el Adrien Salvage empezando la batalla de espadas con el Príncipe—


    —     ¡Bastardo engreído! ¡Protegeré el futuro de España! ¡No dejaré que ningún otro Príncipe o Rey sufra un ataque como este en su propio palacio!


    De esta forma, comenzó una lucha ardua, en donde el Príncipe estaba a punto de perder hasta que el sonido de un disparo dejó en el suelo a Salvage. El disparo lo había efectuado su amada Princesa que venía desde otra habitación real en la cual solían hospedar sus suegros.


    Así fue como el Príncipe y la Princesa lograron sobrevivir y salvaron la corona española, por lo que al verse se besaron y abrazaron fuertemente, mientras los pocos guardias reales que quedaban les avisaron que todos los guerrilleros ya estaban muertos.


    —     Estaba muy preocupada por Su Alteza. 


    —     Me has salvado Princesa de mis sueños. Gracias a ti pude sobrevivir nuevamente.


    —     Morir por Su Alteza sería una de las muertes más dulces.


    —     No me imagino que sería de mi sin ti —decía él a ella mientras la seguía abrazando—


    —     Lo logramos, pudimos salir de esta tempestad.


    —     Lo logramos… juntos… porque somos uno —dijo el Príncipe mirando los relucientes ojos azules de la Princesa—


     


    Extracto de Registro Akashico de Memoria I Finalizado. 


    Recuerdo Terminado.


    Habilidades del Príncipe de Asturias adquiridas:


    -          «Liderazgo adquirido»


    -          «Ajna desbloqueada»


    -          «Habilidades lingüísticas del español antiguo +60 %»


    -          «Habilidades lingüísticas del francés +15 %»


    -          «Habilidades lingüísticas del latín +15 %»


    -          «Habilidades musicales adquiridas»


    -          «Pérdida del sentido del miedo -25 %»


    -          «Valentía +25 %»


    -          «Vishuddha desbloqueado»


    

  


  
    Dentro del Akasha


     


    Capítulo 13


     


    Dimensión de los Espejos. (Sin existencia de tiempo)


    Ubicación: Multiverso


     


    Todas esas habilidades fueron lo que Klauss Cox pudo escuchar de manera telepática después de que todo se tornará blanco tras haber finalizado su recuerdo en la España del siglo XVIII.


    —     «¿Dónde estoy? … ¿Quién era el que me estaba mandando esos mensajes telepáticamente?» … ¿dónde está mi cuerpo físico? … ¿será posible que esta sea la dimensión después de…?


    —     «No precisamente».


    —     «¿Quién está ahí?».


    —     «Dado que ambos revivieron una memoria de manera inusual, solamente el que gane la partida de este mítico juego de los antiguos monarcas, le será concedido el acceso a un fragmento de la gran sabiduría».


    —     «¿Quién está hablando?».


    —     «Qué gane el mejor…».


     


    Klauss Cox sintió cómo su espíritu se vio trasladado misteriosamente a una realidad alterna en el cual volvió a tener su cuerpo físico e incluso la máscara egipcia que tenía puesta. Sin embargo, cuando despertó se dio cuenta que estaba sentado en una silla y durmiendo encima de una pequeña mesa. Para su sorpresa, también se percató de que no se encontraba solo. Zarc Spencer estaba también sentado y dormido en aquella mesa con su máscara de Steampunk puesta en su rostro. Cuando él despertó se enderezó rápidamente y vio a Klauss que estaba sentado enfrente él.


    —     ¿Tú otra vez?... no puede estar pasando… ¿Dónde estamos?


    —     Eso mismo me preguntó yo —dijo Cox intentando salir de la silla, pero era inútil. De alguna forma, ambos estaban adheridos a sus sillas y no se podían poner de pie—


    —     ¡Qué está pasando aquí! ¡Por qué no puedo salir de aquí! —gritó Spencer sin saber qué estaba ocurriendo—


    —     ¿Ves? Si no me hubieras robado mi brazalete no estaríamos aquí…


    —     El brazalete… todavía lo tenemos puesto. Intentaré quitármelo a ver si podemos salir de aquí.


    —     Es inútil. Acabo de intentarlo. Parece que también están adheridos a nuestros cuerpos.


    —     ¿Qué se supone que haremos ahora?... ¡Mierda! ¡Joder!... ¡¡Qué es esto!!


    Un misterioso tablero de ajedrez apareció en su mesa de la mismísima nada en un abrir y cerrar de ojos. 


    —     Vale… ¿Qué quieren que hagamos? ¿Jugar? —preguntó Cox casi atónito por lo que ambos acaban de ver—


    —     Esto es una locura… Tomaré una pieza para ver si es real… Sí, es real, pero me pregunto qué pasa si la lanzo… ¡Oh! ¡Desaparece cuando cae al suelo! —exclamó Spencer—


    —     ¡Y aparece una nueva pieza si lanzas una!


    —     ¡Qué es todo esto!


     


    De pronto, nuevamente la voz que Klauss Cox escuchó al principio se hizo presente:


    «Dado que ambos revivieron una memoria pasada de manera inusual, solamente el que gane la partida de este mítico juego de los antiguos monarcas, le será concedido el acceso a un fragmento de la gran sabiduría del Akasha».


    —     Ahora sí que es oficial… Me he vuelto completamente loco — dijo Spencer no creyendo lo que estaba escuchando—


    —     ¿Acaso no escuchas lo que está diciendo esa voz? Tenemos que jugar una partida en este ajedrez para poder salir de aquí.


    —     ¿Quién se supone que nos tiene prisioneros aquí?


    —     No sé si prisioneros sea la palabra más adecuada para este caso… Debe de ser otra de las dimensiones ocultas que está dentro de los brazaletes. Al menos esa es mi teoría.


    —     Tal vez tengas razón… Desde que ambos nos colocamos los brazaletes del Rey Milenario Sin Nombre, solamente han ocurrido sucesos muy fuera de lo común. Al principio creí que todo era un sueño, pero parece que es cierto. 


    —     ¿Qué cosa es cierto? —preguntó Cox frunciendo el entrecejo detrás de su máscara de Anubis—


    —     Estos brazaletes esconden muchos misterios y secretos de otros mundos, por lo tanto, no voy a permitir que te los lleves solo porque te da la gana.


    —     ¿Acaso todavía no te das cuenta de que yo soy el Rey Milenario Sin Nombre?


    —     ¿Qué?... ¡Oh! ¡No! … Mi cabeza… me está doliendo —dijo Spencer llevándose ambas manos a su cabeza tratando de soportar una jaqueca muy fuerte— ¿Qué me está pasando? ¡Aaaaaaah! ¡Nooooo! ¡Por qué estoy viendo estas cosas!


     


    Spencer comenzó a ver múltiples visiones de su reciente vivencia como Adrien Salvage y no podía parar de verlas por más que quisiera. En muchas de estas visiones aparecía el Rey de España con el que había tenido un duelo de espadas para definir el destino de Europa. Al cabo de un minuto, Spencer dejó de tener estas alucinaciones y volvió en sí. Luego de un instante volvió a mirar a Klauss Cox y dijo.


    —     Rey Milenario Sin Nombre… Por lo que ahora entiendo, has vuelto a reencarnar en otra persona en esta era… Voy a derrotarte en este juego y obtendré tu brazalete derecho.


    —     Vale, entonces ven por mí, pero te advierto que soy duro de matar en este juego.


    —     ¡Eso lo veremos! ¡Elige un peón! —dijo Spencer tomando un peón blanco y uno negro, escondiéndolos dentro de sus puños para que Cox eligiera uno para definir con qué color iba a jugar cada uno—


    —     ¡Ja! ¡Has cogido las negras y yo las blancas! ¡Ahora tengo una ventaja contra ti!


    —     El color de las piezas no define al ganador. 


    —     ¡Para ti será así! Bueno… ¡Basta de habladurías y empecemos este maldito juego!


    —     Spencer… Miserable engreído voy a patear tu sucio trasero en esta partida.


    Spencer comenzó el juego de Ajedrez haciendo la clásica jugada D4. El juego se daría de la siguiente manera:


    Blancas (Zarc Spencer): 1) d4 2) c4 3) Cc3


    Negras (Klauss Cox): 1) e6 2) f5


    La mejor jugada para Spencer hubiera sido 3. G3.


    Blancas (Zarc Spencer): 3) … 4) a3


    Negras (Klauss Cox): 3) Cf6


    Spencer prefirió esto para evitar la jugada AG5 de las negras de Cox, dado que presionaría la casilla E5.


    Blancas (Zarc Spencer): 4) … 5) e3 6) Ad3 7) Cf3 8) O-O 9) Dc2 10) b3 11) Ab2


    Negras (Klauss Cox): 4) Ae7 5) O-O 6) d5 7) c6 8) Ce4 9) Ad6 10) Cd7 11) Tf6


    Las piezas negras de Klauss Cox están demasiado ansiosas de atacar en cualquier momento. Se debería jugar preferentemente 11.  . . .  Df6


    Blancas (Zarc Spencer): 12) Tfe1? 13) g3 14) Af1 15) Tad1? 16) Cxe4 17) Cd2


    Negras (Klauss Cox):12) Th6 13) Df6 14) g5 15) g5 16) g4 17) fxe4 17) Txh2!!


    Sin duda, un sacrificio extraordinario, donde uno de los aspectos más destacables de las negras es la evasión del ataque de Spencer para completar su desarrollo en el juego.


    (Posición después de 17. Cd2)


    [image: Imagen que contiene edificio, vivo, cuarto, colorido  Descripción generada automáticamente]


    Blancas (Zarc Spencer): 18) Rxh2


    Negras (Klauss Cox): 18) Dxf2+ (Jaque)


    —     ¡Jaque! —dijo Klauss Cox enérgicamente mientras Spencer trataba de ver alguna opción para sacar a su rey de la trampa que le tendió Cox—


    —     Cómo te atreves a jaquearme tan rápido… —dijo Spencer entre dientes—


     


     


    Blancas (Zarc Spencer): 19) Rh1


    Negras (Klauss Cox): 19) Cf6!


     


         Klauss Cox sabía perfectamente que tenía que mantener, a toda costa, inmóvil al caballo      blanco de Spencer, si no la dama blanca podría ir a salvar al rey cautivo en cualquier momento.


    —     Es curioso… —dijo Cox riéndose—


    —     ¿Qué es tan curioso? —preguntó Spencer en un tono no muy amigable—


    —     Si te fijas, el juego que estamos teniendo en este momento no es más que una representación metafórica de lo que acabamos de revivir en el Real Alcázar de Madrid. 


    —     ¡Qué dices!


    —     Ahora mismo mi reina está muy cerca de atacarte en cualquier minuto. Ella está al acecho, del mismo modo como te atacaron en el palacio.


    —     Eres un detective de tercera insoportable…


    —     Aunque, me pregunto en este momento, ¿quién se supone que era tu reina o tu mano derecha en esa vida en España? Lo pregunto porque te está tratando de salvar la espalda, pero no puede hacerlo ya que la tengo desorientada con la presencia de mi reina y tu estorbo de caballo. Si no entiendes lo que estoy diciendo, mira ahora el tablero.


    —     ¡Qué diablos dices!... ¡Qué! ¡No puede ser cierto! …


    [image: Imagen que contiene cuarto, grande, pieza de ajedrez, colorido  Descripción generada automáticamente]


    —     Bueno, volvamos al juego—dijo Cox retomando la inercia de sus próximas jugadas—


    —     No me dejaré llevar por tus sucias analogías de rey…


     


    Blancas (Zarc Spencer): 20) Te2 21) Cb1!? 22) D2d 23) Tf2 24) Rg1 25) Ac3? 26) Dxf2 27) Dg2 28) Ae1 29) Rxf1 30) Rg1 31) Axg3 32) Te1


    Negras (Klauss Cox): 20) Dxg3 21) Ch5 22) Ad7! 23) Dh4+ (Jaque) 24) Ag3?! 25) Axf2+ (Jaque) 26) g3 27) Tf2 28) Txf1+! (Jaque) 29) e5! 30) Ag4 31) Cxg3 32) Cf5


    Klauss Cox está atacando el peón con el caballo y la torre con la dama, siendo así la coordinación de las piezas negras demasiado apoteósica y fascinante.


        (Posición después de 32. Cf5)


               [image: Imagen que contiene pieza de ajedrez, cuarto, colorido, grande  Descripción generada automáticamente]


    Blancas (Zarc Spencer): 33) Df2 34) dxe5 35) Rf1 36) Rg1 37) 1-0


    Negras (Klauss Cox): 33) Dg5 34) Af3+ (Jaque al descubierto) 35) Cg3+ (Jaque) 36) Ch1+ (Jaque)


    (Posición después de Ch1+)


    [image: Un juego de ajedrez  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


    —     No puede ser… no tengo escapatoria… —dijo Spencer sin saber qué decir al darse cuenta de que su derrota iba a ser inevitable—


    —     Se acabó Spencer. He ganado y tal.


    —     No puede ser cierto… un mocoso como tú…vencerme —dijo Spencer derribando con su dedo a su propio rey, indicando su rendición en el juego con el fin de que Cox no le diera un mate humillante en las próximas dos posibles jugadas—


    —     Ahora que he ganado qué se supone que va a… ¡Oooooh! ¡Qué es esa extraña sensación! ... Spencer… ha desaparecido… la mesa y el tablero también… no sé a dónde me dirijo… todo se ha transformado en un tono entre blanco y verde claro… ¡Aaaaaaaah!


     


    Akasha (Sin existencia de tiempo)


    Ubicación: Omniverso


     


    «Sabíamos de antemano que ibas a ganar el juego… Una vez más nos has demostrado el gran valor y el potencial que posee tu alma… Por ello te será concedido el acceso a un fragmento de la gran sabiduría».


    «¿Quién está ahí?» —preguntó Cox telepáticamente al percatarse que su cuerpo físico se había desvanecido nuevamente—


    «La tierra contiene múltiples dimensiones que permanecen invisibles hasta que el individuo se encuentra vibrando en la misma frecuencia que una dimensión en particular».


    «¿Eso quiere decir que en este momento estoy vibrando en la frecuencia de este lugar pacífico?» —preguntó telepáticamente Klauss Cox siguiendo la corriente al ser de luz que le estaba dando mensajes—


    «La tierra todavía está vibrando de manera física en la 3ª dimensión, sin embargo, su cuerpo etéreo se encuentra vibrando en la 4ª dimensión».


    «Entonces, ¿qué es lo que pasará con la tierra en algún momento en el futuro?».


    «Lo que finalmente sucederá, es que tarde o temprano, el plano físico se fusionará con el plano espiritual hasta convertirse en un cuerpo de 4ª dimensión y así seguirá ocurriendo hasta que la tierra se transforme de nuevo en un planeta de 5ª dimensión. Eso mismo ocurre con tu cuerpo físico, ya que físicamente estás en la 3ª dimensión, no obstante, ya te encuentras vibrando en una frecuencia más alta y es por esa razón que lograste completar una de tus memorias. Así fue como llegaste hasta aquí».


    «Y ¿qué es esta dimensión?».


    «Esto es el Akasha, una dimensión de inestimable sabiduría que abarca el espacio o la materia universal. Es una energía unificadora que se encuentra de modo inherente en cada una de las criaturas vivientes del universo, al igual que los cuatro elementos que constituyen el plano físico». 


    En ese minuto, la dimensión blanca del Akasha se transformó en un inexplicable y hermoso universo cósmico. Klauss Cox sintió que su alma comenzaba a duplicarse energéticamente al ver aquella imagen estelar que ningún hombre ha conseguido ver. De este modo, Cox comenzó a iniciar un viaje astral involuntario hasta las profundidades del cosmos, observando galaxias, supernovas y miles de estrellas en solo unos segundos.


    «Esta es una de las múltiples habilidades de tu Chakra Ajna y de tu cuerpo astral».


    «Todo esto es alucinante… jamás imaginé algo así… ¿Qué es este planeta? Pareciera que está completamente oscuro y con llamas a su alrededor… ¡Espera! … ¡Dónde voy! … ¡Por qué me traslado de esa manera involuntaria!».


    «Es tu cuerpo astral… te permite viajar a cualquier lado, incluso te permite viajar a través del universo, el multiverso e incluso el omniverso. También te permite conocer otros mundos que ni siquiera te imaginas».


    «Creo que ya me di cuenta de ello, por eso veo mi cuerpo de un color transparente lleno de luz. Este planeta es inmenso… esto es un exoplaneta… ¡Dios mío!... estoy recorriendo su estratósfera… Todo es rojizo… Como un potente atardecer infinito… eso de allá en aquel horizonte parece ser una llamarada enorme y hay un agujero negro encima».


    —     No sientas miedo, nada malo puede ocurrirte en este estado. Todo esto que ves es solo una demostración de todo el potencial que tienes y hasta donde puedes ser capaz de llegar.


    —     ¿Quién eres? ¿Y por qué me muestras todo esto?


    —     Somos tus ángeles, tus maestros… Más adelante sabrás nuestros nombres… las existencias de vosotros dos va más allá de la comprensión humana.


    —     ¿Vosotros dos? … ¡Espera! … ¿Hay más personas aquí? … 


    —     Tu llama gemela, la Reina Milenaria Sin Nombre.


    —     ¿Llama gemela? ¿Qué es eso?


    —     Tú llama gemela es tu otra mitad divina. Las llamas gemelas son todas aquellas chispas divinas de Dios que son rayos luminosos. El objetivo de estas dos mitades es desarrollar un viaje de partida y regreso al hogar que es la fuente divina. No debes confundir la llama gemela con la pareja kármica o el alma gemela… Recuerda, la llama gemela es perfecta, pero deben pasar por un proceso de reconocimiento muy largo donde algunas veces no se da esta unión, por lo que deben volver a reencarnar. No todas las llamas gemelas se reencarnan siempre juntas, de hecho, muchas no lo hacen por el simple hecho de no estar preparadas y hasta que no lo estén no va a reencarnar juntas… Se dice que su unión definitiva corresponderá en su última encarnación en la Tierra.


     


    El ángel le siguió hablando a Klauss Cox acerca de los diferentes tipos de alma que existen, hasta que finalmente el ángel le anunció su retirada y que volvería a reencontrarse con él para otra ocasión.


    —     ¡Espera! … ¡Vuelve! … Se ha ido… ¿Qué es esto? ¿De dónde ha salido? … Es una especie de cordón umbilical astral…no… ahora se ha transformado en parte de mi cuerpo, pero ahora mis piernas han desaparecido y se han convertido en ese cordón, pero más grueso… se está … se está extendiendo cada vez más y más hacia el espacio… ¡Me está llevando! ¡No puedo… controlarlo…! … ¡Es muy rápido!... (…)».


    

  


  
    El Brazalete Izquierdo del Rey


     


    Capítulo 14


     


    Ardingly, Inglaterra. 11 de mayo de 2019


    Ubicación: Westberger Mansion


    Tierra: N73


     


    Klauss Cox volvió a su realidad terrenal tras un lapsus de siete segundos, pero para él fue como si hubieran transcurrido muchos años. Al regresar a su estado de vigilia, se vio él mismo con la espada que estaba usando contra Spencer. Fue en ese instante cuando se acordó de él y que fue capaz de llegar a ese plano vivencial dentro de las memorias del Rey Milenario Sin Nombre. «Spencer… ahora lo recuerdo todo…» pensó Cox al levantar la mirada y ver a Spencer un poco mareado y confundido. «¿Spencer fue capaz de entrometerse en una de mis memorias gracias al otro brazalete?... no lo entiendo… tengo que recuperar el brazalete antes de que…».


    —     ¿Tú? Tú eres… —comenzó a decir Spencer un poco confundido y recobrando la memoria mientras se ajustaba su máscara de Steampunk y sostenía su espada—


    —     ¡Devuélveme lo que me pertenece! —gritó Klauss Cox reanudando la batalla de espadas con Spencer—


    —     ¡El brazalete! ¡Es mío! ¡No es tuyo! … ¡Aaaaaah! …. ¡Me está quemando! —dijo Spencer al ver que el brazalete estaba brillando de tal manera que comenzó a arderle, por lo cual tuvo que lanzar su espada al suelo para poder quitárselo—


     


    Klauss Cox, con espada en mano, aprovechó ese instante para quitarle el brazalete, pero jamás pensó que Spencer sería más rápido y que le dispararía con su electro-pistola Steampunk, cayendo al suelo instantáneamente junto con su espada, debido al electroshock que ese proyectil futurista. Spencer guardó rápidamente el brazalete y se dirigió a quitarle el otro a Klauss Cox. Cuando se acercó a él, pudo ver cómo el brazalete de Cox resplandecía también. De repente, Cox se despertó sorpresivamente cuando Spencer estaba agachado y a punto de quitarle el brazalete. En ese segundo, Cox lo cogió del cuello, pero Spencer hizo una maniobra y se zafó rápidamente. Aun así, Cox no se rindió y agarró uno de sus brazos para que no escapara y luego le dio una patada en su rótula derecha. Spencer no tuvo más opción que enfrentarlo nuevamente, pero esta vez sin espadas. 


    En varias ocasiones, Cox le dio golpes en sus piernas y estómago y ya parecía que iba a ganar. Sin embargo, Spencer al darse cuenta de que no iba a poder obtener el otro brazalete, corrió hasta un cuerpo sin vida de uno de los encapuchados de la Secta de Apophis y recogió su lanza dardos venenosos, apuntando hacia Klauss Cox mientras decía.


    —     Tal vez hayas podido aguantar el electro-disparo de mi arma Steampunk, pero con un dardo venenoso no podrás ni siquiera levantarte de nuevo —dijo Spencer disparando un par de dardos, mientras Cox los esquivaba por lo que tuvo que rendirse y alejarse de Spencer lo más lejos posible hasta encontrar otra manera de atraparlo—


     


    Spencer decidió retirarse en ese momento, aprovechando que los policías todavía intentaban en vano detener a Bas-Pet, pero para su mala suerte aquel monstruo se dirigió directamente hacia él y lo cogió de su chaqueta de cuero y lo lanzó por el aire a varios metros hasta donde se encontraba el altar. Spencer cayó de espalda y se golpeó en la cabeza quedando inconsciente, mientras la bestia lanzaba y golpeaba fuertemente a varios policías, incluso en una ocasión le arrancó la cabeza al hombre encapuchado que intentó asesinar a Cox, dejando el suelo completamente lleno de sangre.


    Klauss Cox no quería que murieran más oficiales de policía inocentes debido al descontrol de esta bestia. Fue por esta misma razón que Cox decidió a luchar en un duelo a muerte con Bas-Pet, aprovechando las nuevas habilidades que había adquirido del Rey Milenario Sin Nombre. Fue así como tomó valientemente la espada y le proporcionó al monstruo varias estocadas, aunque todas fueron en vano, ya que lo protegía su armadura extravagante. Bas-Pet, en un minuto, fue mucho más rápido que Cox y alcanzó a atraparlo de su nueva chaqueta negra, pero Cox se la quitó rápidamente, por lo que su nueva chaqueta terminó hecha añicos.


    Mientras esto ocurría, Spencer se levantó lentamente de donde estaba. Se encontraba un poco aturdido y comenzó a escapar casi arrastrándose, ya que muchos de los policías a su alrededor habían sido asesinados por Bas-Pet. En ese segundo, apareció corriendo desde lejos el doctor Clark, quien venía a ayudar a Klauss Cox.


    —     ¡Cox, acabo de sacar a Evelyn de la mansión! ¡Tuve que usar los túneles secretos! ¡Ella ya está a salvo con los policías!


    —     ¡Qué bueno! ¡Necesito una mano Clark! ¡Si eres tan amable de usar algún arma que esté en el suelo…!


    —     ¡Dios mío! ¡Cuidado, Cox! ¡Cómo vamos a detener esta bestia! —exclamó el doctor tras coger y cargar un MP5 de un policía muerto y ver desde una cierta distancia cómo su amigo luchaba contra una horripilante criatura—


    —     ¡Debe de tener algún punto débil doctor Clark!… ¡No creo que sea a prueba de balas! —dijo Cox esquivando las garras de Bas-Pet, mientras se ensangrentaba uno de sus brazos, debido a las estocadas recibidas de Cox—


    —     ¡La cabeza! —gritó el doctor Clark apuntando y precisando la puntería con el visor del MP5—


    —     ¡Sí! ¡Hay que dispararle en la cabeza, pero hay que tener una excelente puntería para poder arrebatar a este demonio! ¡Ni siquiera los policías pueden dispararle bien! —decía Cox mientras trataba de ver al doctor a través de aquel humo que todavía inundaba toda la catedral de la Duat—


     


    Fue entonces, cuando el doctor Clark disparó directamente a la cabeza de Bas-Pet y luego un grito espeluznante invadió todo el sector. La bestia cayó lentamente en el suelo, mientras Klauss Cox y el doctor Clark dieron por fin un respiro de alivio al ver con vida al superintendente Lemay, quien les dijo que ya habían arrestado al hombre que estaba lanzando las bombas de humo que no dejaban ver nada. Después de unos minutos, los pocos enmascarados de la Secta de Apophis fueron esposados y arrestados por los policías que sobrevivieron.


    —     Ahora sí se puede apreciar mejor esta tétrica catedral —dijo Cox—


    —     Al igual que todos mis nuevos mártires en el piso —dijo Lemay muy exhausto—


    —     Lo siento mucho superintendente. Hice todo lo que estuvo a mi alcance para proteger a algunos de los suyos —dije seriamente—


    —     Sus habilidades tácticas de la fuerza aérea y sus conocimientos de medicina nos han sido de mucha ayuda en esta batalla doctor Clark. Me acaban de decir que mientras Klauss trataba de detener a uno de los líderes de esta extraña sociedad ocultista, usted llevó a un par de policías heridos a un sector seguro de esta catedral en donde pudieran estar a salvo de esta pequeña zona de guerra—


    —     Traté de curar sus heridas lo más rápido que pude. Como médico no podía dejar morir a sus colegas en aquella batalla que me recordó mucho a la que tuve en mi campaña en Afganistán.


    —     Lo entiendo doctor Clark y en nombre de toda la policía le quiero dar las gracias por salvarle la vida a varios agentes de la sección contra el crimen organizado de New Scotland Yard y a algunos de la Policía de Sussex.


    —     Me enorgullece mucho, Superintendente, sobre todo por… Espere, ¿dónde está Cox?


    *                   *                   *


    Luger (nombre en clave de Spencer) corría de un lugar a otro dentro de la gran mansión Westberger, con el brazalete izquierdo del Rey Milenario Sin Nombre en su bolsillo, mientras trataba de recordar la misión que tenía. El golpe que había recibido en su cabeza fue tan fuerte que lo dejó con una amnesia parcial, olvidando todo lo sucedido en la catedral de la Duat. Luger no recordaba que Klauss Cox tenía el brazalete derecho y ni siquiera se acordaba del duelo de espadas que tuvo con él, incluso llegó hasta olvidar que estuvo reviviendo uno de sus recuerdos como Adrien Salvage gracias al poder de los brazaletes.


    Gracias a un gran esfuerzo, Luger recordó que había encontrado el brazalete izquierdo en una de las recámaras secretas de la mansión, donde yacía un péndulo gigante, aunque originalmente estaba encima de un escritorio junto al brazalete derecho en una habitación secreta. Luego recordó una conversación que tuvo con uno de los líderes de la Secta de Apophis hace tan solo unos días. El líder de la secta le dijo que habían colocado el brazalete en un orificio del péndulo, ya que hasta el momento era el único lugar seguro para esconderlo. Luger le preguntó acerca del otro brazalete y él le respondió que todavía estaban buscando otro escondite seguro para el brazalete derecho, ya que debido a todos los preparativos del juicio de Osiris no habían tenido mucho tiempo para esconderlo. 


    Mientras Luger recordaba todo esto al mismo tiempo que corría, Korth lo llamó por móvil.


    —     ¡Luger! ¿Dónde estás? ¡Regresa al coche de inmediato! ¡La policía ya está aquí!... ¡Luger!


    —     ¡Estoy en eso Korth! ¡Por desgracia encontré solamente el brazalete izquierdo! ¡El brazalete derecho no pude encontrarlo!


    —     ¡Vale no importa! ¡Después veremos cómo encontramos el otro! ¡Ahora sal de ahí! ¡Tengo estacionado el coche cerca de la escuela New Mid Sussex High School porque la mansión Westberger está rodeada de policías —dijo Korth a través de su auricular Bluetooth, mientras esperaba a Luger dentro de su coche Kia—


    —     ¡Vale! ¡No te preocupes! ¡Voy en camino! ¡Estoy armado!


    —     ¡Voy a cubrirte de todas maneras! ¡Nos vemos en el camino!


     


    En medio de los túneles secretos Luger se encontró con más policías, pero para su suerte no tenían trajes blindados, por lo que pudo liquidarlos fácilmente con los dardos venenosos.


    — ¡Alto policía…! ¡Aaaaaah…! —alcanzó a decir uno de los policías envenenados por Luger—


          Los dardos ya se le habían acabado y aún no lograba salir de los túneles de la mansión, por ello decidió recoger algunas de las pistolas de los policías muertos. 


    A medida que Luger avanzaba, volvió a encontrarse con más policías a quienes no dudó en disparares con dos pistolas en sus manos, como si fuera un exterminador o un castigador. La excelente puntería de Luger le favorecía en medio de una situación muy complicada, dado que se encontraba muy débil y adolorido en aquella zona de guerra.


    Mientras Luger trataba de salir de los túneles, Korth sacó de su coche una ametralladora MP5, dos pistolas con silenciador y un par de granadas de guerra, dirigiéndose hacia la mansión de Westberger la cual ya estaba custodiada por policías, quienes ni siquiera lograron distinguir que Korth se acercaba hacia a ellos sigilosamente, cayendo instantáneamente de varios electroshocks de su electro-pistola Steampunk. Fue así cómo logró entrar en la mansión sin problemas.


    Poco a poco los pobres policías que se encontraban dentro de la mansión fueron electrocutados con proyectiles de un electro MP5 Steampunk que tenía Korth. De esta manera, siguió avanzando y disparando a todo aquel que se le cruzara por las tétricas habitaciones y recámaras egipcias. Uno que otro miembro de la Secta de Apophis apareció con su túnica característica intentando acabar con Korth, aunque ninguno tuvo éxito, ya que Korth no tenía temor a ninguna autoridad ni a ningún criminal. 


    Un poco más adelante en el camino hacia los túneles, llegó un momento en que Korth por fin se encontró con Luger, quien ya estaba muy exhausto, por lo que lo ayudó a caminar, mientras buscaban una salida alternativa para evitar salir por la entrada principal. 


    —     Korth…lo siento, pero justo llegó la policía y había una bestia gigante y no pude…


    —     Después me sigues diciendo eso Luger, estás muy débil…salgamos de aquí, hay una salida que da hacia la parte trasera de esta mansión, con dirección a la escuela New Mid Sussex High School.


     


    Al parecer Luger había perdido la memoria, con respecto a lo que iba a hacer con los detectives que Evelyn Raines había contratado. El golpe de Bas-pet fue lo suficientemente fuerte como para hacer que la memoria a corto plazo de Luger desapareciera. Lo había olvidado casi todo con respecto al descubrimiento del sistema de códigos de la organización, los detectives privados, el Rey Milenario Sin Nombre y el brazalete derecho que tenía Klauss Cox. Lo único que recordaba es que su misión de tener una relación con Evelyn Raines con el fin de capturarla para la Secta de Apophis a cambio de los brazaletes del Rey Milenario Sin Nombre ya había terminado.


    Finalmente, Luger y Korth salieron por la parte trasera de la mansión Westberger a través de uno de los pasillos preferidos de Vernon Evans. Lograron escabullirse por los grandes arbustos que había alrededor de la mansión y tuvieron que caminar un par de minutos hasta llegar a la escuela New Mid Sussex High School.


    —     Ya estamos a salvo por ahora. La policía todavía no se le ha ocurrido pasar por aquí —dijo Korth—


    —     ¿Dónde está tu coche? —preguntó Luger mientras se afirmaba del hombro de Korth para caminar—


    —     Allí dentro de la escuela. Tuve que electrocutar a los guardias antes de venir a buscarte para poder esconder el coche allí. Ya casi llegamos…


    —     ¿Qué es eso? —dijo Luger un poco desorientado—


    —     Son las sirenas de los refuerzos de la policía ¡Ya llegamos! .... Entra al coche y acuéstate mientras yo conduzco. Ahora espero que la policía no se percate de que un coche va a salir de la escuela. 


    —     Conduce con normalidad Korth, para que no llames la atención.


    —     Sí, eso haré.


    El coche Kia de Korth salió cuidadosamente de la escuela y al llegar a la esquina viró hacia la izquierda y vio que no había ningún coche de la policía cerca de donde estaba, luego aceleró y se fue del sector. Korth miró en un momento el retrovisor, y desde muy lejos se veía cómo los coches de policía estaban rodeando la mansión Westberger.


    —     Pensé que no saldríamos de esto —dijo Luger suspirando—


    —     Yo también pensé lo mismo, Luger. Lo importante es que ya tenemos uno de los brazaletes legendarios del Rey Milenario Sin Nombre para esa persona.


    —     Solo tengo una duda Korth ¿De qué origen son los brazaletes?


    —     La verdad es que no se sabe muy bien acerca de su origen, es como si fueran de muchas culturas, pero en definitiva fue creado por una sola hace millones de años y pertenecían a ese misterioso rey según esa persona. Recuerdo que también me dijo que, según sus últimas investigaciones arqueológicas, todas las reliquias de ese antiguo monarca se habían heredado misteriosamente (como si fuera obra del destino) a él mismo en casi todas sus vidas pasadas.


    —     Creo que no lo entendí muy bien.


    —     Lo que quiero decir, es que las reliquias fueron creadas en la primera vida del Rey Milenario Sin Nombre y estas mismas, misteriosamente, han vuelto a él a lo largo de todas sus vidas, sin importar si en alguna vida era monarca o no.


    —     ¡Joder tío! Todo este rollo es muy increíble, parece una historia de ficción.


    —     En otro universo paralelo parecería ficción, pero en este no lo es.


     


    Al decir esto el coche Kia ya estaba en la carretera y aceleró a más de 100 Kilómetros, mientras un bello atardecer inundaba la ciudad de Ardingly.


    *                     *                      *


    Cuando la policía arrestó a los pocos sobrevivientes de la Secta Secreta, Klauss Cox me dijo que había visto a Spencer escapar y que trató de perseguirlo, pero lamentablemente no pudo alcanzarlo ya que se fue en un coche a máxima velocidad. 


    El Superintendente Lemay nos indicó que teníamos que esperar afuera de la mansión Westberger. Después de unos minutos, muchos coches con policías de fuerzas especiales llegaron al sector y luego de unos segundos se bajaron y se dirigieron hacia el túnel secreto que daba al jardín de la mansión, para arrestar a los pocos miembros de la Secta de Apophis que sobrevivieron. Por lo que pudimos escuchar desde lejos con Cox, es que todos aquellos efectivos policiales estaban asombrados, que apenas podían creer lo que estaban viendo al observar detenidamente los túneles y la tétrica catedral.


    Al salir por fin de los túneles secretos de la mansión Westberger después de casi quince minutos de caminar, Lemay nos dijo que lo esperáramos frente a su auto privado, mientras él hablaba con uno de los altos mandos de la policía de Sussex.


    Cuando esperábamos a Lemay, vimos cómo las ambulancias llegaron hasta New Mid Sussex High School. Los paramédicos trasladaron en una camilla a Evelyn Raines hacia adentro de una ambulancia.


    —     Cox vamos a acompañar a Evelyn hasta el hospital. Le diré a Lemay que por ahora no podremos hablar con él, ya que ella es nuestra responsabilidad.


    De repente, Klauss Cox pareció acordarse de algo que había olvidado, por lo que rápidamente se puso a mirar a todos lados.


    —     ¿Cox? ¿Qué sucede? —pregunté un poco confuso—


    —     ¿Dónde están ellas?


    —     ¿Quiénes?


    —     Las muchachas que estaban aquí en el jardín. Olvídalo no creo tú sepas de… 


    —     ¿Te refieres a Nadia y su amiga que estaba desmayada?


    —     ¿Cómo lo sabes? —me preguntó Cox sorprendido—


    —     Antes de ir a rescatarte a la catedral de la Duat, me topé con ellas en el jardín. Nadia estaba sentada en el suelo mientras cuidaba de su amiga que estaba inconsciente, por lo que yo le dije era médico y si me dejaba examinarla.


    —     ¿Qué es lo que tenía Natasha? —preguntó Cox muy preocupado—


    —     Cierto, Natasha. Había olvidado su nombre. Natasha estaba bien, solamente sufrió una emoción muy fuerte que la dejó desmayada. En ese momento se encontraba durmiendo. Le dije que esperaran la ambulancia que venía en camino.


    —     No las veo por aquí, ¿se habrán ido?


    —     Ahora que lo dices, no las veo por aquí.


     


    En ese momento, se acercó el Superintendente Lemay a hablar con nosotros.


    —     Klauss, uno de mis hombres me dice que las señoritas que rescataste se fueron en una ambulancia con dirección al Nuffield Hospital. 


    —     ¡Oh! Muchas gracias Superintendente. Estaba preocupado por ellas.


    —     Hiciste muy bien en sacarlas de esa mansión ¿Supiste quién las secuestró?


    —     Zarc Spencer, el mismo que secuestró a la señorita Evelyn Raines.


    —     Hemos buscado en nuestra base de datos el nombre de ese hombre, pero por desgracia nos dice que no existe.


    —     ¡Qué! ¿Está seguro de ello Lemay? —pregunté—


    —     Sí, completamente seguro. No pudimos encontrar nada acerca de él, ni siquiera dónde reside o trabaja. Ese nombre de Zarc Spencer es falso. Por esa misma razón Klauss te agradecería que habláramos de este asunto otro día, junto con usted doctor Clark, acerca de este misterioso personaje. 


    —     No hay problema con ello Superintendente —dijo Cox—


    —     Genial. Tal vez os llame la próxima semana, porque ahora voy a tener mucho trabajo después de este incidente.


    —     Superintendente, ¿podemos acompañar a la señorita Evelyn Raines en la ambulancia? —preguntó Cox—


    —     Sí, no hay problema. Os enviaré con escolta ¡Oye Mark acompaña a Klauss y al doctor Clark en la ambulancia hasta el hospital! 


     


    Dos minutos más tarde nos encontrábamos en la ambulancia rumbo al Nuffield Hospital y mientras los paramédicos hablaban entre ellos, no pude aguantar las ganas de preguntarle a Cox qué era lo que había pasado dentro de la catedral cuando él estaba peleando con Spencer y porqué ese brazalete que llevaba puesto brilló con una gran luminosidad en ese momento.


    —     Cox, ¿qué fue todo eso que vi cuando estabas luchando con Spencer? ¿Por qué ese brazalete que llevas puesto comenzó a brillar? —le pregunté en voz baja para que el policía y los paramédicos no escucharan—


    —     Realmente, no sé si decírtelo Clark —respondió mi amigo un poco triste—


    —     ¿Por qué?


    —     Estoy seguro de que no me creerías. Es tan fantástico que llega a parecer una especie de cuento de hadas o algo así.


    —     Cox, tú sabes que siempre creeré en todo lo que me dices, por muy fantástico que sea. Sé que apenas llevamos tan solo unos meses desde que nos conocimos, pero por alguna extraña razón siento como si hubieses sido mi mejor amigo o una especie de hermano desde siempre. Sé que es raro e ilógico lo que estoy diciendo, pero eso es lo que pienso. De hecho, jamás pensé que contigo aprendería temas tan inusuales que a mi antes me parecían de lo más absurdo de pensar, sin embargo, después de todas tus enseñanzas, aquellos temas me llegaron a parecer normales. 


    —     El universo es más extraño de lo que parece, Clark.


    —     ¿Ves? A eso me refiero. Esa frase ahora tiene sentido para mí, pero en el pasado quizás ni siquiera hubiera entendido su mensaje oculto.


    —     No hay ningún mensaje oculto en esa frase, Clark. Es objetivo y explícito.


    —     Vale, solamente era un ejemplo. Aunque para mí tiene un mensaje escondido.


    —     ¿Y cuál sería ese mensaje?


    —     Que muchas cosas en el universo escapan más allá de nuestra percepción lógica o racional.


    —     ¡Vaya! ¡Qué profundo! Jamás se me hubiese ocurrido reflexionar esa frase de aquella manera tan perceptiva, ¿quién te enseñó a pensar así?


    —     Tú Klauss Cox. Lo acabas de hacer.


    —     ¡Joder! Entonces quiere decir que he hecho un buen trabajo — dijo con una sonrisa—


    —     Bueno, ahora que te he hecho entender que para mí cualquier cosa fantástica o extravagante que me digas no me será una mera fantasía, puedes hablarme con absoluta confianza acerca de lo que ocurrió mientras estabas con ese brazalete.


    —     Tú ganas, Clark —dijo Cox riéndose—pero te lo diré cuando estemos en un lugar más tranquilo.


    —     Vale —dije contento—


    Después de haber llegado al hospital, hicimos todos los trámites correspondientes para que atendieran rápido a la señorita Raines. Enseguida apareció el médico de turno y nos dijo que lo esperáramos hasta que volviera con su diagnóstico y así se la llevaron en una camilla y le administraron suero. Teníamos que esperar cerca de una media hora hasta que el doctor volviera. Cox aprovechó que lo examinara un doctor por aquella herida que tuvo estuvimos cerca del péndulo gigante. Afortunadamente la herida ya había cicatrizado gracias a mi curación y no era muy grave. El doctor le dijo a Cox que tenía que estar un par de días sin actividad física para que la herida se cerrara bien, algo que era un sacrificio para mi amigo ya que a él le encantaba la actividad física.


    —     Clark, vamos a afuera a hablar sobre lo que te iba a decir.


    —     Vamos por un café primero a esa máquina que está allí.


    —     No vas a poder dormir después —me dijo Cox riéndose—


    —     Vale, entonces vamos a tomar un té a una cafetería que está al frente del hospital.


    —     ¿Qué te parece si mejor cenamos? Al lado de esa cafetería hay un restaurante. Yo invito.


    —     Vale, vale, entonces vamos a cenar.


    —     Gracias, después de viajar por el mundo y el universo me ha dado mucha hambre.


    —     ¿Qué?


    —     ¡Oh! ¡Oh! Creo que he arruinado la sorpresa.


    —     Cox, será mejor que vayamos a comer de una vez por todas y me expliques todo eso —dije un poco impresionado—


     


    Mientras cenábamos en el restaurante, Cox me explicó todo lo que había pasado con respecto a esos misteriosos brazaletes. Apenas podía creer lo que estaba escuchando, pero recordé aquella frase que le había dicho y su simbolismo. Entonces, dejé toda mi racionalidad de lado y traté de colocarme en el lugar de él.


    —     ¿Cómo dijiste que se llamaba? —pregunté—


    —     El Rey Milenario Sin Nombre.


    —     Entonces, se supone que ese rey eres tú, ¿cierto?


    —     Exacto.


    —     También te hablaron de esa supuesta dimensión llamada Akasha y acerca de una Reina Milenaria Sin Nombre que se supone que es tu contraparte divina que recibe el nombre de…


    —     Llama gemela. La Reina Milenaria Sin Nombre es mi llama gemela.


    —     ¿Y qué es una llama gemela? Nunca había escuchado acerca de eso.


    —     Por lo que entendí, según esos ángeles que me hablaban, son las dos mitades una misma alma. En palabras simples, cuando Dios creó el universo cada alma tuvo que separarse en dos mitades, una en una polaridad masculina y la otra en una polaridad femenina.


    —     En el fondo es eso es a lo que llaman ¿«media naranja»?


    —     Sí, algo así. Pero no debe confundirse con las almas gemelas ni con las parejas karmáticas.


    —     ¿Entonces las almas gemelas y las karmáticas y las llamas gemelas no son lo mismo?


    —     No, no son lo mismo. Por lo que yo entendí, la mayoría de las parejas que nosotros conocemos en la Tierra son karmáticas, las típicas relaciones donde terminan y vuelven, terminan y vuelven y así hasta transformarse en un círculo vicioso.


    —     En palabras simples, las parejas kármicas son las relaciones tóxicas que todos conocemos, ¿estoy en lo correcto?


    —     Así es Clark. Según esos espíritus angelicales, las parejas que duran más son almas gemelas, aunque sí existen peleas de vez en cuando pero no caen en la viciosa costumbre de terminar y luego volver una y otra vez.


    —     Entiendo. Entonces me imagino que la relación de llamas gemelas es, por decirlo así, ¿perfecta?


    —     Se podría decir que sí. Aunque no me entregaron más información al respecto. Lo único que me mencionaron como dato adicional es que solamente existe una única llama gemela, a diferencia de las almas gemelas que son alrededor de ocho a diez almas distintas.


    —     ¡Vaya! ¡Pero qué fascinante! ¡Debes de haber aprendido un montón en aquella dimensión astral!


    —     Sí, la verdad es que toda mi lógica de detective se desmoronó tras ver todo eso que parecía ser solo una alucinación, pero en realidad no lo fue.


    —     A ver, volviendo a ese tema del Rey Milenario Sin Nombre, déjame ver si entendí bien. Viajaste al pasado gracias a un antiguo brazalete y Spencer también hizo lo mismo en ese momento en que comenzaron a luchar con las espadas, ¿estoy bien?


    —     Así es, Clark. Sé que suena muy loco, pero es la verdad.


    —     ¿Todavía tienes puesto el brazalete?


    —     Sí, no he querido quitármelo hasta que no me sienta a salvo. Quizás lo haga cuando llegue a Londres.


    —     ¿Te gusta?


    —     Sí, es muy interesante y misterioso —dijo Cox contemplándolo—


    —     Nunca te había visto así.


    —     ¿Así cómo?


    —     Así tan contento, como cuando un niño recupera su juguete perdido.


    —     Perdido…


    —     ¿Es así? ¿Te sientes contento de haber recuperado algo que alguna vez te perteneció?


    —     La verdad es que me siento como si estuviera cerrando etapas que nunca me atreví a cerrar, quiero decir inconscientemente hablando.


    —     Entiendo, te refieres a tu subconsciente, ¿verdad?


    —     Exactamente. También, de alguna manera siento como si ahora comenzara a ser una persona completa o algo así. No sé muy bien cómo explicártelo.


    —     Tranquilo, creo que entiendo lo que quieres decirme.


     


    Hubo una pausa larga. No quise seguir atormentando a Cox con más preguntas hasta que él me hablara. Entendía muy bien lo que estaba pasando por su mente, aunque debo admitir que no sabía por qué. Solamente comprendía todo lo que él acababa de vivir, o más bien de revivir.


    —     Creo que será mejor que no le comentes a nadie acerca de este asunto —le aconsejé—


    —     Sí, absolutamente.


    —     Quiero decir que me lo puedes decir a mí, porque yo te creo y jamás pensaría que tú te inventaste ese rollo del Rey Milenario Sin Nombre.


    —     Claro, además que ganaría yo inventando algo así.


    —     Solo un par de burlas.


    —     Puede ser.


    —     Sin embargo, hay algo que me llama profundamente la atención.


    —     ¿Qué es Clark?


    —     ¿No te parece demasiada coincidencia que hayas aceptado tan rápido un caso bastante peligroso de una completa desconocida?


    —     Ahora que lo dices… sí, tal vez me apresuré más de lo normal. La verdad es que no sabía muy bien porqué acepté tan rápido el caso. Solo sentí que debía hacerlo y no me preguntes por qué, solamente lo hice.


    —     Creo que tal vez, de algún modo u otro, el destino quería que te aventurarás en esto.


    —     No creo mucho en el destino, sino más bien en el libre albedrío.


    —     También estoy de acuerdo con la libre elección, pero no me vas a decir que fueron solamente coincidencias lo que experimentaste con los brazaletes.


    —     Bueno, yo…


    —     Quizás en este mundo sea así, según mi perspectiva: un 80 % libre albedrío y un 20 % del destino.


    —     A decir verdad, lo que dices tiene mucho sentido ahora que lo reflexiono así. Puede que, de cierto modo, el destino haya estado involucrado en mi caso con su 20 % de influencia, según tu perspectiva.


    —     ¿Lo ves? Nada de lo que te ocurrió fue casualidad Cox. Aunque me causa mucha curiosidad lo que ocurrió con esa bestia a la cual enfrentamos. No puedo creer que de verdad existan monstruos así.


    —     Para ser sincero tengo muchas dudas al respecto, pero esa bestia, a la cual le decían Bas-Pet, parecía muy real.


    —     ¿Habrá sido un montaje?


    —     Tú mismo lo viste con tus propios ojos Clark. Gracias a Dios no era a prueba de balas.


    —     Pero tú le diste varias estocadas con la espada y aun así no moría. Su único punto débil era la cabeza. Quién lo iba a imaginar Cox… Tú y yo echándole el guante a un falso profesor demente con artillería de guerra y luego luchando contra dos organizaciones ocultistas rivales y un monstruo del inframundo. Todo este rollo ni siquiera me lo creo, lo único que falta es que nos topemos con superhéroes o vigilantes, ¡salud por eso! —dije tomando un sorbo de Bourbon mientras cenábamos—


    —     ¡Salud! —dijo Cox también chocando su copa con la mía—


    —     Yo creo que es muy probable que Dark Steampunk esté detrás de la existencia de ese monstruo.


    —     ¿Cuál es tu fundamento para basarte en esa suposición y por qué no la Secta de Apophis?


    —     Mi principal fundamento es el Speed Dimension. 


     


    Klauss Cox quedó sumido en profundas reflexiones tras mi interpretación de los hechos, hasta que dijo.


    —     Un aparato singular que contiene un virus informático, quizás proveniente de muchos milenios en el futuro. 


    —     Recuerda lo que Cornelius nos mencionó acerca de los mitos urbanos de ese virus. 


    —     Entonces, lo que quieres decirme es que ¿crees que ese monstruo egipcio viene de un universo paralelo?


    —     En efecto. 


    —     Ya veo. Esa sería una buena explicación, dado que ellos obtuvieron ese aparato de otra realidad paralela. Si eso es verdad, la teoría científica del Multiverso sería acertada.


    —     Nuevamente nos encontramos en el mismo escenario de nuestras suposiciones sin base científica, pero con pequeñas pistas que son muy reveladoras.


    —     A estas alturas ya somos expertos en ese ámbito.


    —     No puedo creer que todo esto sea real… —dije colocándome las manos sobre mi cara—


    —     Tranquilo Clark, no te sientas mal por todo esto.


    —     No te preocupes, no me siento mal, sino más bien un poco desconcertado. Antes solía tener estructuras de pensamiento más sólidas y rígidas.


    —     Entiendo, eres médico. Tu estructura de pensamiento es muy parecida al de un ingeniero o al de un científico. Además, es muy difícil que alguien de ese ámbito pueda llegar a creer algo así.


    —     Si no hubiera visto con mis propios ojos a ese monstruo o el brillo de tu brazalete, jamás habría creído en todo lo que nos proporcionó este caso.


    —     Bienvenido al club.


    —     Será mejor que vayamos a ver a Evelyn.


    —     Vamos allá.


    —     Pero antes de que nos vayamos te quería hacer una pregunta Cox ¿Qué vamos a hacer ahora con ese tal Spencer? ¿Cómo le vamos a seguir la pista?


    —     Eso déjamelo a mí.


    —     Cox, ¿qué estás pensando hacer? —dije mirándolo de reojo—


    —     Muy pronto lo sabrás —dijo sonriéndome con una mirada que reflejaba una gran astucia—


    

  


  
    

  


  
     


     


     


     


     


    Parte II:

     


 

     


La Reina Milenaria Sin Nombre


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    

  


  
    El Borde del Universo


     


    Capítulo 15


    


    El universo es un lugar con infinidad de misterios y seguramente nuestro conocimiento de este mismo, creará nuevos enigmas con el pasar del tiempo. De esta forma, muchos telescopios han permitido capturar en imágenes la inmensidad del universo, pero por sobre todo lo hermoso que puede llegar a ser. Sin embargo, también se han encontrado cosas horrorosas dignas de una película de miedo y suspenso.


    El gran atractor es uno de los grandes misterios de los últimos años y gracias a los increíbles efectos que tiene, llega a ser muy escalofriante para algunos. Muchas personas aseguran que es un agujero negro supermasivo o incluso que se puede tratar del borde del universo. Este gran atractor es capaz de transportar materia entre diferentes universos, en este caso un universo que se encuentre al lado del nuestro, pero ¿qué es en realidad el gran atractor? Y, además, ¿qué tan peligroso puede llegar a ser para todos los seres del universo?


    El gran atractor es conocido por ser una gran anomalía gravitatoria que puede tener graves consecuencias cosmológicas capaces de atraer cúmulos completos de galaxias supermasivas.


    Los primeros indicios de esta anomalía se dieron con la vieja tecnología de los años sesenta, pero no fue hasta el año 1986 cuando se dio con la ubicación precisa del gran atractor. A pesar de que su densidad sea inmensa, este atractor se encuentra a más de 150 millones de años luz de la tierra, lo cual no representa un peligro latente para nuestro planeta, pero al tratarse de una anomalía común en el universo, en cualquier momento se podría descubrir otra más cerca en nuestra galaxia. No obstante, lo que más le interesa a la comunidad científica en este momento, es saber la naturaleza de este objeto. Un agujero negro, un cúmulo de galaxias o incluso una conexión de nuestro universo con otro. 


    El gran atractor es un objeto que no solo atrae asteroides y planetas, sino que atrae galaxias enteras que se encuentran a años luz de distancia. Gracias al efecto Doppler (el cual nos permite saber si un objeto se acerca o se aleja), se ha comprobado que el gran atractor está atrayendo cúmulos de galaxias enteras a su ubicación. Este efecto es el que provoca el espectro de luz al alejarse o acercarse de nosotros. Cuando un objeto se aleja, su espectro de luz es rojo y cuando se acerca es azul. Con este efecto, se ha evidenciado que incluso las galaxias que se encuentran detrás del gran atractor están siendo atraídas por este. 


    En materia de astronomía, se sabe que todas las galaxias poseen un agujero negro supermasivo en su centro y posiblemente la formación de galaxias se deba a estos agujeros. Unas teorías más arriesgadas afirman que el gran atractor podría ser un borde del universo, confirmando así la teoría del multiverso. 


    Posiblemente, el gran atractor sea el inicio de una lenta «implosión» y que algún momento nuestra propia galaxia empiece a ser atraída por este gigantesco agujero misterioso.


    Cúmulo de Norma, (Abell 3627)


    Ubicación: El Gran Atractor


    Tierra: N73


    En medio de una gran velocidad, venía dirigiéndose un poderoso cometa que se acercaba cada vez más al gran atractor. La luminosidad de aquel cometa era tal que llegaba a asemejarse al potente brillo del sol.


    Sin ningún tipo de límite, esta estrella fugaz desafiaba todas las leyes universales de la astrofísica al colisionar potencialmente con el Gran Atractor. Esta colisión tuvo una gran envergadura que liberó una feroz fuente de energía cósmica, ya que parecía la explosión de una estrella. Sin embargo, toda la radiación de luz blanca provocada por esa inusual explosión fue absorbida por uno de los más grandes agujeros negros del gran atractor.


    Ahora, aquel cometa que había adquirido más energía producto del choque inesperado con el gran atractor se encontraba divagando en las profundidades del vacío mismo. Todo era una oscuridad total donde reinaban ondas de sonidos inquietantes. Sin duda, el interior de un agujero negro es el infierno mismo.


    

  


  
    Una Nueva Heroína


     


    Capítulo 16


     


    Ardingly, Inglaterra. 11 de mayo de 2019


    Ubicación: Nuffield Hospital


    Tierra: N73


    —     ¿Natasha? … ¡Qué alivio! ¡Por fin has despertado!


    —     ¿Nadia? … ¿Dónde estamos? ¿Qué fue lo que pasó? —dijo Natasha refregándose los ojos al despertar desorientada—


    —     Estamos en un hospital cerca de Ardingly ¿Recuerdas a ese tal Spencer o Luger?


    —     No recuerdo muy bien.


    —     Vale, ¿recuerdas que escuchamos la conversación de ese falso director y su amante en la escuela?


    —     Sí, recuerdo eso. Ellos provenían de una extraña organización llamada Steam…


    —     Dark Steampunk.


    —     Eso mismo.


    —     Bueno, resulta ser que las cosas se complicaron cuando nos fuimos de allí. Después, mientras caminábamos Luger nos sorprendió y nos encerró en una habitación secreta dentro de la Mansión Westberger.


    —     No sé por qué asocio a ese Luger con un tal Salvage.


    —     ¿Salvage?


    —     Sí, ¿no te suena?


    —     Quizás tienes ganas de volver a Francia —dijo Nadia entre risas—


    —     Tal vez tengas razón —dijo Natasha un poco confundida—


    —     Siguiendo con lo que te estaba diciendo, Luger nos encerró en esa habitación y estuvimos ahí cerca de una hora y media, hasta que un joven llamado Klauss Cox abrió la habitación y nos sacó de allí.


    —     ¡Vaya! ¿Y por qué yo no recuerdo nada de eso?


    —     Porque te quedaste dormida profundamente de una manera muy extraña en ese lapsus que estuvimos encerradas.


    —      ¡Dios mío Nadia! ¡No puedo creer que haya estado dormida más de una hora! —exclamó Natasha mientras se levantaba de la camilla en la cual se encontraba recostada—


    —     Si no fuera por ese joven que nos ayudó todavía estaríamos atrapadas.


    —     Al final ¿cómo es que terminamos aquí?


    —     La policía llamó a muchas ambulancias porque había varias personas heridas, y en una de ellas tuvimos que venir hasta aquí para que te examinarán bien.


    —     Ya veo, será mejor que regresemos a Londres para olvidarnos de todo esto. Lamento mucho que esto haya terminado así.


    —     Tranquila no es tu culpa, además, ¿cómo íbamos a saber que todo esto iba a ocurrir? Al menos tuvimos un momento de aventura.


    —     Si tú lo dices… —dijo Natasha sonriendo—


    —     Venga, quiero que me acompañes a ver a mi hermana Evelyn que está en la otra habitación.


    —     ¡Qué! ¡Tú hermana también está hospitalizada!


    —     Sí, su novio Zarc Spencer era… Luger.


    —     ¡Dios mío!


    —     Y lo peor de todo es que la secuestró y la iba a usar en un ritual egipcio. Gracias a Dios el doctor Chris Clark y su amigo Klauss lo detuvieron a tiempo y así pudieron sacar a mi hermana de ahí con vida.


    —     ¡Oh! ¡No puede ser cierto!


    —     Acabo de hablar con el doctor y me dijo que Evelyn estaba un poco en estado de shock, pero está bien. No sufrió ninguna herida como los demás que estaban ahí dentro de esa catedral subterránea del siglo XIX.


    —     Gracias al cielo. Espero que Evelyn se recupere de esta traumática experiencia.


    —     Sí, eso espero. Venga, vamos a verla. Estaremos un par de días en Inglaterra con ella para que se anime.


    —     Cuenta con ello amiga —dijo Natasha sonriendo a Nadia mientras salían de la habitación —


     


    UNA SEMANA DESPUÉS


    Madrid, España. 18 de mayo de 2019


    Ubicación: Lista, Distrito de Salamanca


    Tierra: N73


    Natasha venía llegando del gimnasio luego de una intensa sesión de entrenamiento con pesas livianas, máquinas de ejercicios aislados y finalmente cuerdas Crossfit. Apenas podía caminar por los pasillos de su piso, por lo que tuvo que tumbarse en su cama para descansar y dormir un poco. Durmió aproximadamente una hora y cuando despertó se puso de pie y se acercó a su ventana para apreciar un bello atardecer que iluminaba y engrandecía aún más los magníficos rasgos arquitectónicos de los edificios que se encontraban alrededor de su manzana. 


    «Madrid es maravilloso. Jamás encontraré una ciudad igual a esta. Todas sus edificaciones, todos sus palacios, todos sus museos, sus habitantes, su comida… simplemente para mí, el hecho de vivir aquí me hace reconfortar mi alma…aunque no se bien porqué, pero da igual… hay que disfrutar este magnífico momento del atardecer».


    El móvil de Natasha comenzó a sonar luego de que comenzó a anochecer. Ella corrió desde un extremo de su habitación a otro ágilmente para coger el móvil, llegando hacer una extraña maniobra para saltar la cama.


    —     ¿Hola?


    —     Buenas tardes, ¿hablo con la señorita Natasha Reynolds?


    —     Sí, soy yo.


    —     Hola, le habla Mark Wellington, productor ejecutivo de Neo TRL de MTV. Estoy llamando para informarle que sus temas musicales de su última banda sonora que compuso para el avance de la miniserie «¡Hey Krysten!», han sido todo un éxito antes su estreno mundial, llegando alcanzar una audiencia muy considerable en Spotify y más de 50 millones de reproducciones en YouTube en el último mes.


    —     ¡Qué!... Quiero decir… Esto que usted me está diciendo es real, ¿verdad?


    —     ¡Oh sí señorita Reynolds! ¡Es muy real! Si no me cree, le he enviado un correo electrónico con todas las estadísticas de sus canciones, además de una pequeña oferta que tengo para usted.


    —     ¿De qué oferta se trata?


    —     Se trata de una invitación a los estudios Neo TLR en Los Ángeles, California para que usted toque una de sus canciones en vivo y en directo, con el fin de promocionar su propio sello con MTV ¿Señorita Reynolds? ¿Está ahí?...


     


    Natasha apenas podía creer la gran oportunidad que se les estaba dando, llegando a quedar por unos segundos sin habla, hasta que dijo para sí misma: «Mi gran aventura ahora empieza…». 


    Los Ángeles, Estados Unidos. 20 de mayo de 2019


    Ubicación: Aeropuerto Internacional L.A


    Tierra: N73


     


    —     ¿Nadia? ¡Hola soy Natasha! … lamento no haberte contestado hace una hora. Recién acabo de llegar al aeropuerto. Fue una semana intensa para preparar este viaje inesperado, me imagino que tú también hiciste lo mismo. Todavía me cuesta creer que hayamos terminado este maravilloso proyecto que veníamos haciendo desde el año pasado. Espero que escuches este mensaje antes de que llegue a Santa Mónica, ¡nos vemos!


     


    Después de haber mandado un mensaje de voz a Nadia, Natasha recorrió los alrededores del aeropuerto, buscando al chofer privado que la vendría a buscar. Una vez que logró encontrarlo, se dirigió hacia donde él estaba con un cartel que decía: «Natasha Reynolds». El chofer se llamaba Happy y de vez en cuando trabajaba como conductor privado de actores y músicos famosos. Él era de tez blanca y de cabello castaño, con una contextura maciza y también vestía de traje negro y corbata, por lo que parecía un verdadero guardaespaldas. 


    —     Buenos días, soy Natasha Reynolds.


    —     Buenos días, señorita Reynolds, mi nombre es Happy Walker y seré su chofer privado hasta que su estadía en Los Ángeles finalice. El señor Wellington me eligió para que me encargue de llevarla a todas las reuniones y ensayos. Sígame la llevaré al coche, permítame llevarle sus maletas.


    —     ¡Grandioso!


    Cúmulo de Norma, (Abell 3627). 20 de mayo de 1117


    Ubicación: El Gran Atractor


    Tierra: N73


     


    En un abrir y cerrar de ojos, la colisión que ocurrió en un misterioso universo dio lugar a que uno de los muchos cometas que se crearon en el sector del Gran Atractor, viajara dentro de él y que luego en menos de diez segundos, traspasara un universo para entrar en otro. Esta vez, el universo en el que había ingresado el fenomenal cometa era el N73, uno de los más extravagantes y codiciados, pero bien protegidos, dentro del multiverso, aunque quien sabe… quizás también dentro del omniverso, pero eso ya es otra historia.


    Lo que ahora importaba era cómo ese cometa interestelar sobreviviría en las grandes inmediaciones del espacio exterior.


    12.526.427 BILLONES DE AÑOS DESPUÉS


    Hizo falta mucho tiempo para que el misterioso cometa ingresara dentro de la Vía Láctea y luego en el Sistema Solar. La gran potencia de aquella estrella fugaz era muy fuerte, por lo que ni siquiera se llegaba a asemejar a otras clases de estrellas fugaces. Sin embargo, lo que nadie sabía hasta ese entonces, era que ese cometa contenía en su interior un secreto. Un secreto tan poderoso y enigmático proveniente de las entrañas y rincones del universo originado en el corazón del Gran Atractor y que era manejado por fuerzas muy poderosas y fuera de la comprensión humana. 


    Una antigua y ancestral civilización alienígena era la que estuvo detrás de esto hace millones de años, puesto que ellos fueron los primeros en descubrir el manejo y el control de los astros y de algunos componentes que conformaban el universo. El único propósito de aquel manejo de los astros era un mecanismo de defensa contra presuntos invasores de otros mundos. Sin embargo, lo que ellos nunca imaginaron es que una de sus principales estelas funerarias que se encontraba bajo gran resguardo con dicho mecanismo, perduraría por eones, llegando hasta la era actual.


    Los Ángeles, Estados Unidos. 21 de mayo de 2019


    Ubicación: University of New Angeles


    Tierra: N73


     


    La hermosa y cálida ciudad de Los Ángeles resplandecía en una soleada mañana de verano, mientras Natasha recorría las calles amplias de Westwood y a su vez pensaba en el gran futuro artístico que le deparaba el destino. Ella estaba residiendo en un piso ubicado en Tiverton Avenue en Westwood Village. En ese mismo minuto, ella divisó una universidad que se encontraba justo al frente donde estaba caminando, por lo que no dudó en ir a visitarla puesto que era su primera vez en visitar una universidad americana. 


    Natasha se imaginó por un minuto estudiando en esa universidad. El campus de la University of New Angeles (UNA) tenía jardines esculturales, fuentes, museos y una mezcla de estilos arquitectónicos. Se encontraba dividido en un campus norte y sur, ambos localizados en la parte este del terreno que poseía la universidad. El campus norte era el sector original de la universidad, en donde la arquitectura de sus edificios poseía un estilo antiguo que fue construido en base a ladrillos italianos. Por un lado, en este sector también estaban ubicadas las facultades relacionadas con las artes, humanidades, ciencias sociales, leyes y negocios. Por otro lado, en el sector del campus sur, se encontraban las facultades de ciencias físicas, ciencias de la vida, ingeniería, psicología, matemáticas, ciencias de la salud y un centro médico llamado UNA Health Center. 


    «¡Vaya! ¡Esta universidad sí que es grande y majestuosa! ¡Cómo desearía estudiar en una así!» —pensó Natasha muy contenta al apreciar las fachadas de los edificios del campus— «Algún día estudiaré aquí algo relacionado con la música…!»


    Eran tantos los anhelos que Natasha ansiaba que en ese momento no se percató de algo extraño que había en el hermoso cielo de la ciudad. Luego de un par de minutos, Natasha recién se dio cuenta de la presencia de un punto brillante con mucha luminosidad que se movía en el cielo. Aquel punto tenía una curiosa particularidad de tener a su alrededor un resplandor anaranjado. Natasha se colocó sus anteojos de sol para poder apreciar mejor aquel fenómeno, pero justo una nube había tapado la vista del punto brillante.


    «¿Qué habrá sido eso?» —se preguntó ella misma mientras entraba a uno de los edificios del campus sur de la universidad—


    Los Ángeles, Estados Unidos. 21 de mayo de 2019


    Ubicación: Estratósfera


    Tierra: N73


     


    Aquella hermosa estrella fugaz se había convertido en miles de trozos de meteoroide después de recorrer los sectores más recónditos del Sistema Solar y traspasar el cinturón de asteroides en el año 1699 a través de un sorpresivo e inesperado agujero negro que se había abierto y cruzado en el camino de la nada, acortando el recorrido de los trozos fugaces de meteoroides en más de 300 años y liberándolos al nivel entre Marte y la Tierra. De este modo, pasaron muchos años hasta que estos meteoroides se convirtieran en meteoros de gran tamaño que en estos momentos ya estaba siendo atraído por la gravedad al pasar cerca de la tierra, lo cual provocó que los meteoros ingresaran por las diferentes capas atmosféricas de la tierra. Debido a ello, sí o sí impactarían sobre la superficie terrestre.


    Los Ángeles, Estados Unidos. 21 de mayo de 2019


    Ubicación: University of New Angeles


    Tierra: N73


     


    Natasha recibió en ese minuto una llamada de Nadia, quién ya venía en camino hacia la ciudad. Las dos conversaron un momento por móvil acerca de cómo había estado el primer día de Natasha, mientras ella caminaba por uno de los pasillos del tercer piso del edificio del campus. Sin embargo, su conversación se vio interrumpida cuando ella se dio cuenta de que el mismo punto brillante que había visto en la mañana ahora estaba en el cielo aproximadamente a las cuatro de la tarde, pero esta vez con un gran tamaño y una luminosidad abundante de color anaranjado y azul en sus extremos. Luego se dispersaron en el cielo en miles de pedazos de meteoros gigantes.


    «¡Oh no!» —Pensó Natasha sin saber qué hacer al respecto al ver que ese extraño objeto se hacía cada vez más y más grande mientras se acercaba con dirección hacia el sector de la universidad, específicamente donde había unas canchas de Básquetbol—


    —     ¡Hostia! ¡Joder! ¡Joder! … ¡Viene hacia aquí! … ¡Debo salir de aquí! … ¡¡Nooooo!!


    Aquellos meteoros finalmente llegaron a la superficie terrestre en el sector de la Universidad, causando muchas explosiones. En el momento de la colisión, muchos pedazos de meteoritos saltaron y chocaron con los otros edificios de la universidad. Para desgracia de Natasha, uno de los múltiples meteoritos se estrelló contra el edificio en el que estaba. Debido al impacto de aquel meteorito, Natasha cayó al suelo y luego se dio cuenta que el tercer piso estaba comenzando a romperse poco a poco. Seguido de eso, ella vio que cientos de otros meteoritos estaban destruyendo todo el edificio de la facultad. 


    Natasha se puso de pie y corrió por lo poco que quedaba del suelo del tercer piso, saltando y esquivando aquellos proyectiles cósmicos.


    «¡La escalera! ¡Tengo que llegar hasta la escalera!» pensó, pero desafortunadamente un trozo enorme de meteoro destruyó la escalera y no pudo escapar por ahí. Como si no fuera poco, la facultad poco a poco se estaba derrumbando y ella todavía no hallaba una forma de salir de ahí.


    El techo empezó a desmoronarse bruscamente y justo iba a caer encima de Natasha, pero ella fue más rápida y alcanzó a divisar a un hombre que acababa de entrar a un ascensor por el cual unas personas estaban corriendo para entrar en él y así escapar. De este modo, ella también se unió a ellos. 


    En ese preciso instante uno de los trozos de meteorito iba a una gran velocidad hasta donde estaba Natasha y las demás personas, pero ella al ver la expresión de horror del hombre que estaba dentro del ascensor, supuso que un proyectil de meteorito venía detrás de ella, por lo que rápidamente se agachó y gracias a ello, el proyectil pasó por arriba de ella sin hacerle daño. Sin embargo, aquel proyectil impactó en el interior del ascensor matando y destruyendo instantáneamente el cuerpo de aquel hombre. Un malvado y cruel profesor latinoamericano que estaba huyendo de la policía europea desde España por una supuesta participación en un atentado en Valencia y también por acoso sexual con sus alumnas a cambio de buenas calificaciones y aprobar su curso. De esta forma, el meteorito acabó con la miserable existencia de ese docente de tercera, pero por desgracia al mismo tiempo el ascensor se destruyó y cayó al último piso, dejando a la vista las cuerdas de la polea. 


    Natasha avisó a las otras personas en inglés (quienes eran todos estudiantes) que cogieran sus bolsos y que los doblaran de tal manera que les permitiera agarrarse fuertemente de la cuerda del ascensor con estos mismos para no quemarse las palmas de las manos, algo así como si fuesen bomberos. Todos siguieron las instrucciones de Natasha y ella se cercioró que todos saltaran hasta que no hubiese ninguno y recién ahí ella saltó con su bolso en sus manos. Las personas que lograron llegar al último piso encima del ascensor destruido (el cual amortiguó la caída de todos) abrieron la compuerta y así pudieron escapar hacia el exterior.


    Finalmente, Natasha también amortiguó la caída y escapó junto con los estudiantes. Lamentablemente, una de las estudiantes se tropezó y cayó al suelo, pero Natasha volvió hasta donde se había caído esa estudiante y la ayudó a levantarse y luego a correr junto a ella sosteniéndola de su hombro.


    Afortunadamente, todos pudieron salir con vida de aquel edificio, el cual se derrumbó completamente al cabo de un instante. En ese minuto, Natasha siguió corriendo con los demás estudiantes para salir de la universidad, ya que un humo intenso invadió todo el campus. 


    Después de tres minutos interminables, casi todas las personas sobrevivientes ya estaban a salvo en la salida de la universidad, por lo que muchos se acostaron en el suelo para poder recuperar el oxígeno.


     Los bomberos y las ambulancias comenzaron a llegar al cabo de unos minutos, mientras Natasha descansaba sentada y apoyada en un contenedor de reciclaje que tenía pegado un antiguo afiche publicitario que decía: «No es necesario que tengas que revelar tu identidad secreta para ayudar a otros». Por un segundo, ella miró a su alrededor con una mirada perdida y desconsolada al ver a muchas personas siendo trasladadas en camillas y también al ver la mitad de la universidad destruida. Luego, una joven estudiante se acercó a Natasha, quien tenía su rostro tan ennegrecido como el de ella. «Gracias… nos has salvado al ayudarnos a escapar por la cuerda del ascensor» le dijo a Natasha. Después de escuchar ese agradecimiento, una sonrisa de esperanza se dibujó en su rostro. Sin duda, aquel día fue cuando se transformó en una verdadera heroína.


    

  


  
    El Regreso a Londres


     


    Capítulo 17


     


    Londres, Inglaterra. 22 de mayo de 2019


    Ubicación: New Oxford Street


    Tierra: N73


    De alguna manera inaudita debo confesar que en algún minuto no sabía realmente lo que era, pero lo supe cuando por fin regresamos a nuestro piso en New Oxford Street.


    En un principio, la señorita Evelyn Raines me pareció una mujer bastante educada, simpática y atractiva, aunque no sentí nada más que eso en aquel momento cuando vino por primera vez a visitarnos. 


    Klauss Cox había citado a Evelyn en nuestro piso durante una tarde del día lunes. Mientras Klauss Cox leía un gran libro de semántica que le habían indicado en el New London High School, yo leía el periódico de la mañana en mi sillón preferido al frente de mi compañero. En ese minuto sonó el timbre y fui a abrir la puerta. Era Evelyn Raines y sin más apuros le abrí la puerta y nuevamente sentí que mi corazón se comprimía de emoción por el mero hecho de volver a ver su bello rostro, con sus mejillas rosadas y su hermosa sonrisa dulce, junto con sus florecientes ojos azules que calmaban cualquier tempestad que se cruzara ante su inigualable mirada de ángel.


    Luego de saludarla y hacerla pasar a nuestro piso, Klauss Cox le ofreció asiento y comenzó a relatarle todos los sucesos con todos sus detalles sobre aquel hombre cruel que la había engañado todo este tiempo. El dulce rostro de Evelyn poco a poco empezó a descomponerse del dolor y la decepción amorosa, mientras Cox iba diciéndole todos los acontecimientos. No pude evitar sentir una profunda tristeza al ver cómo ella secaba sus lágrimas con su pañuelo lila, mientras sollozaba de la melancolía que invadía su alma. 


    Después de que Cox le dijera a Evelyn de que Spencer era miembro de una misteriosa organización ocultista, le aconsejó que se alejara de él, luego Evelyn dejó de llorar y se calmó un poco diciendo.


    —     Querido Klauss, tienes toda la razón…Tomaré todas mis cosas y me marcharé de Colchester para siempre y me vendré a vivir a Londres.


    —     Así se habla señorita Raines, despreocúpese del tema ya que Spencer no volverá a molestarla, además contará con resguardo policial durante un buen tiempo por cortesía de Lemay.


    —     Muchas gracias Klauss y doctor Clark por todo lo que habéis hecho por mí y por lo que estuvisteis expuestos por mi culpa, solamente para que me diera cuenta de que estaba completamente ciega…y bueno, les pido disculpas por todo lo difícil que vivieron, los sustos y los peligros que les tocó afrontar, arriesgando sus vidas y…bueno también lamento muchísimo no tener todavía el dinero de sus servicios, ya que el desgraciado de Spencer me dejó sin dinero suficiente. Sin embargo, no os hubiese pagado con ese dinero ahora mismo, sabiendo que casi toda su fortuna procede de esa maldita mafia en la que está metido. Así que, ¿Os molestaría si yo pudiese pagarles apenas tenga todo el dinero que os prometí?


    —     ¡De ningún modo! No se preocupe por el dinero señorita Raines. Mi verdadera recompensa ya la recibí en resolver este caso que me proporcionó.


    —     ¡Oh! ¡Muchísimas gracias, Klauss! De todos modos, te haré entregar su dinero lo tenga, se lo prometo.


    —     Despreocúpese de eso señorita Raines.


    —     Bueno, será mejor que me vaya para poder mudarme aquí a Londres.


    —     Bien pensado señorita Raines. Doctor Clark, ¿le haría el favor de acompañar a la señorita Raines hasta la puerta?


    —     ¡Por supuesto! —dije un poco sorprendido—


    Al dejar a Evelyn hasta la entrada le pregunté si quería que la acompañara hasta la estación de trenes y me respondió.


    —     Doctor, ¿no será mucha molestia?


    —     En absoluto, yo la acompañaré hasta allá.


    —     Es usted muy amable Doctor Clark, en ese caso vamos.


    En ese minuto, Klauss Cox había encendido la televisión y apareció el noticiero de la BBC que estaba dando una noticia de último momento. «Peligrosa lluvia de meteoros galácticos al sur de California destruye una universidad. Ciudadanos temen que ocurra algo parecido como lo que ocurrió en Nueva York». Sin embargo, justo hubo una pausa comercial y Cox no alcanzó a ver los titulares de la prensa, por lo que apagó de pronto la televisión al recordar que había olvidado entrar su bicicleta. 


    —     Doctor, ¿sucede algo? —preguntó mi amigo al ver mi cara de impresión tras haber visto el titular de la noticia—


    —     Sí. No sé si te diste cuenta, pero en California ocurrió un…


    —     Cuando vuelva me lo dices porque ahora tengo que entrar mi bicicleta —dijo Cox mirándome por un segundo y luego corriendo disparado por las escaleras—


    —     ¿Vamos doctor? —me dijo Evelyn Raines cogiendo mi brazo, lo que produjo que me sonrojara y que olvidara completamente de lo que había leído—


    Y así recorrimos todo Oxford Street mientras hablábamos de innumerables cosas y situaciones cotidianas, hasta tal punto que llegamos a hablar de mi estadía en Londres y de cómo conocí a Klauss Cox. Ella me estaba diciendo en ese instante que quería volver a Londres, pero no tenía dinero suficiente como para pagar un lugar muy caro. Entonces yo le dije que hace poco, acababa de irme de un piso confortable y barato, aunque no era muy lujoso, pero era un lugar apacible para estar un tiempo, mientras ella buscaba un piso mejor. Por consiguiente, le sugerí que hiciera eso y sin pensarlo dos veces, me preguntó la dirección de ese departamento, así que nos detuvimos un instante al frente de una de las innumerables tiendas de Oxford Street, mientras le anotaba la dirección en su móvil, entonces pude sentir el agradable olor de su perfume cuando el viento londinense soplaba por las calles y a nuestro alrededor. Era un dulce olor como si fuera melocotón o algo parecido. 


    —     ¡Muchas gracias, doctor Clark! ¡No sabe cuánto se lo agradezco!


    Después de esto seguimos caminando, mientras hablábamos de nuestros gustos y coincidentemente teníamos los mismos gustos, así que no paramos de seguir conversando hasta que llegamos a la estación de trenes. Cuando yo me disponía a irme y a despedirme, ella me tomó del antebrazo diciéndome que todavía no me fuera hasta que llegara el tren. Sin más preámbulos, me quedé con ella mientras estábamos sentados en una banca a la espera del tren. A esa hora se veía un bello atardecer con un plácido sol anaranjado, cuyos últimos rayos se reflejaban en la hermosa cabellera pelirroja de Evelyn, y que a su vez se reflejaban en mi rostro, el cual estaba completamente sonriente ante la inigualable belleza indescriptible de aquella reluciente mujer.              


    —     Doctor Clark —empezó a decir Evelyn—¿Usted atiende en alguna consulta por aquí cerca?


    —     Sí, atiendo en mi nueva consulta particular como médico de medicina general. Mi consulta queda muy cerca de Oxford Street y la conseguí hace poco.


    —     ¡Qué bueno! ¿A usted no le molestaría atenderme cuando me encuentre enferma?


    —     Por supuesto que no, al contrario, me sería un agrado poder atenderla en mi nueva consulta y si usted llegase alguna vez a necesitar mis servicios médicos, no dude en escribirme. 


     


       Cuando el tren llegó y las demás personas comenzaron a abordar, la señorita Raines se despidió de mí afectuosamente, dándome las gracias por todo y pude sentir nuevamente aquel aroma de su perfume. 


         Ya eran las nueve de la noche cuando por fin llegué al piso en New Oxford Street, entré y subí rápidamente las escaleras lleno de alegría. Al abrir la puerta no pude evitar decir.


    —     ¡Querido amigo! ¡No sabes cuánto tengo que agradecerte por…! ¡Dios mío! ¿Cox qué diablos tienes en la cabeza?


     


        Al ver a mi amigo, noté que estaba tocando su guitarra eléctrica con un pañuelo en la cabeza y que también le cubría los ojos hasta la punta de su nariz, tapándole la mitad del rostro.


    —     ¡Ah! ¿Te refieres al pañuelo?... Bueno, es para cubrirme los ojos y no poder ver nada de lo que estoy tocando en la guitarra.


    —     ¿Y por qué haces eso? Se ve incómodo —dije sorprendido y riéndome un poco—


    —     Bueno, por un lado, es para desarrollar otras capacidades del cerebro y a su vez agudizar los demás sentidos y por otro lado tengo un axioma en la música que dice «Solo sabes que un tema lo tienes preparado cuando eres capaz de tocarlo sin mirar». Obviamente tocarlo bien y sin errores, en lo posible con los ojos vendados, ya que siempre existe la tentación de mirar cuando llega un pasaje difícil. Y claro, si con los ojos cerrados lo puedes tocar correctamente, está casi garantizado que sobre el escenario lo harás bien y mejor.


    —     ¡Vaya! ¡Es algo realmente original!


    —     No tan original como el caso que tuvimos.


    —     Por supuesto ¡Nada se podría comparar con una catedral subterránea! —dije yo y luego empezamos a reírnos con Cox, mientras le escuchaba tocar su guitarra y finalmente dijo—


    —     Así es Clark, después de todo «La conquête de la conscience es le fruit le plus précieux de l'arbre de Vie. L'arbre magique confère à l'homme sa victoire sur la terre et subséquement une plus grande victoire sur luiseme». (La Conquista de la conciencia es el fruto más preciado del árbol de la vida. El Árbol Mágico le da al hombre su victoria en la tierra y de repente una victoria aún mayor sobre él mismo).


    

  


  
    El Virus Galáctico


     


    Capítulo 18


     


    Nueva York, Estados Unidos. 21 de mayo de 2019


    Ubicación: Manhattan


    Tierra: N73


    Beretta, una hermosa mujer rubia de ojos azules penetrantes y de cuerpo voluptuoso, vestía de un abrigo muy costoso y unos anteojos de sol en ese momento. Ella estaba disfrutando de un café espumoso en el casino de un lujoso hotel de cinco estrellas con vista hacia la gran manzana de Manhattan, en una nublada mañana mientras miraba las noticias de último momento en el periódico del New York Times. El título de la portada decía: «Lluvia de meteoros galácticos destruyó por completo una universidad en L.A.». 


    Al leer esto, Beretta volvió a beber otro sorbo de café, diciendo «Interesante… así que estabas en lo cierto… ¿quién será?». Su móvil comenzó a vibrar y la pantalla decía: «Número privado». Ella contestó y una voz ronca distorsionada habló.


    —     ¿Sí?, diga.


    —     ¿Has leído el periódico?


    —     Claro que sí, también está en todos los canales. Pero hay algo que no entiendo todavía… ¿Ese incidente era lo que iba a pasar?


    —     A veces la vida nos da regalos y recompensas, Beretta.


    —     No vas a decírmelo, ¿verdad?


    —     La curiosidad mató al gato con una Beretta calibre 12.


    —     Espero que cuando nos veamos nuevamente dejes de hablarme en clave.


    —     Envié un equipo de investigación al lugar.


    —     ¿Cómo lo vas a hacer? Está lleno de policías y militares.


    —     El mundo está cambiando Beretta, nosotros también. Quiero que te encargues de supervisar los movimientos del equipo de investigación y que recolecten algunas muestras. Tendrás mucha suerte si en algún momento llegas a tener algún indicio de la existencia de los Reyes Milenarios Sin Nombre o cualquier miembro de la Familia Milenaria Sin Nombre que esté reencarnado en esta época. Ese incidente que acaba de ocurrir es nuestra única vía para saberlo, por lo tanto, no podemos desperdiciar esta valiosa oportunidad. El otro día me avisaron de que Luger encontró uno de los brazaletes del Rey Milenario sin Nombre en una antigua mansión de ex colonizadores británicos en Inglaterra. 


    —     ¡Vaya! ¡Esas son grandes noticias!


    —     Así es. Espero que ahora tú tengas el mismo éxito de él. La información que necesitas la envié a tu correo electrónico y las instrucciones también.


    —     Vale, yo me encargo. Déjamelo a mí.


    —     Nos veremos muy pronto Beretta.


     


    Después de un instante, una notificación de correo electrónico apareció en el móvil de Beretta. Luego de abrir el correo, ella vio un mensaje encriptado con símbolos matemáticos, en donde se encontraba la información necesaria para la misión de Beretta.


    Los Ángeles, Estados Unidos. 21 de mayo de 2019


    Ubicación: Tiverton Avenue


    Tierra: N73


     


    —     ¡Nadia fue horrible! Todavía me cuesta creer que algo así viniera del espacio —dijo Natasha a Nadia, quien recién había llegado del aeropuerto— 


    —     No es para menos Natasha. Una lluvia de meteoros galácticos puede arrasar con todo a su paso. Cuando llegué aquí, la ciudad estaba hecha un caos y la gente estaba con mucho nerviosismo e incluso yo también llegué a estarlo. Sin embargo, me opuse a ello y me dije a mí misma que no importa los desastres naturales que haya. Cumpliré mi sueño a toda costa.


    —     Sí, lo mismo digo —dijo Natasha volviendo a sonreír luego de haberse duchado— Voy a secarme el cabello.


    —     Encenderé la televisión. Nunca he visto ningún canal americano en mi vida.


    Al encender la televisión, como era de esperarse, Nadia y Natasha vieron un canal de noticias con información e imágenes inéditas del desastre en la universidad. Sin embargo, ahora algo mucho peor estaba sucediendo, ya que los titulares del noticiero de la NNC decían: «El destino del mundo en riesgo debido a un presunto virus galáctico tras el desastre de Los Ángeles». Tras ver ese titular, Natasha apagó el secador de cabello y junto con Nadia, escucharon con atención lo que estaban transmitiendo. «(…) Las autoridades han informado de la presencia de un presunto virus galáctico tras un accidente que tuvo uno de los científicos especializados que el gobierno envió para analizar los innumerables restos de los meteoritos que destruyeron por completo todos los campus de la University of New Angeles. El bioquímico a cargo de la investigación tropezó accidentalmente con una de las rocas del meteorito y se cayó golpeándose la cabeza y fracturándose uno de sus brazos. Este lamentable hecho obligó a implementar tres operaciones inmediatamente. Por suerte había tres doctores disponibles en el UNA Medical Center (clínica oficial de la ex universidad destruida que logró sobrevivir a la lluvia de meteoros) esperando el resultado del análisis de la científica para saber, si iba a ser realmente necesario, que nadie de las personas que estaban en ese sector haya salido a cualquier lugar sin su licencia. De esta manera, el doctor Law iba a realizar la primera operación. El doctor Raineson la segunda y el doctor Parker la tercera, pero había un gran problema. Ninguno de ellos sabe si el bioquímico, en el momento de su caída, adquirió o se infectó con un presunto virus galáctico en los restos de los meteoritos. Sin embargo, el problema no termina ahí. Los doctores se dieron cuenta que solamente tenían dos pares de guantes esterilizados en todo el hospital debido a un misterioso robo de guantes quirúrgicos que se registró esta mañana. Cabe resaltar que los doctores no pueden salir de la sala de operaciones para esterilizar los guantes de nuevo una vez que ya se hayan usado. Obviamente cada cirujano debe usar las dos manos para realizar esta operación. Debido a esta difícil situación, se desconoce si existe alguna solución para llevar a cabo las operaciones respectivas sin correr el riesgo de infectarse con el virus. Actualmente las autoridades desconocen qué procedimientos deberían realizar al respecto (…)».


    Natasha estaba tan intrigada y concentrada que, por un momento, Nadia le habló, pero ella seguía con la mirada perdida fija en la televisión.


    —     ¿Natasha? ¿Ocurre algo?


    Pero ella seguía sin responder con la misma mirada fija hasta que cerró sus ojos por un momento y luego exclamó abriendo sus brazos y saltando de un brinco del sofá.


    —     ¡Ya sé cuál es la solución!


    Nadia la miró sin saber qué decir.


    —     ¿De qué estás hablando? —preguntó Nadia intrigada—


    —     Sé lo que hay que hacer para que la operación se lleve a cabo sin que nadie resulte infectado del virus galáctico.


    —     Pero ¿cómo lo sabes? 


    —     Lo medité por unos minutos y hallé la solución a este problema… No hay tiempo que perder… Iré al UNA Medical Center y plantearé mi conclusión. El destino del mundo depende de ello —dijo Natasha corriendo velozmente para dirigirse a la clínica de la ex universidad que quedaba a tan solo unas cuadras—


    —     ¡Natasha espera! ¡Voy contigo! 


     


    Cuando Nadia y Natasha llegaron a la clínica, se encontraron con un policía encargado de custodiar la entrada.


    —     ¿En qué puedo ayudarla señorita? —preguntó el policía—


    Natasha rápidamente le explicó toda la situación mientras Nadia escuchaba con atención. No tuvieron inconvenientes en el idioma para comunicarse, dado que ellas dos hablaban el inglés bastante bien, llegando al nivel de casi de un nativo, a lo que se debía tal vez por tener padres angloparlantes.


    —     ¿Cómo? ¿Es posible? … ¿Cómo sé que esto no es una broma? —exclamó el policía—


    —     Mire, yo misma presencié aquí la lluvia de meteoros en persona. Vi cómo esta maravillosa universidad se destruyó poco a poco por esa lluvia de meteoros. Vi cómo algunas personas morían aplastadas e incineradas por trozos de roca gigantes. Por lo tanto, no quiero que ahora mi planeta sea aniquilado por una pandemia galáctica y que la mitad de la población desaparezca.


    El oficial se quedó sin palabras ante lo que dijo Natasha, por lo que ella continuó diciendo:


    —     Exijo por el bien de la humanidad que me deje entrar y plantearle al jefe de los médicos la solución respectiva para realizar la operación.


    El policía no pudo negarle aquella petición, por lo que continuó diciendo.


    —     Sígame, es por aquí.


     


    Luego de unos minutos, Natasha ya se encontraba hablando con el médico general de la clínica, mientras Nadia esperaba afuera del centro médico.


    —     Bien señorita Reynolds, explíqueme su planteamiento y resolución —dijo el doctor un poco escéptico al pensar que una mujer joven de 19 años lograría resolver este acertijo—


    —     Bien doctor, iré al grano. Lo fundamental para resolver este caso es considerar que cada guante tiene una cara interior y una exterior que son intercambiables, simplemente dando la vuelta al guante. Hasta aquí me comprende, ¿verdad?


    —     Sí, perfectamente —dijo el doctor pensativo—


    —     Vale, entonces tenemos dos pares de guantes. Por lo tanto, tenemos un total de cuatro «superficies» y cuatro personas. Es claro que cada persona debe estar en contacto únicamente con una de las cuatro superficies para evitar contagios. Con el fin de evitar confusiones usaremos la siguiente notación. Llamaremos «A» y «B» a las caras del primer par de guantes y «C» y «D» a las caras del segundo par. Entonces, las formas de realizar las operaciones sin posibles contagios son las siguientes, si me permite un lápiz y papel para hacerle un diagrama para que entienda mejor —dijo Natasha y luego el doctor sin dudarlo, le entregó un lápiz y un papel con mucha curiosidad acerca de qué iba a escribirle, por lo que ella siguió diciendo y esquematizando —este esquema doctor se divide en tres operaciones que voy a describir a continuación:


     


    ●      Primera operación: El doctor Law se coloca el primer par de guantes con «A» como cara interior y la paciente le superpone el segundo par de guantes, quedando un par dentro del otro con «D» como cara exterior que es la que entra en contacto con la paciente («B» y «C» están en contacto, pero no importa porque nadie ha tocado aún estas dos superficies).


     


    ●      Segunda operación: La paciente separa el segundo par de guantes y el doctor Raineson se los pone entrando en contacto con la cara «C». Así la cara «D» sigue siendo la exterior y la que entra en contacto con la paciente.


     


    ●      Tercera operación: El doctor Parker se pone el primer par de guantes invirtiéndolos de forma que toque la cara «B» (queda la cara «A» como exterior provisionalmente) y la paciente le superpone el segundo par de guantes quedando un par dentro del otro y la cara «D» como exterior que es lo que entra en contacto con la paciente («A» y «C» están en contacto, pero no importa porque no se deben tocar más).


     


    De esta forma concluye mi solución, ¿alguna duda doctor? ¿o algo que no haya quedado claro?


    El médico general estaba tan asombrado y atónito ante tal explicación lógica certera que no pudo evitar decir.


    —     No, creo que no tengo ninguna duda al respecto. Realmente señorita Reynolds, estoy muy impresionado por la forma en que abordó este problema… ahora si me disculpa, llevaré a cabo todo lo que me acaba de describir en este papel, pero todavía no se vaya. Quiero que todos sepan quien ha sido la responsable de salvarnos y evitar una pandemia galáctica a nivel mundial —dijo el médico sonriendo a Natasha— espéreme en la entrada del primer piso por favor. La enviaré con un policía para que la escolte.


     


    Después de esto, el médico se fue corriendo hacia la sala de urgencias con una máscara de gas en su rostro. Natasha sonrió nuevamente, ya que en su segundo día en Los Ángeles volvió a ser una verdadera heroína.


    

  


  
    Una Sombra al Acecho


     


    Capítulo 19


     


    Nueva York, Estados Unidos. 22 de mayo de 2019


    Ubicación: Manhattan


    Tierra: N73


     


    Beretta encendió su cigarrillo en medio de una leve penumbra que inundaba su lujosa y gran habitación, mientras miraba los rascacielos y las calles de Manhattan desde su piso 60 a una gran altura. Había una luna llena ese día, tan blanquecina que iluminaba toda la habitación y también su hermoso rostro, a su vez que sostenía con sus dedos delgados su cigarrillo. 


    En ese segundo, ella recibió una llamada de Magnum, uno de los agentes especiales de Beretta en los Estados Unidos para llevar a cabo misiones de gran complejidad. No obstante, Magnum estaba totalmente enamorado de Beretta, pero ella solamente le daba falsas esperanzas con el fin de que pudiera llevar a cabo las misiones más difíciles. Además de ello, Beretta era la amante del jefe y director de Dark Steampunk. Sin embargo, ni Magnum ni nadie sabía nada de eso.


    —     Beretta tengo todos los preparativos listos para la extracción de los restos de meteoritos —dijo Magnum—


    —     Perfecto —dijo ella mientras se dirigía a encender la televisión con el control remoto— Lo has hecho muy bien mi querido Magnum, espero que tengas mucho éxito y recuerda llevar todos los restos a ese lugar.


    —     Entendido.


    —     Antes que lo olvide Magnum, un miembro de nuestra organización quien es bioquímico quiere conocer ese lugar para estudiar la mítica estela funera…


     


    Beretta no alcanzó a terminar lo que iba a decir, debido a que vio los titulares de las noticias de la NNC en donde decía: «La cantante Natasha Reynolds nos ha salvado de la amenaza del virus galáctico». En la pantalla se podía ver a Natasha junto al médico general del hospital respondiendo las preguntas de la prensa. Beretta rápidamente cambió de canal y de nuevo aparecía Natasha en el noticiero BBC America, esta vez con el título de «Natasha Reynolds, la nueva heroína de Los Ángeles». Al ver la misma noticia en los dos últimos canales, ella volvió a sintonizar otro. El canal WHI2. «El mundo puede descansar tranquilamente: Natasha Reynolds ha neutralizado el virus galáctico».


    —     ¡Mierda!


    La expresión de la cara de Beretta había cambiado radicalmente, ya que el plan que tenía en manos su jefe se vio arruinado con el acto de Natasha.


    —     ¿Qué ocurre Beretta? —preguntó Magnum preocupado por su enamorada no correspondida—


    —     ¡Se suponía que el virus galáctico tenía que propagarse con esa operación! Incluso nos costó mucho deshacernos de todos los guantes quirúrgicos de ese hospital para que no se realizara esa operación de manera higiénica. «Esa persona», se enfadará mucho cuando lo sepa.


    —     ¡Oh! ¡Dios mío! ¿Qué es lo que hacemos entonces?


    —     Seguir con el plan de todos modos y esta vez asegúrate que nada ni nadie interfiriera.


    —     Entendido.


    —     Buena suerte Magnum —dijo Beretta terminando con la llamada y mirando de reojo a Natasha en el noticiero—


     


    Beretta permaneció meditando un minuto sin dejar de mirar a Natasha respondiendo las preguntas de la prensa. Luego, una idea tentadora tomó fuerza dentro de su mente, como si una ampolleta se prendiera en medio de una penumbra total.


    —     Podrá ser que… 


     


    Beretta buscó una hoja y un bolígrafo desesperadamente y escribió el nombre y apellido de Natasha. Posteriormente, encendió su ordenador y activó la base de datos de la Dark Steampunk e ingresó el nombre de Natasha. Después de diez segundos de carga aparecieron varias Natasha Reynolds en la base de datos en forma de lista con sus respectivas fotografías. Beretta necesitaba otro dato crucial para aplicar el filtro y así reducir el número de resultados. Volvió a escuchar las noticias con atención y escuchó a una reportera decir: 


    «La cantante juvenil española Natasha Reynolds afirmó que vivió en persona la lluvia de meteoros que destruyó una universidad en Los Ángeles».


    Beretta tras escuchar estas últimas palabras, tecleó en el filtro de países: «España». El nuevo filtro arrojó una búsqueda de un solo resultado en el que salía la fotografía oficial del DNI de Natasha y su nombre completo. 


    —     Natasha Xiomara Reynolds Gallegos… Ahora sí saldré de la duda… —dijo ella mientras activaba otro programa especial de Dark Steampunk en su ordenador llamado: «Millennial Kings Search». Luego ingresó el nombre completo de Natasha—


     


    Tal fue la impresión que Beretta tuvo al leer el resultado que mostró ese programa que no pudo evitar sonreír y empezar a reírse extrañamente. 


     


    «Resultado de búsqueda: Positivo»


    «Rango de familia milenaria: Reina»


    «Edad: Millones de años»


     


    Los Ángeles, Estados Unidos. 22 de mayo de 2019


    Ubicación: Ex University of New Angeles


    Tierra: N73


     


    «Quiero que todos estén en sus posiciones y con sus trajes y mascarillas puestas» dijo Magnum por un transmisor a todos los agentes de Dark Steampunk encargados de recolectar y robar todos los restos posibles de los meteoritos. Dichos agentes estaban posicionados en puntos estratégicos para atacar a cada policía que custodiaba el sector de la ex universidad. 


    Magnum dio la señal a través de su transmisor y de esta manera empezó el operativo exactamente a las 1:00 AM. De una forma muy sigilosa, cada policía fue anestesiado uno por uno con unos dardos somníferos provenientes de pistolas futurísticas de los agentes de Dark Steampunk. Cada uno de ellos vestían trajes de bioseguridad nivel 4 y ya estaban preparados para entrar con sus camiones al área donde se encontraban los meteoritos. 


    No hubo mayor dificultad en recolectar casi todos los trozos en los camiones, ni tampoco nada presionaba a los agentes, puesto que no había mucha vigilancia a esa hora. Después de casi dos horas, los camiones ya estaban listos para dejar el lugar, siendo ya las tres de la madrugada y fue así como se fueron cada uno hacia un lugar con rumbo desconocido. Sin embargo, nadie sabía que en uno de los coches que escoltaban a los camiones iba un agente infiltrado del FBI siguiéndoles la pista.


    Los Ángeles, Estados Unidos. 22 de mayo de 2019


    Ubicación: Tiverton Avenue, 


    Westwood Village


    Tierra: N73


    —     ¡Vamos Nadia! ¡Antes de que se haga tarde!


    —     ¡Un segundo Natasha! ¡Olvidé llevar mis zapatillas porque me duele usar tacones muchas horas!


    —     Tal vez también debería llevar las mías por cualquier cosa.


    —     Yo creo que sería ideal. No sabemos cuánto tiempo durarán las entrevistas y luego los ensayos para nuestra presentación musical.


    —     Happy nos vendrá a buscar y nos llevará a los estudios TRL.


    —     ¿Quién es Happy?


    —     El chofer que nos envió TRL.


    —     ¡Vaya! ¡Hasta tenemos nuestro propio chofer! ¡Qué grandioso!


    —     Están tocando la bocina. Debe ser él ¡Vamos Nadia!


     


    En ese minuto, llegó la furgoneta que vendría a recoger a Natasha y a Nadia, sin embargo, Happy no era el chofer sino otro hombre que ellas desconocían.


    —     Señorita Reynolds, señorita Raines. Me temo que Happy se ha enfermado de un resfriado y me mandaron a mí a reemplazarlo mientras tanto. 


    —     ¡Oh! Pobre Happy espero que se recupere —dijo Nadia—


    —     Suban. Creo que estamos contra el tiempo —dijo el misterioso chofer—


    Una vez que Natasha y Nadia subieron al coche, el chofer encendió el motor y se dispuso a manejar mientras ellas hablaban de otra cosa. No obstante, Natasha se dio cuenta de que la ruta que estaba haciendo el conductor no era la correcta para ir a los estudios TRL. Entonces fue cuando el chofer se sacó su sombrero y sus anteojos de sol, mostrando así su verdadero rostro y luego les dijo a ellas.


    —     Lo siento señoritas, pero vosotras vendréis conmigo —dijo el chofer que no era nada más ni nada menos que Magnum—


    *                     *                      *


         Cuatro Meses Antes


     


    Nueva York, Estados Unidos.  22 de febrero de 2019


    Ubicación: Hell’s Kitchen


    Tierra: N73


     


    El frío temporal colmaba la noche de Hell’s Kitchen, mientras los innumerables edificios resplandecían con la luz eléctrica de sus propagandas en sus azoteas. En las calles se veían cientos de coches que iban y venían. En uno de esos tantos vehículos, iba una persona firme y decidida. Una persona con una mente tan fría e inteligente que incluso podría hasta saber en un par de segundos la profesión y la vida privada de un desconocido, con tan solo observarlo detenidamente.


    Así, esta persona, específicamente un hombre cuya edad era de 28 años, estaba pensando mientras manejaba su camioneta Ford, sobre la nueva misión que le entregaron hace una semana. Una misión cuya dificultad era tan alta como tratar de buscar una aguja en un pajar, siendo esta quizás una de las misiones más difíciles que él haya tenido en su vida. Algo que sin duda se asemejaba casi a alcanzar lo imposible. Eso era lo que pensaba Keith Sydney, agente del FBI, mientras en sus ojos azules se reflejaba la serenidad tan característica de él. Su introversión y su aguda intuición le eran una gran herramienta en este tipo de casos. 


    Keith Sydney era alto, musculoso y de contextura delgada. Su tez era morena pálida y su cabello era entre negro y café oscuro. Él siempre llevaba puesto en invierno un gorro de lycra negro cuando hacía frío, siempre luciendo unos mechones de cabello en su frente. En verano se coloca una gorra negra y unas gafas de sol. Su vestimenta usualmente consiste en una chaqueta oscura y una polera de entrenamiento ajustada en verano y en invierno se cambia a una chaqueta de cuero.


    «Con que Dark Steampunk todavía se cree implacable en estas tierras, pues eso ya lo veremos…», dijo Keith Sydney mientras conducía. Su móvil de pronto comenzó a sonar insistentemente. Era su colega del FBI, Blake Brown quien lo llamaba. Un hombre alto, corpulento, de tez pálida y de cabello café.


    —     Blake…


    —     Keith, ya llegamos a la fábrica abandonada donde se llevará a cabo el trato con el bioquímico. Hemos registrado todo el sector y no vimos ningún informante de Dark Steampunk.


    —     Muy bien, escóndanse en un lugar seguro sin que los vean, porque por lo que sé, estos tipos están muy bien organizados para cualquier eventualidad.


    —     Vale, te avisaremos ante cualquier situación inesperada que pueda ocurrir.


    Sydney estaba a punto de infiltrarse dentro de Dark Steampunk, como un experto francotirador gracias a que él le salvó la vida a un bioquímico que estaba a punto de entrar en dicha organización. Pero lo que este científico no sabía, es que todo era una trampa que le habían tendido, planificada y elaborada por el FBI.


    Al llegar al lugar acordado, una vieja fábrica abandonada en Hell’s Kitchen, Sydney se bajó de su camioneta y se dirigió adentro, donde lo esperaban sus colegas escondidos para luego efectuar un espionaje mientras su compañero Sydney realizaba el trato.


    Keith Sydney estuvo más de dos minutos esperando en el centro de la fábrica hasta que un hombre moreno de apariencia debilucha y pequeña se acercó de manera cautelosa al lugar. 


    —     Me alegra que vinieras Thomas.


    —     A estaba a punto de no venir, pero luego recordé que tú eras del FBI. Solamente por eso vine —dijo él haciéndose el valiente mientras se arreglaba sus feos anteojos—


    —     Se te olvida que también estás aquí de manera ilegal. Tu visa de estudiante de magíster ha expirado por más de seis meses, por lo tanto, deberías regresar a tu corrupto país ahora mismo.


    —     ¡Maldición! ¿También sabes eso?


    —     No porque seas un renombrado y engreído estudiante de bioquímica, te da el derecho a quedarte.


    —     Lo de engreído no era necesario.


    —     Tus compañeros me lo han contado. 


    —     ¡Qué! —dijo Thomas sorprendido y sudando en su frente—


    —     Me dijeron que eras un completo racista y clasista. Si tan solo hubieras sido una persona normal hubiera pasado por alto la expiración de tu visa, pero no. 


    —     ¡Cuál es tu problema con eso!


    —     Ten cuidado… estás a punto de entrar en una organización muy peligrosa y misteriosa. Solo quiero que me des tu puesto y de este modo no te voy a arrestar y así vas a poder volver a tu cumbre sin problemas.


    —     Todo ese accidente que tuve… el asalto, el ladrón que me encañonó… tú llegada… ¿todo fue un mero montaje? No tienes idea de quién soy yo…


    —     ¡Ah! Sí que la tengo. Eres un hombre cruel y sin corazón, que también en sus tiempos libres fabrica LCD para luego venderla y traficarla en fiestas tecno. 


     


    Thomas estaba tan atónito ante la respuesta contundente de Sydney que prefirió mejor guardar silencio y sacar su pistola que tenía atrás en su pantalón.


    —     Parece que no tengo alternativa —continuó diciendo Keith— No digas que no te lo…


    —     ¡Silencio! ¡Ahora te mostraré de lo que estoy hecho! ¡Muer…! ¡Aaaaaaaaaah!


     


    Blake Brown le disparó en el cuello a Thomas, apenas él sacó su pistola. Sin embargo, Thomas traía una especie de detonador en su chaqueta, el cual lo presionó en ese segundo.


    —     ¡¡¡Keith!!! —gritaron los agentes del FBI—


    Una gran explosión destrozó una parte de la fábrica y luego otro sector también explotó.


    —     ¡¡¡Rápido hay que salir de aquí!!! —gritó Keith Sydney—


     


    Después de un momento, los agentes del FBI recobraron sus fuerzas y escaparon como pudieron del fuego que empezaba a cobrar fuerza y a extenderse por todos los rincones de la fábrica. Sydney fue al rescate de sus compañeros y de Blake Brown, pero no sin antes recoger la placa y la máscara de Dark Steampunk que el cadáver de Thomas tenía en el bolsillo de su chaqueta, ya que esos eran los elementos primordiales para el ingreso a la organización.


    Tras unos treinta segundos, Keith Sydney ya estaba con sus colegas del FBI y corrieron lo más que pudieron para salir de aquel lugar que se había transformado en una cocina del infierno.


    Una vez que todos los agentes ya estaban sanos y salvos afuera de la fábrica que ya estaba consumida por las llamas, se dieron cuenta que su misión había sido todo un éxito tras conseguir la máscara y la placa Steampunk. Blake Brown estaba tan contento, que no pudo evitar expresar su alegría abrazando a Keith, quien sonrió y cerró sus ojos al mismo tiempo que decía.


    —     No te hagas ilusiones todavía Blake. Ganarle a Dark Steampunk es como intentar ganarle al campeón mundial del ajedrez siendo un jugador novato. Ahora será mejor que nos marchemos de aquí antes que alguien nos vea.


    

  


  
    La Batalla de Century Freeway


     


    Capítulo 20


     


    Los Ángeles, Estados Unidos. 22 de mayo de 2019


    Ubicación: Interstate 105 (Century Freeway)


    Tierra: N73


    La mirada penetrante de los ojos azules de Magnum observó los rostros asustados de Natasha y Nadia a través del retrovisor.


    —     Ni siquiera intentéis escapar porque no os servirá de nada —dijo apretando un botón y luego un muro típico de las limusinas comenzó a cerrarse para que ellas no lo molestaran, sin embargo, antes de que el muro se cerrase completamente, Nadia lanzó su botella azul de agua contra la cabeza de Magnum—


    —     ¡Dejadnos ir maldito hijo de puta! —gritó Nadia enfurecida—


    —     ¡Aaah! ¡Qué diablos me lanzaste! —gritó Magnum luego de haber recibido un ligero choque con otro vehículo tras haber virado involuntariamente el volante, luego del golpe que recibió con la botella de Nadia—


    —     ¡Nadia! … ¡¡Hostia joder!! —exclamó Natasha asustada por el choque que dejó el vidrio trizado de la ventana izquierda donde ella estaba sentada—


    Mientras tanto, desde una distancia moderada se encontraba Keith Sydney en su coche siguiendo a Magnum. «Está aumentando la velocidad, ¿por qué lo habrá hecho?, ¿se habrá percatado de que lo estaba siguiendo? ... Hay unas chavalas dentro del coche… ¿serán miembros de Dark Steampunk? … ¿Qué es eso?... Una botella azul…». Ese fue el momento exacto de la caída de la botella azul de Nadia que terminó rodando por la autopista. El coche que chocó con el de Magnum, se estrelló justo con una camioneta que estaba delante del coche de Keith Sydney, quien tuvo que hacer una maniobra muy rápida para esquivar aquel coche que se le venía encima.


    Afortunadamente, Keith pudo esquivar el coche que por poco lo mata. Luego aceleró para ir detrás de Magnum. «¡Las tiene de rehenes! … ¡Debo detenerlo! … esa chica… es la que apareció en la televisión… ¡Es Natasha Reynolds! Pero ¿por qué Magnum la habrá secuestrado? … ella resolvió el problema de la operación de la bioquímica… ¿habrá sido por eso? … pero de ser así, ¿cuál sería el fin? … Esta misión la comandaba Beretta y ese día que la llamé estaba un poco molesta por algo y justo fue en el momento en que esa chavala resolvió el acertijo… si mis deducciones son correctas, Beretta quería que el virus galáctico se propagara y causara una pandemia… Pero, aun así no tiene sentido secuestrarla… a menos que… no… no puede ser… serían muchas coincidencias… sería muy… no sé… no sé cómo describir esa situación hipotética… la única forma de saber si Beretta la capturó por esa razón en particular es atrapar a Magnum y hacerlo confesar… esa chavala que está al lado de Natasha… no me había dado cuenta de ella… porqué siento como si ya la hubiese visto antes… tengo que rescatarlas a toda costa y atrapar a Magnum con vida».


    Mientras tanto en el coche de Magnum, Natasha y Nadia estaban tratando de ver cómo salir de ahí. De pronto, Nadia vio la ventana izquierda trizada.


    —     Natasha, tenemos que romper el vidrio para pedir ayuda. Usemos los tacos que llevamos puestos como martillos para romperlo. Para eso tendremos que colocarnos las zapatillas para correr en caso de que logremos escapar de alguna forma.


    —     Vale, coloquémonos en esta posición para romper lo que queda de la ventana.


    —     Usaré todas mis fuerzas para ello. 


    —     ¡Ahora Nadia! 


    El vidrio trizado se hizo añicos con los golpes de las chicas, lo que permitió que se comunicaran con el exterior. Justo en ese preciso instante el coche de Keith Sydney estaba en frente de Natasha y Nadia. Fue ahí cuando Keith las miró desde esa distancia, luego bajó el vidrio de su coche.


    —     ¡¡¡Ayuda!!! ¡¡¡Nos han secuestrado!!!


    —     ¡¡Natasha voy por vosotras!! —dijo Keith—


    —     ¡¡Quién eres tú y cómo sabes el nombre de Natasha!! —gritó Nadia—


    Desgraciadamente, Magnum escuchó la conversación de ellos justo cuando Keith gritó mostrando su placa.


    —     ¡¡FBI!!


    —     ¡Nadia! ¡Es un federal! —gritó Natasha contenta—


    —     ¡Nos va a rescatar! —dijo Nadia—


    El rostro de Magnum se desconfiguró al ver a Keith Sydney y al escuchar todo esto. Por ello, no dudó en sacar su electro-pistola Dark Steampunk Magnum, pero antes asomó su cabeza para gritarle a Keith.


    —     ¡¡Cerdo traidor!! ¡¡No eres un bioquímico!! ¡¡Eres un perro del FBI!! … ¡¡Cómo te atreves a infiltrarte en nuestra organización!!


    —     ¡¡De qué organización hablas!! —gritó Nadia por el otro lado del coche—


    —     ¡¡Cállate niña!! —gritó Magnum disparando a Keith—


    —     ¡¡No Nadia!! ¡¡No te asome ahí!!


    Keith Sydney agachó su cabeza y comenzó a disminuir la velocidad, a su vez que los electro disparos dejaban pequeños agujeros en su parabrisas. Magnum en ese instante recordó una las peligrosas medidas que adoptan los miembros de Dark Steampunk en medio de una persecución automovilística. «¡Ah! Ahora mismo es un momento apropiado para usar ese virus informático que la organización nos brinda a cada agente… Beretta alguna vez me sugirió que lo usara especialmente cuando la policía, los federales u alguna de nuestras organizaciones rivales comenzaran a perseguirme en coche. Es la primera vez que lo voy a usar. Nunca nadie ha sido tan audaz como para atreverse a perseguirme… acabaré con ese petulante agente federal».


    —     ¡¡Lo siento agente!! ¡¡Déjame decirte que no fue para nada buena idea intentar perseguirme en estas condiciones!!


    —     ¡¡De qué estás hablando!! —gritó Sydney volviendo a inclinar su cabeza hacia la ventana—


    —     ¡¡SPEED DIMENSION ENCENDIDO!! —gritó Magnum apretando el botón del aparato del Speed Dimension apegado a la radio digital de su coche. Enseguida una luz violeta se encendió—


     


    Natasha y Nadia (al igual que Keith Sydney en su coche) escucharon una voz robótica en los altavoces del vehículo, que decía: «Speed Dimension, piloto manual en espera…»


    —     ¡¡Magnum qué cojones significa esto!! ¡¡Qué esta voz qué está hablando en mi coche!! —gritó Keith indignado por la ventana—


    —     ¡¡Ya lo verás agente!!


    ¡En sus marcas!, ¡listos!… 


    ¡DIMENSIONAL DRIVING RACE!


    —     ¡¡Qué está pasando!! ¡¡Por qué el coche aumentó la velocidad soloooooooo!! … ¡¡¡Hostia!!! —gritó Keith sin saber lo que ocurría con su vehículo—


     


    Tanto el coche de Keith como el de Magnum iniciaron un Dimensional Driving Race en medio de la Interstate 105, una carretera interestatal en el sur del condado de Los Ángeles con sentido de este-oeste cerca del aeropuerto internacional hacia Norwalk.


    La adrenalina se apoderó por completo de Natasha y Nadia, quiénes no sabían por qué Keith y Magnum iniciaron una especie de carrera en medio de la carretera, la cual afortunadamente no estaba congestionada a esa hora.


    —     ¡¡Agente, te presento al virus dimensional informático Speed Dimension!!


    —     ¡¡Ahora lo recuerdo!! … ¡¡Vosotros lo usáis para evadir a la policía!! —dijo Keith recordando con sus ojos bien abiertos—


    Mientras tanto, Natasha y Nadia trataban de mantener la calma, aunque era muy difícil ya que veían desde dentro del coche cómo esquivaban a otros automóviles con giros y maniobras, muy locos y arriesgados.


    —     ¡Nadia apenas este sujeto abra la compuerta que nos separa de él, lo atacaremos y trataremos de quitarle el volante! —dijo Natasha—


    —     Tengo una idea, pero no sé si va a ser un poco arriesgada.


    —     ¿De qué se trata?


    —     Ahora lo verás.


     


    Nadia cogió su taco e intentó lanzarlo girando con mucha fuerza por la otra ventana donde estaba Magnum conduciendo. El golpe del taco fue tan fuerte que la cabeza de Magnum se retumbó en gran medida. Por ello no pudo evitar chocar nuevamente, pero esta vez con un camión de Neo Jupiter's Pizza Ingredients Trucker, lo que hizo que Magnum se desviara en forma de zigzag hacia el lado contrario de la carretera de vez en cuando involuntariamente. En ese minuto, Keith aprovechó esta oportunidad para sacar su pistola y disparar contra los neumáticos del coche. Posteriormente, después de disparar a dos neumáticos, Keith Sydney se adelantó y colocó su camioneta detrás del coche de Magnum para así reducir aún más la velocidad de ambos coches, a pesar de la complicación que tenían por parte del virus de Speed Dimension. Keith pensó que tal vez esa sería la única manera ingeniosa de ganarle a ese virus informático.


    Poco a poco ambos coches fueron reduciendo la velocidad increíblemente y el programa informático de Speed Dimension anunció en la pantalla de la radio de Keith y a través de los altavoces: «Dimensional Driving Race finalizado. El coche de tu adversario se ha averiado. Felicitaciones por tu victoria». Sin embargo, el coche de Keith siguió de largo por unos cuantos metros debido a la velocidad que quedó como sinergia. Cuando por fin pudo reducir la velocidad y parar el coche, Keith se bajó rápidamente y corrió hasta donde estaba el coche de Magnum, colocándose su placa del FBI a la vista y recargando su pistola.


    Al llegar al coche, Keith vio que Magnum estaba atrapado en el airbag y por eso no reaccionó en escapar.


    —     ¡FBI! —gritó Keith apuntando a Magnum—


     


    Natasha y Nadia por fin se sintieron aliviadas después de todo el gran susto que pasaron. Sin embargo, su alivio no duraría mucho, puesto que un coche llegó en ese minuto a gran velocidad.


    Eran Dragunov y CheyTac, agentes y francotiradores ingleses especializados de Dark Steampunk, quiénes acaban de terminar una misión en Inglaterra y ahora habían sido reclutados por Beretta para realizar un par de trabajos sucios en Estados Unidos, incluyendo la misión de la recolección de los meteoritos. Dragunov era un hombre de 35 años de estatura promedio y delgado, de tez blanca y de facciones toscas. Él casi siempre llevaba una gorra negra y un antifaz que tenía unos pequeños anteojos oscuros victorianos Steampunk, los cuales poseían un visor de distancia para calcular la exactitud de un electro disparo. Su vestimenta era la clásica del estilo de Steampunk al igual que su compañera CheyTac, quien era una mujer pelirroja de 27 años muy aficionada al género de su organización, ya que siempre llevaba puesta la mitad de una máscara de acero y bronce, junto con pequeños engranajes con un lente rojo de visión de rayos X para su ojo derecho.


    CheyTac apuntó en seguida con su electro-pistola a Keith Sydney, mientras Dragunov conducía el coche, diciéndole a ella.


    —     Espero que le des en el blanco a ese agente, sino voy a tener que atropellarlo.


    —     No hace falta. Soy buena también con la pistola —dijo CheyTac disparando a Keith Sydney, quien esquivó uno de los electro disparos y corrió hasta esconderse delante del coche de Magnum.


     


    En ese instante, Magnum pudo salir del coche con su electro-pistola en mano.


    —     ¡Nadia agáchate! ¡Están disparando de nuevo! ¡Salgamos por la otra puerta! —exclamó Natasha—


    —     ¡Dios mío la mierda nunca se acaba!


     


    Ahora Keith Sydney estaba en apuros, encontrándose rodeado por los miembros de Dark Steampunk, sin saber qué hacer. De pronto, vio el camión de Neo Jupiter's Pizza Ingredients Trucker que estaba detenido y cuyo conductor se bajó para protestar por el choque, pero tras escuchar los electro disparos salió arrancando despavorido.


    Keith vio cómo Natasha y Nadia salieron casi en cuclillas del coche, entonces él les hizo una señal de que lo siguieran hasta la puerta del copiloto del camión. Luego, los tres corrieron y entraron al camión que todavía estaba con el motor encendido, mientras Magnum, Dragunov y CheyTac los trataban de buscar. Keith Sydney se colocó en el asiento del conductor y comenzó a arrancar el camión y a su vez cerrando la puerta. Natasha y Nadia se acomodaron en el otro asiento y cerraron la otra puerta. Así el camión salió como un relámpago del lugar, dejando atrás a los tres miembros de Dark Steampunk, quiénes se preguntaban adónde se había ido. Pero Magum se dio cuenta enseguida, diciéndoles a sus colegas: «¡Se escapan en ese camión! ¡Subamos a tu coche Dragunov y sigámoslos!» —gritó desesperado después de haber disparado inútilmente al camión por detrás—


    Mientras las muchachas estaban junto a Keith en el camión, Nadia preguntó.


    —     ¿Por qué cogiste este camión de pizza y no tu coche?, ¿no es más rápido escapar de un coche que un camión?


    —     Los camiones grandes como este son los únicos que no les afecta el virus de Speed Dimension.


    —     ¿Qué cojones es eso? —preguntó Natasha—


    —     Es un virus informático dimensional proveniente de una realidad alternativa. Básicamente su función es provocar a la fuerza una carrera entre dos vehículos con el fin de que uno deje de funcionar y marchar. 


    —     Vale, creo que he visto suficientes cosas sobrenaturales por un día —dijo Natasha llevándose sus manos hacia su cara y refregándose un poco sus ojos—


    —     ¿Tú crees que somos idiotas? —dijo Nadia a Keith mientras éste conducía—


    —     Lo crean o no, no es mi asunto. Lo único que quiero es mantenerlas a salvo lejos de esos sujetos. Esa organización misteriosa ha traído ese virus informático a esta realidad.


    —     Dark Steampunk… —dijo Nadia frunciendo el entrecejo—


     


    El rostro de Keith se desconfiguró por un momento tras escuchar esa frase.


    —     ¿Ya os conocéis a esos bastardos?


    —     Diríamos que ya vamos por un doctorado en mafiosos fanáticos de Steampunk —dijo Natasha—


    —     Nos topamos con una tal Bersa y un Rifle en Inglaterra—dijo Nadia—


    —     Y un tal Zarc Spencer —dijo Natasha—


    —     ¡Qué! ¡Os conocéis a más miembros de Dark Steampunk! —exclamó Keith sorprendido—


    —     Mi hermana Evelyn fue secuestrada por ese Zarc Spencer.


    —     Su nombre en clave era Luger —añadió Natasha—


    —     Luger…  —dijo Keith pensante—


    —     ¡Natasha, aún nos están siguiendo! Puedo ver el coche de esos sujetos desde lejos a través del retrovisor —dijo Nadia desesperada—


    —     Estoy haciendo todo lo posible por perderlos, pero estos tíos parecen muy tercos —dijo Keith—


    —     ¿Qué vamos a hacer si no los…? ¡¡Joder!! … ¡¡Están apuntándonos!! —exclamó Natasha tras ver aún más cerca el coche de Dragunov—


    —     Ahora mismo estoy acelerando la velocidad de este camión. Muchachas, me van a perdonar si de vez en cuando pasamos a llevar ligeramente algún coche, pero no tenemos otra alternativa más que huir.


    —     ¡¡Keith mira ahí!! ¡¡Un coche está detenido!! —gritó Nadia—


    —     ¡Qué se supone que hace ahí en medio de la carretera! —exclamó Keith tratando de mirar bien quién estaba ahí detrás de aquel coche. A medida que se iban acercando más y más, pudo distinguir finalmente que una persona estaba en posición de francotirador con un fusil apoyado arriba de aquel coche—


    —     ¡No me digas que es… Beretta! —gritó Keith—


    —     ¡Nos está apuntando! —exclamó Natasha—


    —     ¡Rápido agáchense! —gritó Nadia—


    Un fuerte disparo llegó al lado donde Keith se encontraba, pero él alcanzó a agacharse a tiempo. Beretta se sorprendió de que se habían percatado de su presencia, por lo que tuvo que cambiar rápidamente de estrategia. 


    —     Ningún federal se interpone en mis asuntos —dijo Beretta fijando su mirada en uno de los neumáticos y apretando el gatillo—


    De alguna manera, Keith pudo deducir rápidamente lo que iba a hacer Beretta con el neumático. Entonces, cuando él se encontraba agachado giró el volante en otra dirección. De esta forma, la bala en vez de llegar en el neumático de Keith llegó en el de Magnum que iba por detrás, lo que hizo que su coche se desestabilizara, dando giros bruscos de un lado a otro. 


    Dragunov y CheyTac estaban disparando con sus electro-fusiles Steampunk de francotirador en medio de las ventanas, pero los giros bruscos del coche de Magnum provocaron la caída de ambos desde la ventana, cayendo y rodando por el suelo de la carretera junto con sus fusiles. Magnum intentó hacer todo lo posible por tomar el control del coche, sin embargo, no logró hacerlo y terminó chocando con la parte trasera del camión Neo Jupiter's Pizza Ingredients Trucker que conducía Keith. 


    Natasha y Nadia gritaron por el fuerte golpe del choque. Por su parte, Magnum recibió un golpe tan fuerte que quedó totalmente desangrado y con múltiples contusiones. En un abrir y cerrar de ojos él pudo alcanzar a ver a Beretta desde lejos con el electrofusil. «¿Beretta? … ¿tú? … ¡No! … ¡Esto no puede…! … ¡mi amor! … ¡Jamás me haría algo…! ¿o tal vez sí? … ¡Aaaaah! …» (¡¡¡CRASH!!! … ¡¡ZZZHH! …¡¡¡PAF!!!).


    El coche chocó de lado contra las protecciones laterales de la carretera, donde finalmente (debido a la gran velocidad e inercia) se volcó saltando por el aire, cayendo en otra pista de la Interestatal 105. Como si no fuera peor, el coche cayó encima de un camión de gasolina ARCO, partiéndolo por la mitad y causando una gran explosión en todo ese sector.


    La pista de arriba donde se encontraba manejando Keith, comenzó a destruirse mientras los demás vehículos en marcha se caían dentro del gran infierno de fuego que se creó con la explosión de la pista de abajo, la cual casi alcanza al camión de Keith. Afortunadamente el agente del FBI logró que el camión saliera de aquella catástrofe formada por una inmensa bola de humo, fuego y pedazos de automóviles.


    Beretta se sorprendió tanto de la destrucción de la carretera, que tiró el electrofusil dentro de su coche sin ningún cuidado y se subió en él para salir de la pista que se estaba derrumbando y cayendo impresionantemente, siguiendo la dirección del camión de Keith.


    —     Natasha, ¿puedes sostener el volante un momento? —preguntó Keith cargando su pistola y asomándose fuera de la ventana del conductor y apuntando hacia Beretta en su coche desde lejos—


    —     Sí, sí claro… —dijo Natasha sin entender lo que Keith iba a hacer—


    Por un instante, Keith Sydney se concentró en su puntería y le sonrió a Beretta. Luego, le disparó a más de 50 metros de distancia, rozándole justo el pómulo izquierdo de su cara pálida. Por esto, Beretta tuvo que reducir la velocidad porque los disparos comenzaron a romperle el parabrisas por completo. Finalmente, Keith se detuvo y aceleró el camión perdiendo de vista a Beretta, quien no podía ver muy bien debido al dolor en su pómulo. 


    «¡Aaaaah! ¡Mi cara! ¡Joder no puedo seguir conduciendo muy rápido! … FBI… ¿Cómo puede ser posible que sepan de nuestra existencia?».


    Al alzar la vista de nuevo, Beretta ya no podía ver casi nada por culpa del humo de la explosión y luego se dio cuenta de que ya había perdido el camión de Keith.

  


  
    La Batalla de Los Ángeles


     


    Capítulo 21


     


    Los Ángeles, Estados Unidos. 22 de mayo de 2019


    Ubicación: Bunker Hill District


    Tierra: N73


    —     Lamentablemente no tengo mi transmisor para pedir resguardo porque se me quedó en mi coche, pero si tengo mi móvil —dijo Keith Sydney marcando el número de su mejor amiga del FBI, la agente especial Olivia Middleton—


    —     Bueno, dado que ese lunático murió, ya podríamos regresar a casa, ¿no? —preguntó Natasha a Keith mientras él conducía—


    —     Pero Natasha, ¿no crees que es muy pronto todavía? Tenemos que asegurarnos que ya estamos a salvo primero —dijo Nadia mientras Natasha pensaba al respecto—


    —     Denme un minuto muchachas y luego hablaremos sobre lo que haremos… Olivia, ¿estás ahí?, ¡Hola! … sí, me temo que estamos o estuvimos en apuros por culpa de esos cuervos… sí, exactamente… está a salvo… muy bien, entonces voy a …pero ¿Hawk qué dice? … ¿qué aún vaya a ese lugar? … pero tengo a mi resguardo a las chicas que fueron rehenes de este tal Magnum… ¡Qué dices! … No puedo creerlo… Todo esto parece sacado de un libro de ciencia ficción… está bien… entonces continuaré… vale, allí nos veremos. 


     


    Natasha y Nadia estaban tan intrigadas que no pudieron contener las ganas de preguntar qué estaba sucediendo.


    —     Chicas… —comenzó a decir Keith apagando su móvil mientras conducía— Lamentablemente van a tener que venir conmigo, porque no queda tiempo suficiente para ir a dejarlas a sus hogares. Tengo que corroborar un asunto de vida o muerte.


    —     Vale, pero ¿dónde se supone que tienes que ir? —preguntó Natasha—


    —     Al Gran Cañón. 


    —     ¿Y por qué tienes que ir tan lejos? —preguntó Nadia llena de curiosidad—


    —     Debo cerciorarme de algo muy importante. De todos modos, si gustan, puedo dejarlas por aquí, aunque van a tener que caminar un poco. 


    —     ¡Bien! Entonces déjanos aquí —dijo Nadia—


    —     Vale, pero tengo que advertirles que, si deciden irse por su propia cuenta, no les aseguro que ningún miembro de Dark Steampunk vaya a estar por ahí tratando de buscarlas.


    —     Recuerda que Magnum está muerto y los otros dos también —dijo Nadia—


    —     No te olvides que esa mujer que trató de detenernos sigue viva —dijo Natasha—


    —     Y tampoco sabemos si los dos francotiradores siguen vivos también —añadió Nadia— 


    —     ¿Pero estarán dispuestas a correr este riesgo?


    Las dos chicas meditaron un momento.


    —     Lo hemos decidido Keith. Vamos a quedarnos aquí en Los Ángeles —dijo Natasha con seguridad—


    —     Agradecemos mucho toda la ayuda que nos has brindado y sobre todo por salvarnos —agregó Nadia—


    —     Bueno, es lo mínimo que podía hacer por la persona que nos salvó a todos de la amenaza del virus galáctico —dijo Keith sonriendo y deteniendo el camión por un instante— Vale, entonces voy a dejarlas por aquí. Espero que se cuiden. Antes que lo olvide, os voy a dar esto.


    —     ¿Qué es eso? —preguntó Natasha al ver unos auriculares y lo que parecía ser un micrófono ambiental extremadamente pequeño —


    —     Un micrófono transmisor GPS y unos auriculares especiales. Traten de usarlos solamente si la ocasión lo amerita, vale decir si es que llegan a toparse con alguien de Dark Steampunk. Los auriculares son para que vosotras escuchéis. Para que puedan funcionar correctamente, deben apretar este pequeñísimo botón rojo y cuando lo terminen de usar, tienen que volver a apretar el mismo botón. Este transmisor tiene la particular de adherirse magnéticamente a casi cualquier superficie de cualquier material, excepto la piel humana o animal. No importa si pierden el transmisor, lo que me importa es que no pierdan los auriculares, ¿vale?


    —     ¿Por qué son tan importantes los auriculares y no el transmisor? —preguntó Nadia—


    —     No os puedo dar esa información todavía. Apenas me desocupe de este asunto volveré a verlas para ver si todo marcha bien.


    Luego de un instante, las chicas se despidieron de Keith y vieron cómo el camión Neo Jupiter's Pizza Ingredients Trucker se alejaba.


    —     Menos mal que alcanzamos a comer esa pizza familiar que tenía el conductor —dijo Nadia riéndose—


    —     Y lo mejor de todo es que tenía tres gaseosas para los tres, aunque supongo que todo eso era para él solo, ¿no? —dijo Natasha—


    —     Por lo menos ayudamos a alguien a dejar a la fuerza sus malos hábitos alimenticios.


    —     ¡Sí! ¡De una forma muy trágica!


    Natasha y Nadia conversaron un buen rato mientras trataban de ubicarse en el sector en donde Keith las había dejado.


    —     Creo que lo mejor será no contarle esto a nadie —empezó a decir Nadia—


    —     ¡Nadia mira! ¡En ese poste! —exclamó Natasha señalándole un anuncio pegado en un poste—


     


    DESAPARECIDAS:


    NATASHA REYNOLDS                    NADIA RAINES


    EDAD: 19                                EDAD: 20


    Vistas por última vez en Westwood Village, L.A


    Si ve alguna de ellas no dude en llamar al 911


    —     Somos nosotras… no puedo creerlo. Pero si apenas nos secuestraron esta mañana. Además, ¿quién estaría tan preocupado por nosotras para hacer desde ya un aviso de «desaparecidas»? —se cuestionó Natasha—


    —     ¡TLR! ¡Recuerda que teníamos una reunión! 


    —     No creo que sean ellos para ser sincera.


    —     ¿Quieres decir que son otros los que nos están buscando?


    —     Me temo que sí.


    —     No me digas que son…


    —     Sí. Dark Steampunk —dijo Natasha cerrando sus ojos por haber dicho aquel nombre que no le traía más que dolores de cabeza—


    —     Esa tal Beretta debe haber alertado a sus otros colegas para que hicieran un afiche lo más pronto posible para encontrarnos. Aunque apenas han pasado dos horas desde la batalla en la interestatal. Sería muy fantástico que ya tuvieran todo listo para buscarnos.


    —     No lo sé. Después de todo lo que ha pasado ya me espero cualquier cosa de estos tíos con máscaras y vestimentas alternativas.


    —     ¿Para qué nos querrán capturar con tantas ganas? ¿Qué se supone que les hemos hecho?


    —     Esto me da un mal rollo tía. Keith actuó de forma extraña cuando lo llamaron por móvil.


    —     Tal vez fue por eso por lo que nos dijo que nos cuidáramos mucho, pero si fuera así ¿por qué nos dejó libres?


    —     Acuérdate de que mencionó que tenía que cerciorarse de algo muy importante.


    —     ¿Tendremos algo que ver nosotras con todo este rollo?


    —     A veces pienso que sí. Quizás tenemos mucho que ver en este asunto. Por algo están tan desesperados en tratar de capturarnos a la fuerza e incluso no les importa destruir media ciudad para lograr ese objetivo.


    —     Dios mío. A propósito, ¿dónde se supone que estamos ahora?


    —     Al frente del California Multi-Trade Center —dijo Natasha mirando a su alrededor—


    —     No creí que Keith nos iba a dejar en el centro de Los Ángeles. Bueno, será mejor que cojamos un taxi para… Natasha… ¿qué sucede?


     


    Natasha se había petrificado tras ver desde lejos a Beretta caminando por aquel sector como si buscara a alguien. Mientras hablaba por móvil y se dirigía directamente donde estaban paradas las chicas, sin darse cuenta de su presencia.


    —     ¡Esa es Beretta! La mujer que nos disparó con un rifle de francotirador en la interestatal —dijo Nadia nerviosa—


    —     ¡Rápido! ¡Tenemos que escondernos antes de que nos vea! —dijo Natasha cogiendo del brazo a su amiga—


     


    Beretta ni siquiera se percató de ellas cuando caminó por ahí, puesto que iba muy concentrada hablando por móvil y tocándose la herida que tenía en su pómulo. Las chicas tras voltearse desde otro ángulo de lugar vieron que Beretta se dirigía al California Multi-Trade Center.


    —     ¿Por qué crees que va hacia allá? —preguntó Nadia—


    —     No lo sé en verdad. Es muy extraño, debería estar buscándonos.


    —     Quizás se va a reunir con alguien de su organización Steampunk.


    —     Probablemente, pero ¿por qué en este edificio?


     


    Nadia se encogió de hombros luego de la pregunta de Natasha. Luego dijo.


    —     Natasha mira, Beretta acaba de entrar al edificio.


    —     Vamos a seguirla —dijo firmemente—


    —     ¿Qué? ¿Estás segura?


    —     Completamente. Es nuestra única oportunidad de saber la verdadera razón por la que está detrás de nosotras, ¡venga!, ¡vamos allá!


     


    De forma sigilosa, las chicas entraron al edificio buscando a Beretta. Al principio creyeron que la habían perdido hasta que la vieron frente a un ascensor.


    —     ¡Allí está! ¡Rápido! Coge mis gafas de sol Natasha para que no te reconozca —dijo Nadia prestándole sus gafas de sol—


    —     Tenemos que entrar primero que ella al ascensor para que no nos reconozca.


    —     Ahora es un muy buen momento para usar el transmisor que Keith nos entregó.


    —     Yo me encargaré de colocar el transmisor en aquella cartera negra que tiene Beretta en su brazo izquierdo —dijo Natasha mirando fijamente la cartera desde lejos—


    —     Muy bien. En marcha.


     


    Fue así como se mezclaron con las personas que también entraron en el ascensor. Afortunadamente Beretta ni siquiera las reconoció. Beretta marcó el piso 54 y por ese motivo tuvieron que esperar ahí un buen rato. Poco a poco las personas salían a medida que subían los pisos. Natasha se colocó simuladamente detrás de Beretta y esperó a que alguien saliera del ascensor. Luego, un ejecutivo comenzó a acomodarse sin empujar a los demás para salir al piso 34. Natasha aprovechó aquella oportunidad para poner el transmisor en la cartera de Beretta, pero por desgracia justo giró su cuerpo en otra dirección cuando el ejecutivo intentaba salir quitando la cartera de su vista. Natasha no se dio por vencido e intentó colocar en un abrir y cerrar de ojos el transmisor en una abertura metálica del cinturón de la chaqueta negra ajustada de Beretta. Después de ello, Natasha se alejó lentamente de ella para no levantar sospechas, mientras Nadia rezaba mentalmente para que Beretta no viera a Natasha.


    Cuando por fin terminó la espera, Beretta salió del ascensor y las chicas también hicieron lo mismo, pero sigilosamente y en la dirección opuesta a ella para no levantar sospechas. Mientras se volteaban para mirarla desde lejos, vieron que entró en una oficina de ejecutivo y cerró la puerta.


    —     Ahí acaba de entrar. Rápido vamos a otra parte para usar los auriculares y así escucharemos con mayor definición lo que Beretta está tramando —dijo Natasha pasándole uno de los auriculares a Nadia mientras abrían la puerta de las escaleras de emergencias para que nadie las viera—


     


    En ese instante, las chicas escucharon una voz distorsionada que le decía a Beretta:


    «Bienvenida de nuevo señorita Beretta. Tal y como lo prometí aquí está una de las llaves milenarias prohibidas que mandé a robar en el museo. Esta llave es una auténtica reliquia que ha estado escondida desde tiempos inmemorables fuera del conocimiento del público» —dijo un hombre vestido de ejecutivo con una máscara de Dark Steampunk, mientras Beretta también tenía la suya puesta—


    «Hiciste bien Steam-Ruger. Ojalá pudiera ver tu verdadero rostro detrás de esa máscara para agradecértelo aún más» —dijo Beretta mintiendo—


    «Me halaga mucho, señorita Beretta, pero las órdenes son las órdenes. Usted ya sabe a estas alturas el protocolo de la organización» —dijo Steam-Ruger levantándose de su escritorio para mirar hacia la ventana la espléndida vista de la ciudad mientras los rayos de sol iluminaban su máscara inquietante llena de misterio—


    «Tú lo has dicho. Lo importante es que las respuestas de la misteriosa estela funeraria sin nombre serán desveladas ahora que ya tengo una de las llaves prohibidas y las identidades de dos miembros de la Familia Milenaria Sin Nombre».


    «Entonces es cierto. Ya descubrió a dos milenarios sin nombre. Quién lo diría. Lo que a mí me costó casi toda una vida a usted le tomó solamente una semana. Esto es digno de admiración. Por fin conoceremos los secretos que guarda el universo…».


    «Es muy triangular para ser una llave» —dijo Beretta mirando la llave detenidamente—


    «Dicen que los objetos triangulares o piramidales siempre esconden un significado subliminal».


    «Eso me suena como un simbolismo».


    «En efecto lo es».


    «Bueno, no perderé más tiempo para usar esta misteriosa pieza, aunque lo más aburrido será conducir muchas horas».


    «El destino de nuestra organización ahora está en sus manos señorita Beretta. Buena suerte».


    «Gracias, mucha suerte a ti también con lo que sea que tengas que hacer ahora».


    «Muchas gracias. Solo espero que ahora me toque extraer algo del Renacimiento. Esa época esconde tantos secretismos como la Edad Moderna o la época de la mismísima Atlántida… ¡Hasta pronto señorita Beretta!» —dijo Steam-Ruger volviéndose a sentar en su cómoda silla giratoria—


    Natasha y Nadia no podían creer que todo lo que acababan de escuchar fuese cierto. Tanto fue su asombro que se quedaron quietas un rato mirándose con los ojos muy abiertos sin saber qué decir al respecto.


    —     Vale. Vámonos de aquí Nadia antes que… ¡Beretta!


    Las chicas no se dieron cuenta antes de la terrorífica presencia de Beretta, quién se encontraba detrás de ellas apuntándolas con su electro-pistola.


    —     ¿Creían que no nos íbamos a ver nuevamente? La verdad es que recién acabo de verlas aquí. Al juzgar por su presencia inesperada puedo deducir que me han seguido.


    —     Beretta, maldita no te saldrás con la tuya…


    En ese momento se escuchó una voz que venía desde lejos que gritaba: «¡Señorita Beretta!». Era Steam-Ruger que corría rápidamente por el pasillo tratando de buscar a Beretta.


    —     Steam-Ruger… ¿Qué es lo querrá ahora? Pronto, ¡seguidme si no quieren que os deje inconscientes! —recalcó Beretta moviendo la electro pistola en señal de mando para que las chicas la siguieran con los brazos arribas—


    Las tres mujeres caminaron hasta el pasillo donde de pronto vieron que muchas personas ejecutivas comenzaron a arrancar de sus oficinas desaforadamente con gran pánico en sus rostros. Beretta sin entender nada, se colocó rápidamente su máscara de Dark Steampunk para hablar con Steam-Ruger quien estaba a tan solo unos metros y todavía con su inquietante máscara puesta en su rostro.


    —     ¡Steam-Ruger! ¡Qué cojones está pasando aquí! ¡Por qué todos se están yendo por las escaleras de emergencia!


    —     ¡Señorita Beretta tenemos que salir de aquí cuanto antes! —exclamó Steam-Ruger ignorando la presencia de Natasha y Nadia—


    —     ¡Dime de una vez qué está ocurriendo! —gritó Beretta—


    —     ¡¡Es un… un meteoro gigante y se dirige hacia aquí al edificio!! ¡¡Aquí tengo un paracaídas para usted!!—gritó exaltado Steam-Ruger con paracaídas grande en sus manos—


    —     ¡Tengo que verlo con mis propios ojos! ¡Si quieres puedes irte! ¡Vosotras dos seguidme a la oficina! —dijo ella volviendo a amenazar a las chicas con la electro-pistola —


    —     ¡El jefe me mataría si la dejo morir aquí! —dijo Steam-Ruger angustiado—


    —     ¡Oh por Dios! —exclamó Beretta al ver desde la ventana de la oficina de Steam-Ruger cómo un meteoro gigante se estaba aproximando cada vez más hacia el edificio—


     


    Beretta se impactó tanto que bajó por un minuto su electro-pistola. Nadia miró de reojo a Natasha y le hizo un gesto con su cabeza. Luego, Nadia velozmente se acercó un poco más a Beretta y le quitó su electro-pistola propinándole un codazo en su cara, cayendo bruscamente al suelo al lado del escritorio. Natasha aprovechó la ocasión para darle una patada en la entrepierna a Steam-Ruger y terminó con un puñetazo en su máscara steampunk, cayendo al suelo. Nadia salió corriendo con la electro-pistola de Beretta en mano y aprovechó de dispararle un electroshock a Steam-Ruger para asegurarse de que no las siguieran. Natasha cogió su paracaídas y se lo colocó en la espalda por si acaso.


    —     ¡¡Vámonos de aquí!! ¡¡Corre!! ¡¡Corre!! —dijo Nadia a Natasha corriendo desesperadamente—


    El meteoro parecía estar más cerca de la ciudad, pero lo que nadie se percató es que no era el único meteoro, sino cientos de meteoros de tamaño mediano que estaban por llegar a la ciudad a una gran velocidad. Solamente ahora las chicas podían correr las escaleras de emergencia, puesto que coger el ascensor era muy arriesgado ya que el edificio podría destruirse en cualquier momento. Beretta poco a poco se puso de pie afirmándose del escritorio y luego abrió dos cajones y sacó una Electro Tec 9 Steampunk que guardó en su bolsillo y una electro escopeta recortada Steampunk para llevar en su mano. Después de esto, volvió a ver el meteoro más grande que nunca y arrancó de la oficina con dirección a las escaleras de emergencia diciendo:


    —     No voy a dejar que os escapéis de mis manos… Sobre todo tu… ¡Reina Milenaria sin Nombre!


     


    Beretta pudo escuchar las voces de las chicas que estaba corriendo dos pisos más abajo, lo que hizo que sus ganas de encontrarlas se acrecentaran aún más, llegando incluso a saltar los tres últimos peldaños de cada escalera con tal de llegar más rápido.


    —     ¡Natasha no sé si realmente seremos capaces de bajar 52 pisos más! —dijo Nadia mientras corrían las escaleras a la altura del piso 53—


    —     ¡Mierda cómo se supone que bajaremos! ¡Usar el ascensor es muy peligroso, te lo digo por experiencia! —dijo Natasha jadeando—


    —     ¡Si el meteoro comienza a destruir el edificio no vamos a tener más opción que entrar a un piso y saltar por alguna ventana con el paracaídas! —dijo Nadia deseando que eso no pasara—


    —     ¿Sabes usar un paracaídas?


    —     ¡Mi padre solía practicar paracaidismo conmigo en sus tiempos libres!


    —     ¡Acaso eso no es peligroso!


    —     ¡Díselo a él! ¡Una persona que ama la adrenalina y también…! ¡Mierda! —Nadia casi recibe en ese segundo el electroshock de un arma Dark Steampunk—


    —     ¡Beretta de nuevo! —dijo Natasha agachándose junto con Nadia—


    —     ¡Tiene otra arma! ¡Qué vamos a hacer! 


    —     ¡Si seguimos escapando así nos va a alcanzar! Creo que no tenemos más opción que…


    —     ¡Natasha cuidado! —gritó Nadia agarrando a su amiga para que no le llegara otro proyectil de Beretta desde arriba—


    —     ¡Joder! ¡Eso estuvo cerca! —exclamó Natasha—


    —     ¡Sígueme! —dijo Nadia cogiendo del brazo a Natasha y llevándola al piso 48—


     


    Las chicas entraron al piso de una empresa multimillonaria llamada Roxgruen Corporation, topándose con el gran logo de la empresa en un afiche y un eslogan que decía: «Tecnología futurista al servicio de la sociedad». El piso de la empresa estaba completamente vacío y una alarma que simbolizaba la evacuación de la planta estaba sonando mientras una luz roja parpadeaba constantemente en todo el piso.


    —     ¡A dónde vamos! —gritó Natasha—


    —     ¡No lo sé! … ¡Pronto! ¡Dadme el paracaídas! ¡Me lo pondré yo por si acaso! ¡Tú coge la pistola! —ordenó Nadia—


    —     ¡Vale! ¡Vamos a escondernos al fondo antes que…! ¡Gran Dios! Natasha mira esto…


    —     El meteoro… es inmenso.


     


    En ese minuto entró Beretta pateando la puerta y disparando electroshocks como una loca con la electro escopeta recortada. 


    —     ¡Reina Milenaria sin Nombre! ¡Ni siquiera pienses que morir y reencarnarte de nuevo te servirá! —dijo Beretta mientras las chicas esquivaban los proyectiles a su vez que corrían a través de las innumerables oficinas abiertas— ¡Tú sacerdotisa o sacerdote milenario que ahora es Nadia tampoco podrá ayudarte!


     


    Nadia abrió muy grande sus ojos tras escuchar esta última frase, mirando fijamente a Natasha después de esconderse ambas debajo de un escritorio.


    —     ¡Venid! ¡Venid aquí…! —decía Beretta disparando sin sentido y destruyendo objetos de varios puestos de oficina solamente para infundir su terror—


    —     ¡Basta ya! —gritó Natasha colocándose de pie y disparando en dirección a Beretta, mientras esta se protegía debajo de otra oficina—


    —     ¡Escóndete! ¡Escóndete todo lo que quieras, pero no vas a poder huir de mí!


    —     Estamos atrapadas Nadia. Lo siento, todo esto es mi culpa… —dijo Natasha casi rindiéndose al lado de su amiga—


    —     No es tu culpa Natasha. No es culpa de ninguna de las dos.


    —     Solo un milagro nos puede salvar…


     


    En ese mismo momento el meteoro impactó fuertemente la edificación de los últimos pisos y los destruyó en unos segundos. El polvo saltó por doquier y poco a poco la planta de Roxgruen Corporation se tambaleó por completo y se trizó por la mitad. Beretta perdió el equilibrio y alcanzó a agarrarse de un escritorio para no caer en el vacío de la otra mitad que ya se estaba yendo muy abajo destruyendo las demás plantas. Nadia se puso de pie velozmente y cogió la mano de Natasha, mientras que corrían y esquivaban los pedazos gigantes del piso de arriba que iban cayendo bruscamente.


    El polvo y el humo no dejaban ver casi absolutamente nada. Nadia, de una manera muy extraña, se dio cuenta de que al tocar el paracaídas que tenía en su espalda y listo para usar, tenía una cinta dura y enrollada que jamás había visto en uno. Al tocarlo mejor, pudo percibir que el paracaídas tenía algunos engranajes de tecnología muy avanzada. «¡Claro! ¡Este paracaídas es un invento de Dark Steampunk! Si estoy en lo correcto, esta cinta larga debe ser para… llevar a otra persona o algo así». 


    Las chicas corrieron hasta el final de la planta dónde todas las ventanas estaban destruidas. Fue en ese minuto cuando Nadia le gritó firmemente a su amiga.


    —     ¡¡¡AMÁRRATE ESTA CUERDA!!! —dijo lanzándole la cuerda por lo que Natasha se la ató a su cintura mediante un cinturón especial que traía la cuerda— ¡¡¡AHORA!!! ¡¡¡SALTA CONMIGO!!!


     


          Beretta vio que las chicas ya habían saltado y ella no dudó en hacer lo mismo, corriendo desesperadamente hasta las ventanas, preparándose para activar su paracaídas Steampunk.


         Nunca las dos muchachas habían estado tan cerca y en tal peligro, cayendo y abriendo sus brazos en el aire como si fueran dos águilas unidas en el cielo. Una altura enorme se podía ver desde el ángulo en el cual estaban. El centro de la ciudad podía apreciarse mucho mejor, pero con la adrenalina del momento, ellas no tuvieron tiempo de disfrutar aquella magnífica vista. Solamente Natasha por unos segundos vio un poco a su alrededor, mientras se sostenía de la mano y de la cuerda de Nadia, quién con su otra mano activó el paracaídas y luego de unos segundos ella ya estaba flotando en el aire. Natasha se encontraba colgada y atada al paracaídas Steampunk con la cuerda gruesa que llegaba hasta su cintura y con el cinturón especial estaba asegurada de no caer al vacío. 


          El edificio finalmente se derrumbó por completo en la parte de arriba y una gran nube de humo se dejó ver, expandiéndose por toda el área del centro de Los Ángeles.


    —     ¡¡¡NATASHA!!! ¿ESTÁS BIEN? —gritó Nadia preocupada y mirando a su amiga desde arriba—


    —     ¡¡ESTOY BIEN!! ¡¡¡ESTO ES MUY INCREÍBLE Y PELIGROSO!!!


    —     ¡¡¡NUNCA HABÍA HECHO PARACAIDISMO DESDE UN EDIFICIO!!!


    —     ¡¡¡YO TAMPOCO!!!


    —     ¡¡QUÉ ES ESO!!! …¡¡¡ESTÁ SALIENDO VAPOR DEL PARACAÍDAS Y SE ESTÁN MOVIENDO LOS ENGRANAJES!!!


    —     ¡¡¡PUES PARECE QUE ESE MECANISMO ME ESTÁ SUBIENDO!!!


    —     ¡¡¡QUÉ!!! … ¡¡¡ESTE PARACAÍDAS ES INCREÍBLE!!! ¡¡AHORA ESTÁS MÁS CERCA DE MÍO!!


    —     ¡¡ME PARECE QUE FUE DISEÑADO PARA RESCATE!! ¡¡RECUERDA QUE EL VAPOR ES PROPIO DEL STEAMPUNK!!


    —     ¡¡¡JAJA SOMOS LA LECHE NATASHA!!! ¡¡¡LOGRAMOS ESCAPAR DE ESA LOCA Y AHORA ESTAMOS RECORRIENDO EL CENTRO DE LA CIUDAD EN EL AIRE Y … oh no… no… esto no es bueno…


     


     Una lluvia de nuevos meteoros estaba por acercarse a la ciudad y por si no fuera poco, Beretta ya estaba en el aire con su paracaídas Steampunk siguiendo a las chicas.


    —     ¿NADIA ESTÁS VIENDO LO MISMO QUE YO? —gritó Natasha mirando directamente al cielo—


    —     ¡¡NOOOO!! ¡¡¡MÁS METEOROS!!


    En ese minuto, Beretta efectuó un electro disparo con su Tec 9 Steampunk desde el aire.


    —     ¡¡JODER!! ¡¡QUÉ FUE ESO!! —exclamó confundida Natasha—


    —     ¡¡NATASHA MIRA ATRÁS!! 


    —     ¡¡ES OTRA PERSONA CON UN PARACAÍDAS STEAMPUNK!!


    —     ¡¡NOS ESTÁ DISPARANDO JODER!! ¡¡ESPERA…!! ¡¡ESTE PARACAÍDAS SE PUEDE MOVER EN LA DIRECCIÓN QUE UNO QUIERA!!


    —     ¡¡¡MUÉVELO PARA ESQUIVAR LOS DISPAROS!!!


    —     ¡¡ESO INTENTO!! … ¡¡OH NO!! … ¡¡ES BERETTA!! ¡¡DE NUEVO!! … ¡¡NATASHA USA LA ELECTRO-PISTOLA QUE TE DÍ Y DISPÁRALE!! ¡¡SI NO ACABAREMOS COMO UN PURÉ EN EL SUELO!!


     


    Nadia hizo todo lo humanamente posible por manejar con astucia el paracaídas y así esquivar los electroshocks de Beretta y a su vez los edificios, mientras Natasha disparaba para repeler el ataque. 


    —     ¡¡¡REINA MILENARIA SIN NOMBRE!!! … ¡¡¡SACERDOTISA MILENARIA SIN NOMBRE!!! … ¡¡¡CRUZARÉ EL MISMO CIELO SI ES NECESARIO!!! —gritó Beretta acercándose un poco más por donde flotaban las chicas—


    —     ¡¡¡LO SIENTO BERETTA, PERO TENDRÁS QUE TRASPASAR LA LLUVIA DE ESTRELLAS PRIMERO!!! —dijo Natasha continuando con los disparos—


    —     ¡¡¡QUÉ!!! —exclamó Beretta mirando hacia el cielo la nueva amenaza que estaba por venir—


    —     ¡¡¡NATASHA SUJETATE BIEN!!! —advirtió Nadia activando otro mecanismo extravagante del paracaídas que ahora le permitía planear hacia delante con mayor velocidad gracias al inigualable poder del vapor que salía por unos extraños tubos—


     


    Ahí fue donde la verdadera batalla de Los Ángeles comenzó. Los meteoros, pequeños, medianos y grandes impactaron por todos lados, destruyendo casi todo a su paso.


     La gente que ya estaba corriendo asustada por el derrumbe del rascacielos, ahora miraban hacia arriba los meteoros que caían del cielo. El pánico se apoderó de todo el centro de la ciudad tras ver toda la destrucción de algunas partes de los edificios. 


    Los nervios de Nadia se acrecentaban al tratar de evitar los meteoros, por lo que tenía que encontrar algún sitio seguro para aterrizar sin complicaciones. Beretta no se rendía en seguir a las chicas, pero tampoco le fue fácil lidiar con la molesta presencia de la lluvia de meteoros.


    —     ¡¡¡MIRA!!! ¡¡¡MIRA A TU ALREDEDOR SERPIENTE ASQUEROSA!!! ¡¡¡MIRA LO QUE HAS PROVOCADO!!! ¡¡¡ERES UNA GENOCIDA!!! —gritó Natasha indignada a Beretta desde el aire—


    —     ¡¡¡PUES YA NO HAY NADA QUE HACER!!! ¡¡¡VUESTROS ANCESTROS FUERON LOS QUE PLANEARON ESTA LLUVIA DE METEORITOS NO YO!!!


    —     ¡¡¡DE QUÉ COJONES ESTÁS HABLANDO!!! … ¡¡¡SÉ QUE EN REALIDAD TÚ ERES LA CAUSANTE DE TODO ESTO!!! —continuó gritando Natasha cuando de pronto se dio cuenta de que ya se le había acabado la munición de la electro-pistola, por lo que la arrojó por el aire muy molesta diciendo— ¡¡¡DECIDME!!! ¡¡¡DE DÓNDE HAS SACADO TODOS ESTOS ARTEFACTOS FUTURÍSTICOS!!!


    —     ¡¡¡JA!!! ¡¡¡NO SERÉ TAN TONTA COMO PARA DARTE ESA RESPUESTA!!!


     


    Tras varios minutos de adrenalina pura, las chicas recorrieron casi media ciudad en paracaídas desde la South Grand Avenue huyendo de los peligros, sin embargo, eso todavía no ponía fin a la persecución en el aire. Las tres ya habían salido del centro de la ciudad y estaban cerca de otra interestatal a la altura de Da Vinci Apartments. La lluvia de meteoros ya había cesado en ese mismo minuto y Natasha dijo.


    —     ¡NADIA CREO QUE YA ES HORA DE QUE BAJEMOS! ¡YA SE LE ACABÓ LA MUNICIÓN A BERETTA!


    —     ¡VALE VERÉ SI PUEDO MANEJAR ESTA COSA PARA ATERRIZAR O DESCENDER!


     


    Nadia buscó algún botón que le permitiera parar el mecanismo de vapor para poder descender lentamente. Cuando encontró un botón rojo casi encima de su hombro lo apretó y el paracaídas comenzó a bajar cada vez más, llegando finalmente al suelo en un césped cerca de unos edificios. Natasha cayó primero y luego Nadia, quiénes rodaron por el por el césped debido a la inercia. Nadia se desabrochó el paracaídas y luego ayudó a su amiga a quitarse la cuerda que la ataba, mientras decía.


    —     ¡Natasha no lo puedo creer! ¡Sobrevivimos!


    —     ¡Sí! ¡Pero lo único que sé es que es la primera y última vez que me tiro de un rascacielos!


    —     ¿Dónde diablos se metió Beretta? ¿La viste antes de que aterrizáramos?


    —     La verdad es que la perdí de vista desde que estábamos arriba a la altura de esos edificios —dijo Natasha apuntando con su dedo—


    —     No importa, creo que lo mejor ahora es salir de aquí.


    —     ¡Aaaaaah!


    —     ¡Natasha! ¡Quién está ahí!


     


    Un electro-disparo alcanzó la espalda de Natasha dejándola desmayada en los brazos de su amiga, quien miraba a todos lados para buscar al responsable del disparo. 


    —     ¡Bingo! ¡Creo que le he dado Dragunov! ¡Te he ganado esta vez! exclamó CheyTac con su electrofusil de francotirador Steampunk desde unos metros del lugar donde estaban las chicas—


    —     ¡Ah! Yo quería dispararle primero… Beretta dijo que la otra chica era para ella—dijo Dragunov decepcionado bajando su electrofusil——


    Nadia alcanzó a ver a Dragunov y CheyTac desde lejos y exclamó.


    —     ¡Asesinos! ¡Ayu…daaaa!


    Beretta apareció detrás de ella con un electro-pistola en mano y no dudó en dejar inconsciente a Nadia, diciendo.


    —     Lo siento chicas, pero ahora sí vendréis conmigo.


    

  


  
    La Base Secreta en el Gran Cañón


     


    Capítulo 22


     


    Londres, Inglaterra. 23 de mayo de 2019


    Ubicación: New Oxford Street


    Tierra: N73


     


    Klauss Cox seguía durmiendo luego de un agitado día de entrevistas con el Superintendente Lemay. Ya eran aproximadamente las siete de la mañana y todavía no despertaba. Sin embargo, mientras dormía, un extraño destello de luz que iluminaba su rostro lo incitó a despertarse. Abrió lentamente los ojos, pero al alzar la mirada sobre su mentón, la luz intermitente había desaparecido. 


    Cox se extrañó de no haber visto nada, ya que su sueño es profundo y rara vez algo o alguien lo despierta repentinamente. No obstante, lo más insólito y escalofriante estaba a punto de ocurrir justo antes de que él pudiese inclinarse para levantarse.


    Cuando Klauss Cox trató de mirar a todos lados, se percató de que tenía algo en el cuello y en su pecho. Se trataba de nada más y nada menos que dos colgantes, ambos de una fina cadena de plata pura. La primera cadena portaba una pequeña y hermosa piedra luna de forma ovalada de un color entre turquesa y celeste. La segunda cadena tenía una pequeña y diminuta medalla cuadrada que tenía tallado en metal el rostro de Jesucristo. 


    «No recuerdo haberme colocado estos collares… ¿de dónde salieron?».


    Al examinar la pequeña medalla de Jesucristo, Klauss Cox se dio cuenta de que había algo en la otra cara de la medalla y ahí fue cuando sus pelos se erizaron completamente. 


    «No puede ser…».


    Un retrato tallado en tamaño miniatura estaba grabado encima de la plata, por así decirlo, al tamaño exacto de la medalla, como si fuese una especie de relicario, pero muy pequeño. Cox no se impresionó tanto de cómo eso había llegado ahí, sino de la persona que aparecía en el retrato.


     «¡Oh! ¡Dios mío!».


    Era el rostro de una mujer joven y encantadora… era el rostro de una mujer valiente y audaz… Era el rostro de una mujer dulce y confidente.


    «Es ella… La chica que llevé en mis brazos…».


    En ese momento, la luz destellante volvió a aparecer ante sus ojos, aunque lo más impactante fue que el tallado del retrato de la joven comenzó a brillar potentemente con un resplandor que jamás alguien haya podido ver. Aquel brillo poderoso del retrato casi cegaba la vista de Klauss Cox, de no ser por otra luz que lo distrajo y que parecía salir de la ventana que estaba en frente de él. La piedra luna no fue la excepción y también empezó a brillar sin explicación alguna.


    Finalmente, de una forma inesperada, la sangre de Cox se le heló por completo tras ver una aparición sobrenatural. Se trataba de una especie de ojo azul gigante que flotaba en el aire y que miraba directamente al joven Klauss Cox. El ojo era femenino, de eso no cabía duda, aunque lo más insólito de este hecho fueron los mensajes telepáticos que le transmitió.


    «¡Dios qué es lo que estoy viendo! … ¿Quién eres?». Pensó Cox.


    El ojo azul femenino le respondió ambiguamente: 


    «Gracias…». 


    Luego de decir esto, el ojo pareció mostrar una mirada dulce llena de gratitud, ya que se contrajo de igual forma que los ojos de una persona cuando sonríe alegremente. Después de ver esto, una luz muchísimo más potente impregnó toda la habitación y cegó la visión de Cox. 


    «¡Esa luz es muy fuerte! … ».


    Tras un breve instante Klauss Cox despertó con la luz que emanaba su ventana y de esta manera abrió los ojos, colocando su mano para que la luz no lo molestara. Todo había sido un sueño. Un sueño bastante realista y con muchos detalles notables como para ser un sueño ordinario. No obstante, Cox sintió que tenía algo en el cuello. Se trataba del mismo colgante que había visto en su sueño, el cual tenía la medalla.


    —     Esto… no fue… un sueño… fue… real.


    Cox tuvo la medalla entre sus manos contemplando el pequeño y diminuto retrato de la joven por algunos minutos. Entonces, después se dio cuenta de que por fin todo su raciocinio había acabado y su mente ahora comenzaba a abrirse ante los verdaderos misterios que encerraba la vida mundana y terrenal. Algo que se hallaba más allá de la comprensión de los demás. Algo hermoso y desconocido.


    *                     *                      *


    —     Keith, ¿estás seguro de que vas a entrar solo?, ¿no quieres resguardos?


    —     No. Me infiltraré como miembro de su organización bajo la identidad secreta del fallecido Thomas.


    —     Vale, pero prométeme que estarás bien.


    —     ¿Alguna vez te he fallado Olivia? —preguntó Keith Sydney a su amiga del FBI por móvil, mientras él inspeccionaba los alrededores donde se suponía que estaba una de las bases secretas de Dark Steampunk en el Gran Cañón—


    —     No. Nunca me has fallado.


    —     Entonces no te aflijas por algo así. Estaré bien tranquila.


    —     Lo siento, es que todo esto de la… Batalla de Los Ángeles, me tiene todavía un poco perturbada. Siento que en cualquier momento va a caer algo de arriba y no podremos hacer nada para detenerlo.


    —     Olivia… pues, la verdad es que… yo sí puedo detenerlo.


    —     ¿Qué?


    —     Deséame suerte porque no sé si volveremos a hablar de nuevo.


    —     Keith, ¿de qué hablas?, ¿qué quieres decir con todo lo que acabas de decir?


    —     Adiós Olivia.


    —     ¿Keith?... Ketih, ¡KEITH! … ¡JODER! —gritó Olivia mientras estaba en la sala de estar de su casa con la televisión encendida, la cual estaba emitiendo las noticias de la batalla de Los Ángeles—


     


    Arizona, Estados Unidos. 23 de mayo de 2019


    Ubicación: Great Canyon


    Tierra: N73


     


    Keith Sydney estaba en posición de francotirador con un electrofusil Steampunk desde una colina apuntando a un militar que vigilaba la zona de la base secreta de Dark Steampunk. Apretó el gatillo y así cayó el primero. Posteriormente pasó al segundo militar, luego al tercero y al cuarto.


    El agente del FBI después divisó a lo lejos, gracias a unos binoculares la presencia de otros militares armados que custodiaban un área en específico del Gran Cañón. Luego recordó que hace tiempo un colega suyo tuvo que investigar la extraña desaparición de diez militares que vigilaban otro sector del Gran Cañón. 


    «Lo más probable es que todos esos tíos que están allí sean miembros de Dark Steampunk disfrazados con los uniformes de los soldados desaparecidos». Pensó volviéndose a colocar los binoculares.


    Keith volvió a su coche para buscar el antifaz Steampunk de Thomas y luego se lo colocó en su rostro ya decidido a dirigirse hasta la base secreta de Dark Steampunk. Caminó alrededor de quince minutos para llegar recién a la entrada de una extraña cueva gigante en donde había dos militares haciendo guardia. Al principio, ellos reaccionaron de inmediato apuntando a Keith hasta que vieron que traía un antifaz Steampunk, entonces bajaron las armas. Uno de ellos le dijo a él.


    —     Nombre.


    —     MP5 —respondió Keith sin titubear—


    —     Función.


    —     Científico.


    —     Revisa el Código.


    El otro militar sacó una pequeña máquina que leía códigos con un láser, parecido al que hay en un supermercado y escaneó uno de los lados del antifaz de Keith. Luego la máquina emitió un pequeño sonido y la pantalla mostró: «CODE NAME: MP5».


    —     Adelante. Puede pasar.


    —     Gracias —dijo Keith caminando y adentrándose en el interior de aquella cueva gigante hasta que la oscuridad lo consumió—


     


    *                     *                      *


    Beretta había llevado a Natasha y a Nadia en una furgoneta oscura y grande, desde Los Ángeles hasta el Gran Cañón durante ocho horas. Ella les inyectó un suero especial para alimentarlas e hidratarlas mediante vía venosa, ya que aquella furgoneta tenía implementos de primeros auxilios. Beretta las miró, pero todavía seguían dormidas. 


    Lo más importante que ella necesitaba ya lo tenía. Natasha la Reina Milenaria Sin Nombre y Nadia, quien finalmente resultó ser la Sacerdotisa Milenaria Sin Nombre. 


    —     La Secta de Apophis intentó por varios medios encontrar a la Sacerdotisa Milenaria para usarla como sacrificio en su ritual egipcio. Ellos necesitaban un alma pura y radiante. Los integrantes de la Familia Milenaria Sin Nombre son una familia álmica unida que poseen una pureza que muy pocas veces se puede encontrar en alguna persona encarnada en la tierra. Creyeron, sin lugar a duda, que había encontrado a la Sacerdotisa, pero en realidad no. Se equivocaron. Encontraron a su hermana terrenal que al fin y al cabo no era más que un alma gemela de ella. Si hubiesen encontrado a un alma gemela de familia álmica de Nadia Raines o incluso su llama gemela, habrían hallado un verdadero miembro de la Familia Milenaria Sin Nombre. Pero no, estos tíos fueron tan idiotas que calcularon mal la numerología y las sinastrías de ellas utilizaron a su hermana terrenal y por eso nada les resultó desde el principio —decía Beretta a Dragunov y a CheyTac mientras almorzaban y descansaban en la furgoneta frente a la base secreta de Dark Steampunk—


    —     Jamás me habría imaginado que hallar a esa familia fuera tan complicado y engorroso —dijo Dragunov tomando una gaseosa con su escalofriante máscara Steampunk puesta en su rostro al igual que Beretta y CheyTac—


    —     Yo los habría encontrado más rápido que esa estúpida secta de ancianos —recalcó CheyTac mientras comía Sushi—


    —     Lo bueno es que ya tenemos premio doble. La Reina y la Sacerdotisa. Por fin ellas me revelarán todos los secretos guardados y almacenados en la Estela Funeraria Sin Nombre.


    —     ¿Te refieres a esa estela proveniente de esa misteriosa civilización milenaria?


    —     Exactamente, CheyTac y además… ¡Joder! ¡ChayTac! —exclamó Beretta al ver a su subordinada siendo disparada un electro proyectil—


    —     ¡Mierda! ¡Dónde está mi…! No me … gustan mucho los electro dispaaaa…ros —dijo Dragunov cayendo con su rostro directamente encima de su comida, luego de ser disparado—


    —     ¡Dragunov! 


     


    Ahora solamente quedaba Beretta, pero la persona que efectuó los electrodisparos no quiso dispararle, no sin antes preguntarle algo.


    —     ¿Cuántas personas más hay? —dijo Natasha con un electro Magnum en mano, mientras se ponía de pie de su camilla al igual que Nadia—


    —     ¡Reina Milenaria Sin Nombre! —gritó Beretta sorprendida—


    —     ¡Vamos! ¡Confiesa! ¡Cuántos más hay! —dijo Nadia frunciendo el ceño y quitándose el catéter venoso del mismo modo que Natasha—


    —     No os voy a deciros. Vosotras dos tenéis mucho potencial. Podríamos llegar a un acuerdo si es que lo desean.


    —     ¡Basta ya! ¡Decidnos de qué se trata todo este rollo de la reina milenaria! —dijo Natasha—


    —     Os diré la verdad, pero solo si soltáis el arma.


    —     Me cansé de escucharte —dijo Nadia quitándole el electro Magnum a Natasha—


    —     ¡Nadia!


    —     ¡No te preocupes Natasha! ¡Voy a ponerle fin a esto! … ¿qué?


    —     ¡Ja, ja, ja! ¡Parece que no os queda electro proyectiles en vuestro cartucho! —se río Beretta al ver que Nadia apretaba constantemente el gatillo sin que pasara nada—


    —     ¡Joder tío! —dijo Nadia ofuscada—


    —     Ahora yo voy a ser la que dará las órdenes aquí —dijo Beretta extrayendo su electro pistola de su pantalón en un abrir y cerrar de ojos, apuntando a las chicas—


    —     Escucha, no creo ninguna tontería de lo que hablabas con tus amigos Steampunk, pero aun así me sirvió para saber cuál es tu delirio. Solo basta verte con esa máscara que llevas puesta hasta para ir a comer.


    —     Nadia, ¿y si ella está diciendo la verdad? —dijo Natasha a Nadia mirándola con tristeza—


    —     ¿De qué estás hablando Natasha?, todo lo que esta mujer ha dicho es una mera fantasía de chavales.


    —     ¡Basta! Ahora vosotras vendréis conmigo y ni siquiera intenten escapar porque todo este sector se encuentra bajo nuestro control. Ahí arriba en lo alto de ese cañón tengo francotiradores apuntando hacia aquí. Yo les pedí que estuvieran ahí resguardandome por si vosotras intentabais escapar, ya que ahora me espero cualquier cosa, luego de la batalla de Los Ángeles y la explosión en la autopista central.


    Natasha y Nadia se vieron obligadas a seguir las órdenes de Beretta, por lo que tuvieron que salir de la furgoneta y caminar en la dirección que ella les indicaba. Así llegaron hasta la entrada de una antigua cueva oscura con una gran entrada. En sus extremos había dos militares con fusiles de guerra en posición de guardia.


    —     ¡Abrid la puerta y dejadnos pasar! —gritó Beretta a los dos uniformados, mientras seguía apuntando a las chicas por detrás—


    —     ¡Sí señorita Beretta! —dijeron los militares al unísono como si recibieran órdenes de un instructor tirano—


    —     Que yo sepa dentro de las cuevas no existen puertas —dijo Natasha irónicamente—


    —     ¡Silencio niña!, o más bien debería decir a partir de ahora, ¡silencio espíritu de la Reina Milenaria Sin Nombre!


    —     ¿Qué cojones has dicho mujer?, ahora sí que me doy cuenta de que te falta un tornillo —dijo Nadia sin remordimiento mientras las tres se adentraban al interior de la cueva—


    —     Sigue caminando tú también, espíritu de la Sacerdotisa Milenaria Sin Nombre, ¡JA, JA, ¡JA!


    —     ¡Ja!, no creo en nada de esas idioteces de gobernantes milenarios y sus sacerdotes, ni mucho menos en las vidas pasadas. Eso no existe —dijo Nadia firmemente, sin embargo, Natasha estaba callada y muy confundida acerca de lo que era cierto y lo que no, por eso no quiso opinar al respecto—


    —     Se nota que eres muy lógica para tus cosas, pues deberías creer en todo eso que me acabas de decir.


    —     Dame una buena razón para creer en ello.


    —     ¿Acaso no te interesa saber por qué a veces te das cuenta de que te gusta realmente hacer algo de una manera bastante inexplicable?, ¿o cuando conoces a alguien que jamás has visto y tienes la extraña sensación como si lo hubieras conocido de toda la vida?, dime ¿nunca te ha pasado algo así?


    —     Yo… no. Nunca me ha pasado —dijo Nadia desviando su mirada hacia otro lado, recordando la primera vez que conoció a Klauss Cox en Ardingly—


    —     Eres pésima mintiendo Sacerdotisa.


    —     Vale, está bien. Sí, me ha pasado, ¿y qué con eso?


    —     Lo que trato de deciros es que ahí yace la explicación de todas esas extrañas sensaciones que la gente siempre tiene y no es consciente de ello.


    —     Lo siento querida, pero en mi caso yo simplemente soy atea.


    —     Parece que tus antiguas memorias están muy bloqueadas. Déjame ayudarte y verás quién eres en realidad.


    —     ¿De verdad crees que le voy a hacer caso a una mujer que nos ha perseguido por casi toda California?


    —     No. La verdad es que no. Aun así, ¿no te interesaría saber cuál es tu conexión con Natasha? —preguntó Beretta mientras Natasha abría sus ojos muy grandes—


    —     ¿Qué dices? ¿Natasha? —preguntó Nadia sorprendida mirando a su amiga que estaba al lado de ella caminando a lo largo de aquella interminable cueva oscura, la cual estaba iluminada por unos diminutos faroles apegados a las paredes—


    —     Exacto, Natasha. Pero, me temo que ella no es la única.


    —     ¿Qué quieres decir? —preguntó Natasha rompiendo su silencio—


    —     Vosotras dos tenéis una fuerte conexión o, mejor dicho, un potente lazo con el Rey Milenario Sin Nombre. Sobre todo, tú Natasha… El Rey Milenario Sin Nombre es tu llama gemela.


    —     ¿Llama gemela? ¿Qué es eso? —preguntó Natasha interesada en el tema que tocó Beretta—


    —     Una llama gemela es tu complemento divino. Cuando Dios creó el universo dividió a cada alma en dos partes iguales. A esas dos mitades únicas se les conoce como llamas gemelas.


    —     ¿O sea ese Rey Milenario Sin Nombre es mi llama gemela?


    —     Así es. Tu pareja perfecta, tu príncipe azul, ese del que todas las mujeres ansiamos tener, pero que desafortunadamente no lo tenemos debido a las lecciones de vida que tenemos que aprender antes de conocerlo. 


    —     Vale, ahora sí, ¿qué diablos te has tomado? ¿litio? —dijo Nadia incrédulamente—


    —     Lo creas o no Nadia, tú también tienes una llama gemela y sé quién es.


    —     ¿En serio? —preguntó Nadia ahora también interesada en escuchar eso—


    —     El Sacerdote Milenario Sin Nombre.


    —     ¿Y sabes quién es? —preguntó Nadia—


    —     Aún no, pero si me ayudáis os podría ayudaros a encontrar a vuestras llamas gemelas.


    —     Natasha, no sé si creer en todo lo que dice esta mujer.


    —     No lo sé Nadia, pareciera que ella dice la verdad —dijo Natasha confusa mirando a Beretta—


    —     Vosotras sois excepcionales, sobre todo si estáis juntas con el resto de vuestra familia álmica. Aunque esa posibilidad es mínima, puesto que todavía no se sabe nada de los miembros restantes en esta época ¡Por fin! ¡Ahí está la ansiada puerta!


    —     ¿Qué hay detrás de esta puerta? —preguntó Nadia—


    —     No me digas que esta es su base… secreta —dijo Natasha boquiabierta mirando la imponente puerta de piedra adornada en oro de hace más de mil años—


    —     Vamos a entrar… —dijo Beretta empujando levemente aquella puerta que estaba semiabierta—


    —     ¿Hay alguien más aquí? —preguntó Natasha—


    —     Como tú bien has dicho, esta es una pequeña base de nuestra organización.


    —     ¿Pequeña? —preguntó Nadia riéndose—


    —     Ahora ingresen…


    Las chicas caminaron hasta lo que había detrás de esa puerta, ahora impulsadas por la curiosidad más que por la obligación. 


    —     ¿Un camino de dos vías… separadas? —preguntó Natasha impresionada—


    —     Así es —confirmó Beretta—


    —     ¿Qué hay en ambos? ¿Hacia dónde conducen? —preguntó Nadia—


    —     Lo siento, pero no puedo darles esa información. Por ahora solamente van a conocer lo que hay en el camino de la derecha.


    —     ¡Estoy flipando tía! —exclamó Natasha mirando a su alrededor e iniciando una nueva caminata junto con su amiga y su villana preferida, o quizás no tan preferida—


    —     ¡Vamos! ¡Caminad más rápido! —dijo Beretta—


     


    Aquel camino oscuro de la derecha se veía débilmente iluminado por unas diminutas ampolletas fluorescentes que Dark Steampunk había colocado para no perderse en la penumbra. En las paredes había petroglifos que databan millones de años, los cuales no pasaron inadvertidos ante las miradas atentas de las chicas. 


    Ya pasado cerca de tres minutos, Beretta les avisó a las chicas que estaban a punto de entrar en una gran recámara prehistórica muy antigua para que no se asustaran y siguieran avanzando. Cuando llegaron allí, ellas vieron la luminosidad de varias antorchas que estaban encendidas y distribuidas por toda la gran recámara. Aquel lugar era grande y albergaba un montón de petroglifos y jeroglíficos pertenecientes a diversas culturas milenarias ya extinguidas. Lo que más llamó la atención de las chicas fue lo que estaba al final de la gran recámara.


    —     Beretta, ¿dónde cojones estamos y qué es esa cosa que está allá al final? —preguntó Nadia con nerviosismo—


    —     Estamos ahora mismo en una «Recámara Real Milenaria Sin Nombre».


    —     Me imagino que pertenece a esa familia de la que tanto hablas, ¿no? —preguntó Natasha—


    —     Efectivamente Natasha. Es más. Esta recámara fue construida por una civilización milenaria muy antigua bajo las órdenes de la Familia Milenaria Sin Nombre.


    —     ¿Eran una familia real? —preguntó Nadia un poco más interesada en el tema—


    —     Algo así, pero no bajo el concepto de la típica familia real que hoy en día conocemos. Para ser honesta todavía desconocemos cómo era la jerarquía y el canon de aquella civilización.


    —     ¿Qué tan antigua es esa civilización? —preguntó Natasha con algo de expectación en su mirada—


    —     Solamente hemos podido recopilar información que data orígenes previos a la época de la legendaria Atlántida. Aquella piedra gigante que ven ahí es la «Estela Funeraria Sin Nombre».


    —     ¿Qué tenemos que hacer entonces aquí? —preguntó Nadia todavía sin comprender el propósito de sus presencias en ese lugar místico—


    —     Vosotras seréis las llaves de esta estela.


    —     ¿Qué quieres decir? —preguntó Natasha mirando de reojo a Nadia confundida—


    —     Quiero que abráis esta estela.


    

  


  
    La Estela Funeraria Sin Nombre


     


    Capítulo 23


     


     Una estela funeraria inmensa se encontraba al final de la recámara y estaba completamente llena de jeroglíficos sumerios, egipcios, olmecas y otros símbolos que no pertenecían a ninguna otra cultura conocida.


    —     Vale, parece que esa tablilla no se va a mover, entonces ahora nos podremos ir de aquí—dijo Nadia riéndose—


    —     ¡Tonterías!, ¡claro que se puede mover! —dijo Beretta muy emocionada y contenta—


    —     Oye rubia, parece que el litio se te fue al cerebro. Es imposible, bajo cualquier ley de la física, mover ese pedazo de piedra gigante —le respondió Nadia—


    —     Es cierto, tienes razón. Normalmente bajo las leyes de la física terrenal no se podría abrir. Excepto, ¡si cuentas con algún miembro de la Familia Milenaria Sin Nombre!


    —     No me digas que nosotras somos…


    —     Exactamente, Natasha. Vosotras sois la llave. Mientras más miembros de su familia álmica estén presentes aquí, más fácil resultará la apertura de la estela y más secretos serán revelados.


    —     Beretta, quiero que me respondas la pregunta que te hice hace media hora —comenzó a decir Natasha seriamente—


    —     ¿A cuál pregunta te refieres?


    —     ¿Cuántos somos de esa familia?


    —     ¡Natasha no puedo creer que creas en todos los disparates que dice esta mujer! —exclamó Nadia un poco sobresaltada—


    —     Ahora mismo lo sabremos Nadia. Por fin saldremos de la duda, quizás con la supuesta apertura de esta estela.


    —     Veo que estás intrigada Natasha, bueno, a decir verdad, siempre sentiste curiosidad por grandes enigmas y misterios fuera de lo común según algunos libros de historia. Tu pregunta me parece muy interesante, pero por desgracia debo decirte que ni siquiera nosotros lo sabemos. Solamente tenemos una hipótesis al respecto, pero no tienen validez como tal, debido a la falta de pruebas.


    —     Entonces, ¿qué quieres que hagamos? —preguntó Natasha suspirando—


    —     ¿Veis esos cuatro puzles milenarios de piedra ahí debajo de la estela?


    —     No me había fijado en esos trozos de piedra… —dijo Nadia—


    —     Veo que ahora estás empezando a creer algo, ¿o me equivoco Nadia? —dijo Beretta sonriendo maliciosamente—


    —     Tú… tú y tus juegos carentes de lógica —dijo Nadia mostrándole sus dientes—


    —     No hay nada de lógica aquí Nadia, a pesar de que debo admitir que soy una mujer muy estructurada y planificadora. Sin embargo, hay momentos como este en que debo hacer un pequeño esfuerzo en dejar mi racionalidad de lado y aventurarme en descubrir lo que se encuentra más allá de mi propia mente.


    Natasha se quedó pensando en las palabras de Beretta que acababa de decir. «¿Podrá ser posible que quizás ella tenga razón? … ¿Y si todo lo que ella está tratando de indagar sea aquello que se encuentra más allá de mi propia mente?».


    —     Oye Beretta, ¿no has pensado en estudiar filosofía o algo así? Serías la mejor de la clase.


    —     Me halagas, aunque en realidad la filosofía no va conmigo. Yo al igual que vosotras también soy una artista… pero parece que nos hemos desviado demasiado del tema que nos concierne. Como os decía, aquellos puzles milenarios que están ahí apegados en la estela deben ser resueltos por vosotras y por nadie más. Dado que son cuatro puzzles quiero que intenten resolverlos todos. Pueden ir turnándose cada una en un puzle distinto en caso de que no puedan resolverlo. ¿Está claro? —dijo Beretta guardando su electro pistola—


    —     No puedo creer que vaya a hacer esto —dijo Nadia hastiada—


    —     Vamos Nadia. Es hora de acabar con este misterio y ver si lo que dice Beretta es verdad.


    —     Vale, está bien. Solamente lo haré por ti Natasha.


    —     Vale, ¡en marcha! —dijo Natasha acercándose al primero de los cuatro puzles mientras Nadia se acercaba al cuarto, mirándolo con un poco de recelo—


     


    Aquellos puzles milenarios estaban fabricados de un tipo de piedra bastante peculiar, debido a que tenían un color turqués que era muy difícil de encontrar. Las piezas que componían los puzles de piedra tenían una decoración que nadie ha visto jamás. Lo que más llegaba a asemejarse era un leve parecido con los jeroglíficos y egipcios.


    —     Realmente es alucinante, hermoso y desconocido —dijo Natasha tocando y tratando de encajar las misteriosas piedras—


     


    Después de un momento, Natasha se dio cuenta que no podía resolver el primer puzle por más que lo intentara.


    —     Pasa al siguiente si no puedes —le dijo Beretta esperanzada de que irían a resolver por lo menos un puzle—


    —     Yo tampoco pude hacerlo —dijo Nadia—


    —     Vale, entonces sigue con el tercero —dijo Beretta—


     


    Dos minutos más tarde, Natasha y Nadia se dieron cuenta que no pudieron resolver sus nuevos puzles respectivos. Beretta nuevamente les señaló que siguieran con el que venía. Natasha esta vez intentó con el tercer puzle y Nadia con el segundo. De esta manera, transcurrieron otros dos minutos. 


    Los nervios de Beretta se hicieron notar al caminar de un lugar a otro con cierta inquietud en su rostro.


    —     ¡Joder!, creo que lo estoy logrando —exclamó Nadia muy sorprendida de sí misma y a su vez un poco espantada por lo que estaba haciendo—


    —     ¿Cuál es el símbolo o representación del puzle que estás calzando? —preguntó Beretta con sus ojos bien abiertos a la espera de grandes noticias—


    —     No lo sé realmente. Pareciera que fuera un símbolo extraño. A decir verdad, este puzzle me fue más fácil de resolver, en comparación con los otros dos últimos, ¡listo!, ¡por fin lo…!, ¿qué está ocurriendo?


    Las tres comenzaron a asustarse cuando el suelo empezó a temblar levemente sin ninguna explicación. Algunos pedazos de rocas cayeron producto de la vibración de toda la cueva. Posteriormente, una extraña luz púrpura brilló a través de los jeroglíficos representativos de los Reyes Milenarios Sin Nombre.


    —     ¡Beretta! ¡Qué está pasando aquí! —gritó Nadia—


    —     ¡No lo sé! —gritó Beretta también desesperada—


    El temblor solo duró unos diez segundos afortunadamente. Luego de ese lapsus todo volvió a la normalidad, aunque el puzle resuelto que se mostraba ahora brillaba intensamente con su símbolo característico.


    —     Todavía no sé abre nada —dijo Nadia—


    —     Tal vez se abra si se resuelve por lo menos otro puzle… ¡Vamos Natasha!, ¡continúa con lo que estabas haciendo! —dijo Beretta—


    —     ¿Estás segura?, ¿y si vuelve a temblar?


    —     No me importa.


    —     Vale, lo que tú digas.


    Natasha se había dado cuenta enseguida de que estaba a punto de completar el puzle, pero luego pensó: 


    «¿Y si algo malo llegara a ocurrir?, ¿y si hay otro temblor?, ¿qué se supone que estoy haciendo? … ya comprobé que lo que dice Beretta es absolutamente real, sin embargo, si resuelvo este puzle milenario estaría colaborando con los oscuros propósitos de su organización... no… no lo voy a hacer…».


    —     ¿Natasha lo resolviste? —preguntó Beretta mientras estaba detrás de ella junto a Nadia, quien miraba con mucha curiosidad el brillo de los símbolos del puzle que resolvió—


    —     No voy a resolver el puzzle Beretta. No voy a poner en riesgo la vida de mi mejor amiga —dijo ella mirando seriamente a Beretta y luego sonriéndole a Nadia quién quedó atónita—


    —     Natasha… —dijo Nadia sin saber qué decir al respecto—


    —     Vámonos de aquí amiga —dijo Natasha—


    —     ¡Vosotras no iréis a ningún lado! —dijo Beretta enfurecida—


    —     ¡Se acabó Beretta! ¡No pienso recibir tus sucias órdenes después de todo lo que nos ha hecho pasar! Además… ¡recuerda que yo soy la reina! —dijo Natasha valientemente dejando a Beretta boquiabierta— 


    —     Vale, Reina Milenaria Sin Nombre… no me dejas alternativa.


    Beretta sin piedad sacó su electro-pistola y disparó un electroshock a Nadia dejándola desmayada e inconsciente en el suelo.


    —     ¡¡Nadia!! … ¡¡Beretta!!, ¡¡miserable!! —gritó Natasha corriendo hasta donde Beretta, pero ella la amenazó con dispararle si no completaba el puzzle milenario—


    —     Tranquila Natasha. Una de las reglas fundamentales de nuestra organización es no matar, sino paralizar cuando sea debidamente necesario.


    —     Solo respóndeme una cosa Beretta, ¿qué clase de organización sois vosotros? Al principio pensé que eran criminales, pero ahora me doy cuenta de que parece que sois una especie de profanadores de tumba modernos.


    —     Lo siento Natasha, pero no puedo responderte esa pregunta. Esto va más allá de tu comprensión.


    —     ¿Siempre eres así de ambigua?


    —     Casi todos nosotros somos así, pero para que veas que no soy tan cruel como piensas te diré que tu suposición no está tan mal.


    —     Supongo que ahora me obligarás a resolver el puzle por la fuerza.


    —     Así es.


    —     Aun así, no lo haré, ¡vamos!, ¡adelante!, ¡acaba conmigo de una vez!


    —     ¡Entonces muévete! ¡Yo misma terminaré el puzle! —dijo guardando su arma y acercándose a la antigua tablilla—


    —     ¿Por qué no me vas a paralizar?


    —     Porque tal vez me seas de utilidad con lo que sea que esté allí adentro. No obstante, si intentas escapar voy a paralizarte. Con Nadia inconsciente ya no tienes escapatoria, puesto que no vas a dejar a tu amiga sola aquí, ¿verdad?


    —     Beretta… eres un asco de persona.


    —     Venga ya. Aquí está el puzle… ¡ah!, ¡tan solo falta una sola pieza! Ahora sí, ¡listo!, solamente faltaba girar esta pieza y… no me digas que también esta cosa brilla.


    El puzle de Natasha que simbolizaba un jeroglífico egipcio, una vez resuelto, brilló intensamente y el suelo de nuevo empezó a moverse y sacudir la recámara, pero esta vez fue mucho más fuerte.


    —     ¡Te lo dije! ¡De nuevo iba a ocurrir algo! ¡Joder! ¡Está recámara se está viniendo abajo! —gritó Natasha corriendo hasta donde estaba Nadia. Luego la cogió de sus brazos y se la llevó encima de su espalda—


     


    En aquel segundo, la tablilla comenzó a abrirse hacia un lado como si fuera una puerta gigante, permitiendo así el acceso hacia un pasadizo secreto.


    —     ¡¡Se está abriendo!! —gritó Beretta triunfante, mientras se cubría con sus manos de las rocas que estaban cayendo— ¡¡No me importa!! ¡¡Entraré sin vosotras!!


    Beretta se fue corriendo hacia la nueva entrada que había dejado la tablilla, pero desafortunadamente en ese minuto se vio acorralada por alguien.


    —     ¡¡No lo permitiré!! —gritó Keith Sydney quien llegó justo a tiempo con una electro-escopeta de corredera— (¡¡BUM!!)


    —     ¡¡AAAAAAH!! —gritó Beretta del dolor cayendo al suelo tras recibir un disparo en su espalda—


    —     ¡No dejaré que profanes un lugar sagrado! … ¡Natasha! ¡No os dirijáis allí por dónde entraron! … ¡La entrada está destruida! ¡Este lugar se va a desmoronar! —gritó el agente haciéndole señas a Natasha para que retrocediera—


    —     ¡Keith! … ¡Entonces dónde escapamos! —dijo Natasha mientras Keith se dirigía hasta donde estaba ella para ayudarle a llevar a Nadia—


    —     ¡Tenemos que entrar ahí, detrás de la estela en ese nuevo pasadizo que acaba de abrirse! … ¡Deprisa! ¡Solo estará abierto por unos segundos antes de que se cierre! 


    —     ¡Mierda! ¡Beretta se está levantando! —exclamó Natasha mirando hacia delante—


    —     ¡Debí suponer que llevaba puesto un chaleco antibalas! … ¡Sigue llevando a Nadia! ¡Voy a buscar la escopeta que dejé tirada allá! —dijo Keith corriendo velozmente tratando de no tropezar con el movimiento del temblor—


    —     ¡No vais a escapar esta vez! —dijo Beretta cogiendo nuevamente su electro-pistola y apuntando directamente a Keith Sydney, quién ya había alcanzado a coger su escopeta de corredera con una velocidad increíble, por lo que él también logró apuntar a Beretta—


    —     FBI … ¡Cómo llegó hasta aquí! … ¡Toma esto!


    —     ¡Sonríe Beretta! —dijo Keith disparando también y a su vez esquivando, con una pequeña voltereta, el disparo de Beretta—


    —     ¡AAAAAH! ¡Mi pierna! —gritó tras recibir un electroshock en su pierna izquierda— ¡Ahora vas a ver!


    —     ¡No esta vez, después de que destruiste media ciudad! —dijo Keith disparándole nuevamente pero ahora en su estómago—


    —     ¡No la mates Keith! —gritó Natasha ya entrando al pasadizo junto a Nadia en su espalda—


    —     ¡Tranquila! ¡Solo estaba rompiendo su chaleco antibalas! —decía mientras esposaba rápidamente a Beretta, quien quedó inconsciente con los electroshocks que recibió—


    —     ¡Keith! ¡La estela se está cerrando!


    —     ¡Voy con Beretta en mis brazos! ¡Voy lo más rápido que puedo! 


    Justo por unas milésimas de segundos, Keith alcanzó a entrar junto a Beretta al pasadizo. Después, se escuchó el sonido perturbador de cientos de rocas gigantes cayendo contra el suelo, como si fuera el apocalipsis. Sorprendentemente, el pasadizo estaba iluminado tenuemente por una luz celeste emitida por un tipo de alga fluorescente que estaba apegada a lo largo de todas las paredes de aquel lugar. El terremoto ya había terminado tras el cierre de la estela y ahora Natasha cuidaba de Nadia en el suelo rocoso, mientras Keith dejaba a un lado a Beretta.


    —     Parece ser que este pasadizo está protegido o blindado por algo —dijo Natasha mirando a su alrededor con gran asombro— 


    —     De cualquier modo, ya sabía que este lugar se encontraba protegido —dijo Keith cerrando los ojos y sonriendo de forma egocéntrica—


    —     ¿Cómo lo sabías?


    —     Entré en las instalaciones secretas de aquí para revisar o encontrar alguna pista del origen de esos meteoros destructivos.


    —     ¿Y encontraste algo?


    —     Pedazo de perro infiltrado… —comenzó a decir Beretta luego de despertarse y darse cuenta de que estaba esposada y tendida en el suelo—


    —     ¡Beretta! ¿Acaso no te cansas ni siquiera un instante? —dijo Natasha un poco sorprendida—


    —     No hay forma de que nos detengas, agente engreído —continuó diciendo Beretta sin hacer caso a Natasha— En este mismo minuto, muchas erosiones del Gran Cañón están destruyéndose con el terremoto que se ha provocado y muy pronto repercutirá en Los Ángeles y en toda California.


    —     ¡Beretta miserable! ¡Cómo te atreves! —gritó Natasha con indignación—


    —     Yo no lo digo Natasha. Tú misma moviste las piezas del puzle milenario y al hacerlo, el resultado se verá reflejado en ciertos movimientos telúricos y astronómicos.


    —     ¿Estás diciendo que al mover esos puzzles se puede ocasionar todos esos fenómenos naturales? —preguntó Natasha tratando de entender lo que Beretta decía—


    —     Así es. Me di cuenta de que eras la Reina Milenaria Sin Nombre cuando fuiste capaz de resolver el problema del virus galáctico en tan poco tiempo. Un humano común y corriente no sería lo bastante audaz como para atreverse a presentar la solución a ese problema a un grupo de médicos racionales e ingenuos del gran poder de las otras dimensiones. Sin embargo, como la reina que siempre fuiste, a ti no te importó nada de lo que pensaran, sino más bien lo único que querías era salvar a lo que alguna vez fue tu hogar… ¡AAAAARGH!


     


    Keith Sydney no aguantó más y usó la electro-pistola de repuesto que tenía Beretta en su tobillo y la paralizó de un disparo dejándola dormida.


    —     Ya ha sido suficiente por un día —dijo Keith guardando el arma detrás de su pantalón—


    —     ¿Por qué lo hiciste Keith? —preguntó Natasha sin comprender nada de lo que presenció—


    —     No podía dejar que te siguiera lavando el cerebro con mentiras.


    —     Entonces, ¿cuál es la verdad?


    —     La verdad, Natasha, es que tú realmente provienes de esa misteriosa familia ancestral.


    —     ¿Cómo puedes estar tan seguro de ello?


    —     He estado investigando este caso durante años y debo admitir que al principio todo esto me parecía un cuento de hadas. No creía absolutamente en nada con respecto a esas leyendas que Dark Steampunk les contaba a sus miembros. No obstante, mi jefe me pidió encarecidamente que abordara esta investigación luego de la captura de uno de ellos, quien logró confesar, gracias al «suero de la verdad», que uno de los más grandes propósitos de esta extraña organización: La apertura de unas recámaras milenarias pertenecientes a una antigua civilización. Estas recámaras esconden grandes secretos que permitirían, según lo que confesó este individuo, viajar a otros mundos, otras realidades y otras dimensiones ni siquiera imaginadas por el ser humano.


    —     Pero todavía no entiendo. Dijiste que al principio no creías en nada de esto, ¿cómo fue que cambiaste de perspectiva?


    —     La verdad es que hay… hay cosas que nunca pude explicarme a mí mismo. Lo que sí te puedo decir es que realmente es una bendición ser consciente de todo esto que tanto tú como yo hemos descubierto sin quererlo.


     


    Keith Sydney hizo una pausa tras mirar el fondo de un túnel oscuro débilmente iluminado por aquellas algas fluorescentes. Él parecía estar recordando algo. Algo que le resultaba muy extraño e importante.


    —     Keith, ahora me dejas con más preguntas que respuestas con eso que me acabas de decir. Keith, ¿estás bien?


    —     Sí, estoy bien. Es solo que… estaba mirando ese túnel y luego me perdí en lo que te estaba diciendo. Bueno, no importa. Lo que iba a decir es que realmente eres esa Reina Milenaria Sin Nombre de la cual Beretta hablaba tanto, y si me preguntas cómo lo sé es porque simplemente hace un momento lo vi con mis propios ojos, a través de una cámara de seguridad que se podía ver dentro de las instalaciones secretas de Dark Steampunk que estaban aquí en esta enorme cueva. Ahora mismo supongo que esas instalaciones están destruidas por el terremoto que hubo hace un momento. Bueno, lo que quiero decir es que, mediante esas cámaras de seguridad, vi cómo tú y Nadia resolvisteis uno de los puzzles de la estela de esa antigua civilización. De acuerdo con mis investigaciones previas, muchos de los miembros de Dark Steampunk trataron de abrir la estela de diversas formas, pero ninguno pudo hacerlo. Después de muchos años de investigación científica y arqueológica, ellos se dieron cuenta recién de que la estela contenía unos antiguos puzzles extravagantes que podían moverse. 


    —     ¿Ellos intentaron mover los puzzles?


    —     Sí, lo intentaron, pero sus esfuerzos fueron en vano. No había casi ninguna forma lógica de poder encajarlos. Recién ahí tuvieron que recurrir a medidas más drásticas para poder obtener alguna. En los jeroglíficos de la estela se veía cuatro individuos de la antigua civilización. Dos de ellos estaban arriba de los otros dos y arriba de los cuatro se podía ver una especie de sol gigante. Fue por todo esto que Dark Steampunk realizó exploraciones fuera de esta tierra para buscar pistas sobre la apertura de la estela.


    —     Entonces, ¿viajaron al espacio o algo así?


    —     No, ellos no cuentan con tecnología para viajar al espacio que yo sepa.


    —     ¿Y cómo es que dices que tuvieron que explorar fuera de la tierra?


    —     Viajaron a otras tierras…


    —     ¿Qué?


    —     Para decírtelo en palabras simples, ellos viajaron a universos alternativos o paralelos.


    —     ¿Eso existe? —preguntó Natasha abriendo muy grande sus ojos—


    —     Sí, existen. De ahí viene el precepto de que el universo está en constante expansión.


    —     ¿No habría sido más fácil viajar en el tiempo que viajar a realidades paralelas?


    —     Natasha, los viajes en el tiempo son ficción y no existen.


    —     ¿Qué dices?


    —     Sí, quizás me digas que viste un montón de películas de viajes en el tiempo y todo eso. Pero déjame decirte que todos esos viajes que viste no fueron más que viajes a universos alternos. Viajar al pasado de nuestra línea temporal en la cual estamos inmersos es relativamente imposible. Lo que sí se puede hacer es viajar al pasado de un universo paralelo, pero en la nuestra no. Si el viaje al pasado fuera cierto, se produciría la paradoja del abuelo.


    —     ¿La paradoja del abuelo?


    —     Es una paradoja que parte del supuesto que una persona realiza un viaje a través del tiempo y mata al padre biológico de su padre o madre biológico (el abuelo del viajero), antes de que este conozca a la abuela del viajero y puedan concebir. Entonces, el padre o madre del viajero nunca habrá sido concebido, de tal manera que no habrá podido viajar en el tiempo; y al no viajar al pasado, su abuelo por consiguiente no es asesinado, por lo que el hipotético viajero sí es concebido; entonces sí puede viajar al pasado y asesinar a su abuelo, pero no sería concebido y así indefinidamente. Por eso se le llama la paradoja del abuelo.


    —     Tiene mucho sentido ahora que lo pienso —dijo Natasha pensante—¿Qué hay de todos esos viajeros que dicen venir del futuro?


    —     Vienen del futuro de realidades paralelas. Por lo que tengo entendido, es prácticamente imposible que alguien venga del futuro de nuestra línea temporal.


    —     ¡Vaya! Ahora que lo explicas de esa manera todo comienza a aclararse.


    —     A lo que quería llegar con esto es que Dark Steampunk envió personas que tuvieron que viajar a realidades paralelas de otros planetas tierra para localizar la Estela Funeraria Sin Nombre. No obstante, el resultado fue un fracaso. No pudieron encontrar nada acerca de la estela y ni siquiera algo de esa antigua civilización, por más que buscaran.


    —     ¿Cómo fue entonces que lograron encontrar la respuesta?


    —     Gracias a una mujer. Aquella que está al lado de nosotros.


    —     ¿Beretta?... ¿Pero cómo?


    —     Con regresiones.


    

  


  
    El Collar Milenario


     


    Capítulo 24


     


              La curiosidad de Natasha parecía aumentar más y más. Keith por su parte, parecía ser una enciclopedia del misterio y de teorías científicas no avaladas, pero a Natasha no le importaba eso, sino más bien saber toda la verdad con respecto a ella y su relación con la extraña estela funeraria.


    —     ¿Beretta se sometió a una regresión? —preguntó Natasha a Keith mientras seguían sentados y descansando en aquel pasadizo gigante e iluminado. Nadia seguía durmiendo con su cabeza apoyada al regazo de Natasha—


    —     Sí y para que fuese la mejor regresión de todas, tuvo que buscar a un maestro o maestra de reiki que tuviera ciertos dones o habilidades excepcionales para que limpiaran muy bien sus siete chakras y también tuvo que dejar el alcohol y el tabaco para tener acceso a sus recuerdos de más rápida. Sin embargo, la reikista que iba a realizarle la limpieza de sus chakras se dio cuenta, gracias a sus dones, que Beretta en verdad quería hacer algo malo. Entonces, ella se negó a seguir con la sesión de Reiki y sobre todo con la regresión, pero Beretta la amenazó y la maestra no tuvo más opción que realizar la sesión. Así fue como supo la manera correcta de abrir la estela funeraria a través de los recuerdos de una vida pasada que tuvo en la época de la antigua civilización.


    —     Espera, ¿cómo Beretta supo antes que había tenido una vida pasada en esa época?


    —     Según lo que alcancé a escuchar cuando estuve infiltrado, que Beretta tuvo un sueño en que se vio en aquella época junto a la estela.


    —     Ya veo. Ahora entiendo todo.


    —     Lo que Beretta estaba tratando de decirte eran mentiras para que te sintieras culpable.


    —     ¿De qué hablas específicamente?


    —     Quiero decir que el terremoto no es culpa tuya, sino de ellos. Esos movimientos se produjeron desde un principio debido a que la estela tiene una especie de mecanismo de defensa contra intrusos. Si la estela se trata de abrir de forma errónea, ocurrirán catástrofes naturales y astrológicas en toda la zona en la que la Estela Funeraria Sin Nombre se encuentre.


    —     ¡Keith! … ¿Será posible que eso haya sido la causa de la lluvia de meteoros en Los Ángeles?


    —     En efecto, así es. Veo que ahora estás entendiendo todo Natasha. La lluvia de meteoros es un mecanismo de defensa o castigo que la antigua civilización activó en la estela funeraria contra los intrusos o profanadores de tumba. Por esta razón, es muy probable que vuelvan a caer otros meteoros, pero aún no sé si va a ser en la misma zona que la última vez.


    —     Keith espera… esto ya es demasiado, ¿cómo es que esa antigua civilización podía manejar los meteoros a su gusto?


    —     Ese es el gran misterio. Tan solo unos pocos sabían el manejo de los astros y de hecho lo mantuvieron oculto, incluso de su propia civilización en aquella época.


    —     No puedo creerlo… —dijo Natasha apoyando sus manos en su cintura y mirando hacia el suelo con la mirada perdida—


    —     ¿Qué? ¿Cómo sabes eso? —preguntó Nadia—


    —     No te olvides que soy un super espía. Lo sé casi todo sobre estos tíos y sus creencias fantásticas.


    —     Cierto, a veces se me olvidas que eres un agente. ¡Aaah! menuda semana hemos tenido y ahora otra lluvia de meteoros se acerca… —volvió a decir Nadia—


    —     Solamente hay una forma de detener esa lluvia galáctica. Pero no sé si vais a estar de acuerdo con lo que voy a decir —dijo Keith—


    —     Haré absolutamente todo lo que esté en mis manos para salvar California de otra amenaza galáctica —dijo Natasha encerrando su puño y mirando fijamente a Keith—


    —     Vale, entonces ¿están seguras de querer hacerlo?


    —     Completamente, vamos dime lo que tengo que hacer —dijo Nadia—


    —     Natasha, tú debes seguir ese túnel y encontrar el collar de la Reina Milenaria Sin Nombre. Una vez que lo encuentres debes colocártelo.


    —     ¿Qué? ¿Eso es todo? —preguntó ella asombrada—


    —     No es tan simple como parece. Después de que te lo coloques entrarás en un trance muy profundo, lo que te llevará a revivir una de tus memorias pasadas que está vinculada con tu vida actual.


    —     Vale, ahora sí que esto se ha vuelto extraño ¿Y qué es lo que debo hacer dentro de esa memoria?


    —     Solo tienes que revivir y recordar los aspectos importantes de aprendizaje de esa vida, sin la intervención de terceros.


    —     ¿A qué te refieres con intervención de terceros?


    —     Últimamente Dark Steampunk ha reclutado algunas personas que tuvieron algún rol antagónico en alguna de las vidas pasadas de los Reyes Milenarios Sin Nombre. Entonces, ellos con tecnología muy avanzada pueden ser capaces de entrar e interferir en tus recuerdos mientras estás en trance y dentro del mundo de tus memorias.


    —     ¡Joder! ¡Estos tíos están dementes! ¡Cómo es posible que puedan hacer semejante cosa! Si no fueras un agente del FBI, te creería por loco con todas esas historias de los reyes milenarios.


    —     Bueno es mi trabajo —dijo Keith riéndose—


    —     ¿Dark Steampunk puede hacerme daño mientras yo esté en ese mundo de mis memorias?


    —     Todo lo que vayas a experimentar en ese mundo va a ser muy real, por lo tanto, si alguno de ellos llega a entrometerse en tus recuerdos, tienes que ser capaz de vencerlos de cualquier forma.


    —     ¿Eso quiere decir que tengo permiso para eliminarlos ahí?


    —     Se podría decir que sí, ya que, si ellos ingresan de esa forma intrusa, están en pleno control de hacer lo que les plazca con la forma de su antiguo cuerpo. Aunque por eso mismo se podría llegar a crear una nueva linealidad alternativa de tus recuerdos, creando así una ucronía o un nuevo universo alterno. Es por ello por lo que debes tener mucha precaución, ya que no en todas tus vidas fuiste reina. Puede que revivas una vida en la que tenías guardias o sacerdotes que te resguardaban o una vida en la que simplemente eras una persona común y corriente. 


    —     ¿Cuándo se supone que terminaré de revivir mis memorias?


    —     Cuando tu yo ancestral o tu alma no tenga nada más que mostrarte, así vas a poder volver a esta realidad y despertar de ese trance hipnótico.


    —     Todavía no entiendo cómo eso va a ayudar a evitar la lluvia de meteoros —dijo Natasha rascándose la cabeza—


    —     Por lo que he leído e indagado en los jeroglíficos profanados y traducidos por Dark Steampunk, cualquier miembro de la Familia Milenaria Sin Nombre tiene el poder absoluto del amor incondicional, lo que quiere decir que eso da el poder de frenar cualquier catástrofe inducida por el ser humano. Cuando finalices tu regresión vas a ser capaz de traer una gran paz y armonía a la tierra, lo cual va a poder repeler todos los ataques y desastres naturales por un buen tiempo. De esta manera, evitaremos que nuevos meteoros lleguen a la Tierra, «…Con una enorme capa de amor incondicional de luz violeta». Al menos eso era lo que decía una tablilla muy antigua que fue profanada de estos mismos lugares.


    —     ¡Guau! Me parece fascinante lo que dice esa tablilla. Muy bien, creo que ya sé todo lo que tengo que hacer. Vayamos por ese collar y terminemos esto de una vez.


    —     ¡Vamos allá!


     


    Al terminar el camino del túnel, Keith y Natasha se encontraron con una gran sorpresa que ni siquiera se esperaban. Allí vieron con sus propios ojos una antigua villa (por no decir ciudad) subterránea procedente de una cultura ancestral, quizás de unos 10.000.000 años de antigüedad. Había pequeñas edificaciones y refugios que estaban semi construidos. Si bien esta villa no era tan grande como las actuales su extensión la hacía un muy buen lugar para vivir en comunidades.


    —     Esta ciudad se ve un poco tétrica, ¿no lo crees? —dijo Keith a Natasha mientras miraban a su alrededor—


    —     Sí, tal vez un poco, ¿cómo vamos a buscar el collar aquí?


    —     Con esto —dijo Keith sacando de su bolsillo de su chaqueta un pequeño dron y un control de pantalla interactiva—


    —     ¿De dónde sacaste eso? —preguntó Natasha con asombro—


    —     Lo he cogido de los laboratorios secretos de Dark Steampunk que tenían aquí en el Gran Cañón.


    —     ¿Sabes usar drones?


    —     Sí. La gran particularidad de este dron es que detecta todos los objetos de metal u oro que estén en la zona, gracias a un radar de visión infrarroja.


    —     ¡Cuánta tecnología tienen estos tíos! ¡Y eso que ese aparato se ve anticuado con esos engranajes!


    —     Es solo la apariencia, ya que en verdad es de una tecnología muy avanzada que todavía no se da a conocer —dijo Keith colocándose unas extrañas gafas Steampunk con visión infrarroja, las cuales las manejaba con el pequeño control hecho de engranajes—


     


     De esta forma, el dron Steampunk comenzó a ascender y a volar a lo largo de esa mítica localidad escondida del mundo. De pronto, el control emitió un sonido rechinante y Keith sonrió mientras seguía viendo el recorrido del dron a través de las gafas Steampunk de cristales rojos.


    —     Gracias a Dios, Natasha. He encontrado tu collar milenario o mejor dicho el que solía ser tu collar.


    —     ¡Eso es grandioso!


    —     Está casi al final de este pequeño pueblo en aquella cúspide de esa pirámide.


    —     Con que allí está.


    —     Vamos hasta allá. Llevaré a Nadia en mi espalda esta vez. Mientras más pronto lleguemos más rápido impediremos la llegada de nuevos meteoros.


     


    Mientras ambos recorrían la villa ancestral, no pudieron evitar quedar atónitos y estupefactos al mirar con detenimiento algunas ruinas de lo que solían ser monumentos y edificaciones.


    —     Ya casi hemos llegado —dijo Keith un poco cansado—


    —     Esta pirámide parece ser una mezcla de una pirámide egipcia y una maya.


    —     Tienes razón.


    —     ¡Oh, madre mía, Keith! ¿Estás viendo lo mismo que yo?


    —     Sí… lo veo y no lo creo.


     


     Dos estatuas de seres alienígenas con cabeza parecida a la de un pulpo, custodiaban la entrada de la pirámide.


    —     Son alienígenas… —dijo Natasha mirándolos fijamente como si los reconociera—


    —     ¿Será posible que esta haya sido aquella civilización antigua?


    —     Solo hay una forma de saberlo, Keith. Debo colocarme ese collar… aunque no sé cómo voy a poder sacarlo de ahí arriba.


    —     Natasha, ¡mira ahí!, ¡debajo de las estatuas!


    —     ¡Son puzles milenarios!


    *                     *                      *


                Beretta se despertó tras quedar inconsciente alrededor de media hora. El efecto del electro-disparo que recibió no tuvo el mismo efecto somnífero prolongado como en otras personas, debido a que todos los miembros de Dark Steampunk poseen chalecos especializados en contrarrestar el efecto de los proyectiles.


    —     ¡Joder! ¡No puedo creer que ese petulante perro del FBI me haya disparado con mi propia arma! … ¡Aaaah! ¡Mis manos están jodidamente esposadas por detrás! Tengo que salir de aquí y buscar a esos dementes para ver qué está tramando, pero primero me voy a deshacer de estas esposas.


     


    Beretta apretó un botón de su cinturón en la parte trasera y seguido de esto, alzó sus manos hacia atrás a la altura de su cintura y en menos de tres segundos una fuerza magnética repelió con tanta fuerza el centro de la esposa que terminó rompiéndola en dos mitades.


    —     El cinturón anti-esposas Steampunk siempre funciona —dijo ella sonriendo—


    De esta manera, Beretta pudo liberarse y así dirigirse hacia el túnel que daba finalmente a la villa ancestral de la antigua civilización milenaria, la cual la contempló con sus propios ojos luego de salir del túnel.


    «Con que esta es una de las misteriosas ciudades perdidas» —dijo colocándose su máscara Steampunk, la cual al apretar un botón se transformó por debajo en una mascarilla con oxígeno—


    Posteriormente, Beretta escuchó las voces de Keith y Natasha en la lejanía.


    «Viene en dirección de esa pirámide, según el detector de ondas sonoras de mi máscara» —pensó mientras apretaba un botón al otro costado de su máscara—


    Beretta corrió velozmente hacia la pirámide. Al llegar allá vio justo a Natasha colocándose el collar de la Reina Milenaria Sin Nombre. En ese minuto, la reliquia empezó a brillar intensamente, mientras Keith sostenía a Natasha para que no se cayese al suelo.


    «¡Joder! ¡No me digas que va al mundo de sus memorias! … ¡Sí! ¡Se dirige ahí! ¡Va a arruinar nuestros planes! … ¡No lo voy a permitir!»


    Al ver esto Beretta sacó de su bolsillo una muñequera electrónica de alta tecnología y se la colocó sin pensarlo dos veces. Aquella muñequera también emitió una luz muy potente de color azul eléctrico que llegó hasta cerca de la pirámide, especialmente hasta el collar milenario de Natasha. Keith alcanzó a ver (con lo poco que veía debido al brillo del collar) una luz azul que llegó al collar en ese instante. 


    Un par de segundos después, Natasha quedó totalmente en trance y Keith la acomodó semi sentada apoyada en la estatua. Beretta también quedó sumida en un trance muy profundo acostada boca abajo en el suelo con su máscara Steampunk puesta en su rostro. Su muñequera emitió una pequeña luz roja, lo cual significaba que ella ya estaba dentro del mundo de las memorias perdidas de Natasha.


    

  


  
    Registro Akashico de Memoria I.

     


Recuerdo IV: El Incendio del Real Alcázar de Madrid[2]


     


    Capítulo 25


     


    Madrid, España. 24 de diciembre de 1734


    Ubicación: Real Alcázar de Madrid


    Tierra: 1712


     


    Natasha revivió los mismos tres recuerdos de Klauss Cox. Sin duda alguna, ambos habían vivido en la misma época, el mismo país y palacio. Sin embargo, a diferencia de Cox, Natasha revivió sentimientos de amor de una manera más profunda. De esta manera, ella se trasladó a la época de la España de los primeros Borbones.


    Natasha se despertó de un salto tras despertar en su recámara real. «¿Dónde estoy? … ¿Cómo llegué aquí? … ¿Este es el mundo de mis memorias? … ¿Esta es una de mis vidas pasadas?»


    La Princesa se levantó y observó cada detalle de su recámara, luego se dirigió a su gran espejo y se contempló a sí misma. Sus rasgos eran muy diferentes a los de su vida futura como Natasha Reynolds, aunque su piel era más pálida y su cabello más lacio. En un momento fue tanta su emoción que no pudo evitar llorar inexplicablemente, tocando y recorriendo cada facción de su rostro.  


    Tras un breve momento de reflexión la Princesa recordó repentinamente cómo las tensiones entre ella y su suegra, Isabel de Farnesio, se habían agudizado desde su matrimonio con el Príncipe de Asturias. 


    Tanto Isabel como el Rey Felipe V, descansaban tranquilamente en el Palacio del Buen Retiro, aunque él todavía sufría de sus episodios maníaco depresivos a pesar de estar en su palacio favorito.


    En ese instante, las campanas del Real Alcázar comenzaron a sonar muy fuertes, mientras muchas personas gritaban a lo lejos. La Princesa se asomó por su ventana para ver qué ocurría. Fue entonces cuando vio cómo grandes llamaradas de fuego invadían los otros edificios aledaños del palacio. Los sirvientes exclamaban: «¡Vamos a morir! … ¡Otra tragedia azota el palacio de nuevo!».


    La Princesa confundida y sin saber qué hacer ante esta inesperada situación, decidió buscar un par de zapatos para correr con mayor facilidad. Al buscar por todos lados, encontró de repente un extraño baúl. Ella lo abrió y vio que había una extraña túnica de guerrero con pequeñas armaduras y hombreras. También había una espada, un cinturón repleto de cuchillos, un arco y muchas flechas. «¿Qué es esto? … Por alguna extraña razón siento que debo colocarme esta vestimenta».


    *                     *                      *


    «¡Aaaah! ¿Dónde estoy? … ¿Qué es todo eso que estoy recordando ahora mismo? … ¡Oh! …ya veo… El Clan de los Parmesanos fue una sociedad secreta en la que Dark Steampunk logró infiltrarse hace muchos siglos para asesinar al Rey Milenario Sin Nombre en el periodo de la Guerra de Sucesión Española…» —pensó Beretta recordando y observando una vasta cantidad de imágenes provenientes de sus antiguos recuerdos, los cuales podía acceder sin problemas gracias a la Muñequera Dimensional 1.0 Dark Steampunk— «Adrien Salvage… Ese era el nombre del hombre que comandaba el Clan y yo era la líder. Yo… la Reina Isabel de Farnesio. Extorsionaba asuntos políticos según mis conveniencias y sobre todo para que mi hijo subiese al trono, pero primero tenía que eliminar al Príncipe de Asturias… No puedo creerlo… ese Príncipe en verdad era… el Rey Milenario Sin Nombre… ¡Él era mi hijastro! … Seguiré revisando mis registros de memoria para ver si encuentro algo… ¡Qué!... Adrien Salvage, mi mano derecha en las sombras fue asesinado en plena emboscada al palacio… Creo que no tengo más remedio que seguir con lo que Salvage empezó… acabar con el futuro reinado del Rey Milenario Sin Nombre dentro del mundo de sus memorias y hacer que mi hijo ancestral de esa época asuma el trono de España y así cambiar la historia en todos los multiversos para siempre»


    Luego de terminar con el proceso de revisión de registros de memoria, Beretta se encontró en lo que alguna vez fue su cuerpo de Reina consorte. 


    «Es hora de hacer arder el palacio que mi Rey tanto detesta, pero lo haré con el Príncipe adentro…» dijo la Reina Isabel con una sonrisa maliciosa.


    *                     *                      *


    La Princesa se miró nuevamente en el espejo, pero esta vez vestida con su antiguo traje de guerrera. Se prometió a sí misma de proteger al Príncipe en todo momento una vez más, del mismo modo que como lo hizo en la emboscada de la Plaza Mayor y del Real Alcázar.


    Ahora nuevamente otra amenaza acechaba el palacio real tras un año desde el último ataque. 


    «¡¡El Alcázar se está incendiando!!» —gritaban todos—


    La Princesa enfundó su espada y salió corriendo de su recámara real en búsqueda de su esposo. Temía que el Príncipe quién estaba en la capilla del palacio en cualquier momento se encontrara con las llamas.


    —     ¡Su Alteza! ¡Hay que salir de aquí! ¡Antes que…! ¡Aaaaah! —alcanzó a decir un sirviente quien fue degollado por un enmascarado vestido de negro—


    La Princesa miró de frente al enmascarado y enseguida aparecieron tres más. Ella por el momento decidió escapar, mientras les lanzaba una de las pocas bombas de humo que todavía conservaba en su cinturón. Debido al humo desprendido, los enmascarados perdieron por un minuto el rastro de la reina, quién se dirigía al centro del palacio.


    Mientras tanto, en otra parte del Real Alcázar el Príncipe se encontraba en la capilla con el resto de la familia real a excepción de su padre quién prefirió quedarse en el Palacio del Buen Retiro porque no se sentía muy bien. Antes del incendio, la Reina Isabel de Farnesio mandó al Príncipe a buscar un documento importante a su recámara real. 


    Una vez que el Príncipe fue a buscar el documento, vio cómo las llamas se extendían de un minuto a otro en los jardines. Inmediatamente, él pensó «¡Bárbara se quedó dormida en sus aposentos! ¡Tengo que ir a buscarla!!¡¡Subiré hasta allá!!». El Príncipe subió las escaleras corriendo, mientras la histeria colectiva de todos los funcionarios del Real Alcázar se hacía notar con las campanadas que avisaban de la presencia del fuego.


    «Mi palacio… mi hogar… está siendo destruido… sucumbido en el fuego».


    *                     *                      *


    En el centro del palacio, la Princesa se encontró con otro enmascarado que parecía esperarla para atacarla. No obstante, aquel enmascarado comenzó a hablarle y luego se dio cuenta de que era una mujer quién estaba detrás de ese disfraz negro.


    —     Nos volvemos a encontrar Natasha… o debería decir Princesa…


    —     Reina Isabel… ¡Espera! Esa forma de hablar me es familiar…


    —     Eso es… esto no es más que una simulación de tus recuerdos… tú eres Natasha —comenzó a decirle Beretta con la voz de la Reina—


    —     No sé qué está pasando… mi mente está dispersa —dijo la Princesa colocándose las manos en su cabeza—


    —     Yo te diré lo que te está pasando Natasha. Tú mente en este instante está hecha picadillos porque este momento realmente no existió en la historia real. Tú, yo y el Príncipe en realidad estábamos en la capilla y logramos salir a tiempo del Real Alcázar y nadie de la familia real salió herido. Ni siquiera tú fuiste una reina guerrera, eso solo fue el efecto secundario del collar milenario que a veces suele crear pequeñas ucronías sin alterar el orden histórico de tus recuerdos. Un ejemplo de ello fueron las emboscadas del Clan de los Parmesanos y tus habilidades para el combate, algo típico de los Reyes Milenarios Sin Nombre cuando desean viajar al mundo de sus memorias. No deberías ni siquiera saber pelear y cómo se maneja una espada. Pero eso ya no importa… ahora mismo yo quise cambiar el pasado y por eso no dejaré que el Príncipe sea el próximo Rey de esta nación. 


    —     Eso significa que tú eres… ¡Beretta! ¡Ahora lo recuerdo todo! ¡Esto no es más que una ucronía! ¡Un universo alternativo! ¡Tú máquina de tecnología Dark Steampunk creó todo esto!


    —     ¿Cómo sabes que tengo una máquina especial para eso? …Ah, no importa. Ahora estás viendo de lo que realmente soy capaz de hacer. No voy a dejar que protejas este pasado para poder salvar el futuro. Además, ese collar milenario que traes puesto va a ser mío, ¿ves?, así mato dos pájaros de un tiro. Alteró el pasado de tus memorias para cumplir los objetivos de mi organización y también me quedo con tu collar. Incluso en ese minuto se me ocurre la gran idea de convertirme en una nueva Reina Milenaria, pero la diferencia va a ser que voy a tener un nombre, mientras que tu familia ni siquiera tiene registros de sus verdaderos nombres.


    —     No te saldrás con la tuya…


    —     Si para eso tengo que crear un pasado histórico alternativo, créeme que lo haré.


    —     No si yo te detengo… ¡Tirana!


    —     ¡Guardias! ¡A ella!


     


    Los tres guardias enmascarados que estaban persiguiendo a la Princesa aparecieron sorpresivamente dispuestos a atacarla, produciéndose una increíble lucha entre ella y los esbirros de la Reina. Los golpes iban y venían de los esbirros y la Princesa no podía darse cuenta de dónde salía esa formidable forma de esquivar golpes mortales, hasta que llegó un momento en que la Princesa escuchó una repentina voz desde el más allá de ese mundo de las memorias que le dijo mientras batallaba: «Canaliza y transmuta la furia de ellos para debilitarlos. Utiliza el primer kotodama y símbolo que aprendiste a usar en tu vida en Japón…». Natasha tras escuchar estas palabras se sorprendió, pero su subconsciente lo entendió de inmediato y ejecutó la instrucción entregada con su cuerpo de la Princesa. Primero se hizo a un lado y realizó una rápida plegaria mirando hacia arriba cerrando sus ojos. Rápidamente los abrió y comenzó a dibujar en el aire con su mano derecha un extraño símbolo en forma de espiral de color violeta, mientras que en su mano izquierda mantenía los dedos medio, anular y pulgar apuntando directamente a los esbirros de la Reina, quiénes se quedaron, por un instante, perplejos al ver lo que estaba haciendo en aquel minuto donde su vida peligraba:


    [image: Icono  Descripción generada automáticamente]


     Después, sin ninguna explicación lógica, los esbirros se quedaron paralizados y confundidos por unos segundos, lo cual le dio el tiempo suficiente para vencerlos y dejarlos en el suelo a los tres sin siquiera usar su espada o un arma blanca. Beretta no entendió nada de lo que Natasha había hecho y se quedó con la boca abierta.


    —     ¡Ahora estás indefensa! —gritó la Princesa—


    —     ¡Eso es lo que crees! —dijo la Reina sacando una espada—


    —     Vale, según tengo entendido en ningún libro de historia se tiene registro de que una reina consorte supiera ocupar una espada de diez kilos en pleno siglo XVIII —dijo la Princesa con la consciencia de Natasha—


    —     Ni tampoco de una Princesa que solía jugar a ser guerrera en sus tiempos libres —dijo la Reina con la consciencia de Beretta todavía—


     


    Natasha aprovechó de realizar nuevamente el kotodama japonés en contra de Beretta. 


    —     ¡Qué cojones estás haciendo! —dijo la Reina sacando su espada, mientras la Princesa desenfundó la suya— ¡Prepárate para perder Natasha!


    —     ¡Joder! ¡Eres violenta con la espada! —decía Natasha defendiéndose de los ataques de Beretta— Por lo que veo tienes buen manejo de la cimitarra para parecer una noble debilucha.


    —     ¡Basta de bromas y entrégame ese collar!


     


    Las chispas de los choques de las espadas saltaban y parecía que aquella pelea nunca iba a tener fin. Pero no fue hasta que uno de los enmascarados tendidos en el piso se unió a la batalla, iniciando una pelea de dos contra uno.


    El enmascarado no duró mucho, ya que alguien le había lanzado un pedazo de piedra que le dio justo en la cabeza, lo que lo dejó en el suelo inconsciente de nuevo. 


    —     ¡Rey Milenario Sin Nombre! —exclamó Beretta asustada—


    —     ¡Con que estás atacando a mi esposa! ¡No te lo perdonaré! —exclamó el Príncipe abalanzándose sobre la Reina (Beretta) y sujetándola de las dos muñecas hasta que soltara la espada—


    —     Eso es suéltala… —dijo el Príncipe quién después la cogió del cuello con su mano derecha y la empezó a estrangular— ¿Esto es obra tuya? ¿Esto es obra tuya? ... ¡RESPONDEDME TIRANA!


    —     Yo… yo… —Pero la Reina ni siquiera era capaz de gesticular una sola palabra con la gran presión de la mano de su hijastro—


    —     ¡Cuánto tiempo te tuve que soportar! … ¡Soportar que nos mandaras a encerrar en una jaula de oro! … ¡Ahora mira! ... ¡MIRA CÓMO EL ALCÁZAR SE ESTÁ DESTRUYENDO! … ¿Tú fuiste quién envenenó a mi hermano Luis? … ¿Es cierto lo que dicen los rumores? … ¿De tu Clan? … Él no murió solamente de la viruela, ¿verdad? …Algo me dice que tú estuviste detrás de su muerte… ¡¡RESPONDEDME INFAME!! ¡¡QUÉ ACASO TU AMBICIÓN NO TIENE LÍMITES!! —gritó el Príncipe zamarreándola de su traje negro—


    —     ¡Príncipe no sigas! ¡Tú no eres así! —le dijo la Princesa— ¡La muerte de ella no será una solución! ¡Por favor no sigas!


    —     ¡Aaaaaah! …tienes razón amada mía… yo no soy como Isabel —dijo el Príncipe soltando el cuello de la reina quién respiró con mucha dificultad—También va a ser inútil acusarte con mi padre porque ni siquiera me va a creer. Tú peor castigo será quedarte con él y sus crisis. Cuando él muera te vas a quedar el resto de tu miserable vida sola en un palacio de lágrimas donde luego me implorarás perdón por todo lo que has causado en mi vida, cuando sea el Rey… Vámonos de aquí amor mío.


    —     Vamos. Salgamos de este incendio… —dijo la Princesa tomando de la mano al futuro Rey de España—


     


    Beretta se quedó ahí dentro del cuerpo de la Reina, en estado de shock caminando débilmente sin saber qué rumbo iría a tomar su vida de ahora en adelante y si todo lo que le había dicho el Príncipe iría a cumplirse algún día.


    *                     *                      *


    12 años Después


    Madrid, España. 16 de julio de 1747


    Ubicación: Palacio del Buen Retiro


    Tierra: 1712


     


    Apenas transcurrida una semana de la muerte del Rey Felipe V, el nuevo Rey Fernando VI ordenó a su madrastra, la Reina viuda Isabel de Farnesio, que abandonara el Palacio del Buen Retiro y se marchara a vivir a un hogar de la Duquesa de Osuna, acompañada de sus hijos, los infantes Luis y María Antonia. Al año siguiente, Isabel fue desterrada de Madrid, como castigo a los desprecios que había aplicado, desde su posición de poder, a los hijos y consejeros de la fallecida Reina María Luisa Gabriela de Saboya, quedando de esta manera su residencia fijada en el Palacio Real de La Granja de San Ildefonso. 


    En el Palacio de La Granja, Isabel entró en depresión y se centró en engullir alimentos con ansiedad, hasta que su movilidad se vio muy mermada por la obesidad. Como último intento la Reina viuda protestó por medio de una carta, manifestándole al Rey su preocupación y ¿quizás arrepentimiento?: «…desearía saber si he faltado en algo para enmendarlo». EI Rey le respondió con otra misiva en la que decía firmemente: 


    «Cualquier cosa que yo determine en mis reinos, no admite consulta de nadie antes de ser ejecutado y obedecido».


    

  


  
    El Portal al Nuevo Mundo


     


    Capítulo 26


    


    Arizona, Estados Unidos. 23 de mayo de 2019


    Ubicación: Great Canyon


    Tierra: N73


     


    Natasha y Beretta regresaron a la era actual sin grandes dificultades, aunque estaban bastante exhaustas luego de revivir esas memorias. Natasha fue la primera en despertar y al levantar su mirada vio a Keith sentado y apoyado en otra estatua con una sonrisa en su rostro. Posteriormente, Nadia, quién también estaba dormida al lado de Natasha, despertó abriendo sus ojos lentamente. Los tres se miraron sin entender nada hasta que Nadia preguntó todavía con un poco de sueño:


    —     Joder… ¿Dónde estoy?... ¿Natasha? … ¿Keith? … ¿Sois vosotros?


    —     Sí, somos nosotros. Tranquila —dijo Keith— Parece que por fin has despertado Natasha.


    —     ¿Keith? … ¡Oh! ¡Qué alivio! … ¿Cuánto tiempo ha pasado?


    —     45 minutos —dijo Keith—


    —     ¡Qué! ¡Imposible! ¡Sentí como si hubiese estado durante días en ese mundo de mis memorias! … ¡Nadia qué alegría que hayas despertado! 


    —     ¡Natasha! ¡Amiga! … ¿Podrías explicarme qué fue todo eso que vi?


    —     No entiendo, ¿te refieres a cómo llegaste aquí?


    —     No, me refiero a un extraño sueño que tuve mientras estaba inconsciente.


    —     ¿Qué soñaste exactamente? —preguntó Keith—


    En ese momento Beretta recobró su conciencia y despertó. Trató de ponerse lentamente de pie, mientras escuchaba detrás de otra estatua ancestral la conversación que estaba teniendo Keith, Nadia y Natasha. También a su vez miró el estado de su muñequera dimensional en la que decía:


    Sesión finalizada


    Signos vitales normales


    Tiempo total de viaje: 45 minutos, 22 segundos


    Conecte otra fuente de energía potencial para realizar otro viaje.


     


    «Este ha sido mi primer viaje dimensional al mundo de las memorias pasadas… No puedo creer que haya muerto sola y aferrada al rol de reina en las sombras» —pensó Beretta—


    —     Soñé que estaba en España, en un palacio real y que veía siempre, como un espectador invisible, a un príncipe y a una princesa.


    —     ¡Qué dices! —exclamó Natasha impresionada—


    —     Ahora empieza lo bueno —dijo Keith sonriendo y cerrando sus ojos—


    —     Me temo que eso no fue un sueño Nadia —dijo Natasha—


    —     ¿Entonces qué se supone que fue?


    —     Creo que fuiste capaz de viajar conmigo al mundo de mis memorias. Yo fui esa princesa que acabas de mencionar.


    —     ¡Qué! … Si eso es cierto, entonces todo eso que decía Beretta de los Reyes Milenarios Sin Nombre era… verdad.


    Natasha asintió afirmativamente la cabeza.


    —     ¡Dios mío! ¡No puede ser!, quiero decir… Me encantó haber tenido esa experiencia de verte en otra vida, pero no entiendo por qué viaje junto contigo allí.


    —     Se debe al lazo que vosotras dos tenéis —dijo Keith abriendo sus ojos y con los brazos cruzados—


    —     ¿Lazo? —preguntó Nadia—


    —     Como bien decía Beretta, vosotras sois de la misma familia álmica junto con ese Rey Milenario Sin Nombre. La Estela Funeraria Sin Nombre es una clara prueba de ello.


    —     ¿Eso no es lo mismo que la familia terrenal? —preguntó Natasha—


    —     No es lo mismo. Son un grupo de Almas gemelas con lazos inquebrantables. Muchas veces la familia álmica puede estar encarnada o desencarnada en este plano físico o simplemente lo están, pero no se conocen y muchas veces se da que están en países distintos. No siempre están juntos. 


    —     ¿Eso quiere decir que somos muy afortunadas de estar juntas? —preguntó Nadia—


    —     La verdad es que sí. Tu lazo con Natasha te trasladó junto con ella a revivir sus recuerdos.


    —     ¿Qué hay de Beretta? ¿Por qué también la conocí en esa vida pasada? —preguntó Natasha—


    —     ¿La viste a ella? —preguntó Keith impresionado—


    —     Sí, ella fue mi suegra o algo así. Era la madrastra de mi esposo.


    —     Eso explica por qué algunas personas odian a sus suegras —dijo Nadia pensante—


    —     ¿Qué tipo de lazo es ese Keith? —preguntó Natasha— Creo que no es casualidad de que la haya conocido de nuevo en esta vida—


    —     No es ningún lazo en especial. Si te hace sufrir mucho es muy probable que sea un: «lazo kármico». Como también hay lazos muy buenos, también hay lazos malos que nos hacen mucho daño, sobre todo si son personas que tratan de maltratarte tanto física como psicológicamente. En ese aspecto, nuestro deber es salir adelante y tratar de encontrar alguna manera de deshacernos de ellos sin desearles el mal, ya que este sentimiento negativo podría devolverse y afectarnos a nosotros. Solamente la empatía, la positividad y la inteligencia pueden sernos de mucha ayuda en estos casos.


    —     Tiene mucho sentido lo que dices —dijo Nadia con la mirada fija—


    —     Absolutamente. Es muy cierto todo lo que acabas de decir —añadió Natasha—


    —     Beretta es un claro ejemplo de lo que acabo de decir y… —dijo Keith—


    En ese minuto Beretta hizo su llegada magistral todavía con la máscara puesta y diciendo.


    —     Perdón, creo que escuché mi nombre.


    —     Hablando del diablo… —dijo Nadia desorbitando sus ojos y poniéndose de pie—


    —     Creo que te he subestimado mucho, agente. Parece que en verdad eres un maestro espiritual con grandes aptitudes —dijo Beretta acercándose a donde estaban ellos—


    —     Vamos al grano Beretta. Quiero que nos digas cómo salir de aquí —dijo Keith volviendo a cerrar los ojos—


    —     ¿A cambio de qué?


    —     Por esta vez no voy a detenerte. Voy a hacer como si realmente hubieses escapado. Yo sé muy bien que sabes cómo salir de aquí.


    —     En realidad, no se puede salir por ningún otro camino. El terremoto bloqueó nuestra única salida.


    —     ¡Qué! —exclamaron los demás—


    —     Os seré sincera. Creo saber una forma de salir de aquí, pero no es una manera muy convencional.


    —     ¿Qué quieres decir? —preguntó Natasha—


    —     Os diré, pero a cambio quiero algo más.


    —     ¿Qué es lo que quieres? —preguntó Nadia ya fastidiada—


    —     El collar de la reina.


    —     No te lo daremos —dijo Natasha tocando el collar que estaba en su cuello—


    —     Entonces, ¿os preferís quedaros aquí toda vuestra existencia?


    —     Joder… —dijo Nadia entre dientes—


    —     Vale, te daré el collar después de que nos digas cómo salir de aquí —dijo Natasha quitándose el collar—


    —     Vale. Dentro de ese santuario que está justo delante de nosotros, se encuentra un portal místico ancestral que lo ocupaba la civilización de los Reyes Milenarios Sin Nombre. Se dice que este portal conduce a cualquier lugar del multiverso. Si logramos sobrevivir seríamos muy afortunados, pero la desventaja es que puede que no podamos volver a esta realidad. Lamentablemente, no alcancé a sacar los instrumentos de Dark Steampunk para tomar alguna muestra de energía de ese portal dimensional o agujero de gusano.


    —     Pero yo sí —dijo Keith— Los cogí antes de entrar aquí. Solamente tengo cinco.


    —     ¿Qué son esas cosas? —preguntó Nadia con mucha curiosidad—


    —     Muñequeras dimensionales Dark Steampunk 2.0. Es parecida a la que lleva puesta Beretta ahora mismo.


    —     ¿Cuál es la diferencia entre la muñequera tuya y la de Beretta? —preguntó Natasha—


    —     La muñequera 1.0, llamada también Muñequera Dimensional 1.0 Dark Steampunk de Beretta te permite solamente hacer un solo viaje dimensional para viajar a otro universo paralelo y también sirve para profanar regresiones. Sin embargo, se necesita una fuente de energía externa para que esta pueda funcionar.


    —     Estoy flipando tío —dijo Nadia abriendo los ojos muy grandes tratando de entender aquella tecnología totalmente futurista—


    —     En cambio, la Muñequera Dimensional 2.0 Dark Steampunk permite realizar exactamente lo mismo, pero aparte de profanar regresiones, te ofrece la opción de viajar a universos alternativos hasta dos veces, mediante un moderno GPS dimensional. Esta también necesita una fuente externa de energía para que funcione. 


     


    Beretta abrió tan grandes los ojos que se quedó atónita por unos momentos. Luego una sonrisa malvada se apoderó de ella. Keith se dio cuenta que había hablado de más y que sin querer le reveló un detalle muy crucial que Beretta entendió perfectamente.


    —     Con que sabes mucho de eso, ¿verdad? …agente.


    —     Beretta…


    —     Bueno, será mejor que nos digas cómo usaremos esas muñequeras y con qué fuente de energía —dijo Beretta cambiando el tema—


    —     Al interior de ese santuario, hay otra estela milenaria llamada: La Estela del Nuevo Mundo dónde tiene un compartimiento especial para encajar los artefactos de los Reyes Milenarios Sin Nombre. Se debe colocar el collar ahí para que actúe como una llave dimensional. Después de eso, se debe sacar el collar inmediatamente para que no lo perdamos. Finalmente, un portal se abrirá de la nada. Natasha y Nadia deben estar muy cerca del collar para que obtenga mayor energía. Para mayor seguridad voy a preferir que todas vosotras uséis máscaras Dark Steampunk para que no les falte oxígeno en medio de la teletransportación, excepto tú Beretta porque ya tienes la tuya.


    —     Vale, entiendo. Manos a la obra, chicas. Colóquense las muñequeras de Keith —dijo Beretta mientras Keith le pasaba a cada una de ellas una muñequera dimensional—


     


    Una vez que todos se colocaron sus muñequeras y máscaras Dark Steampunk, se dirigieron hasta el santuario que estaba al fondo, el cual parecía tener en su arquitectura una antigua mezcla de cultura mesopotámica y egipcia. 


    —     Ahora cada una ingrese el código STMK1981 en sus muñequeras dimensionales—dijo Keith—


    Posteriormente, Natasha y Nadia se acercaron a la estela y colocaron el collar en el compartimiento respectivo dónde parecía caber. Una luz dorada comenzó a inundar el santuario en menos de diez segundos y el suelo comenzó a moverse cada vez más.


    —     ¡Rápido! ¡Saquen el collar de ahí y acérquense a nosotros! —gritó Keith— 


    En ese segundo, una poderosa luz cegadora empezó a abrirse de la nada delante de la estela. Una masa grisácea los iba a teletransportar a una plena oscuridad.


    —     ¡Ahora alcen sus muñequeras y entremos en ese agujero negro que se está abriendo!


    —     ¡Natasha! —Alcanzó a decir Nadia cogiéndole su mano justo antes de entrar en el agujero— Sí logramos sobrevivir, iremos en busca del Rey Milenario Sin Nombre…


     


    Ahí fue cuando Natasha pensó por última vez: 


    «Solo espero que mi novio no se entere de todo esto que estoy pensando, pero… Quizás ese Rey Milenario Sin Nombre sea el chico que he visto siempre en mis sueños…».


    

  


  
    El Lado Oscuro de la Luna


     


    Capítulo 27


     


    Londres, Inglaterra. 23 de mayo de 2019


    Ubicación: 111n New Oxford Street


    Tierra: N73


     


    Ese mismo día en que Klauss Cox tuvo ese extraño sueño, decidió contarle lo sucedido al doctor Clark en el desayuno. Hacía muy poco tiempo que ambos habían tenido una charla sobre sucesos paranormales y no sería una mala idea retomar aquel tópico que ellos habían calificado como interesante desde entonces. 


    La experiencia de Cox fue muy fuerte como para quedarse muy callado y guardarse ese secreto. Cualquier especialista del ámbito de la psiquiatría lo tildaría por loco o esquizofrénico, pero el doctor Clark era una clara excepción. Él no era el típico doctor con mente cuadrada que se cerraba ante toda clase de eventos y experiencias paranormales. De hecho, hasta creía mucho en la medicina oriental.


    Así fue cómo Klauss Cox le relató su vivencia al doctor y la prueba contundente que probaba que su amigo decía la verdad.


    —     Cox… no puede ser cierto. Esa cadena y esa medalla son… reales y aquel retrato de esa mujer joven que está ahí se parece a… ¡Oh!, ¡madre mía!


    —     Sí. Lo sé.


    —     Esto verdaderamente no es una coincidencia de hechos.


    —     Desde la Masacre de Ardingly ya nada es coincidencia.


    —     Todas mis creencias acerca de cualquier tipo de lógica ahora se han ampliado mucho más allá —dijo el doctor tomando ansiosamente su taza de café—


    —     De cualquier forma, me alegra mucho que me hayas comprendido.


    —     Para eso estoy Cox. Sin embargo, todavía no entiendo muy bien el significado de la aparición de esa cadena.


    —     Tal vez tengo que llevarla puesta o al menos eso creo.


    —     Tiene sentido, puesto que apareció colocada en tu cuello.


    —     ¿Esto tendrá que ver con…?


    —     ¿El Rey Milenario Sin Nombre?


    —     Sí.


    —     Es muy probable que sí. Recuerdo que mencionaste que la habías visto a ella en tu vida pasada en España.


    —     No solo la vi, Clark. Fue mi esposa y mi mejor amiga. Sin mencionar que también fue mi guardaespaldas o algo así. 


    —     Puede que esa vida del Príncipe tenga mucho que ver con lo que te ha ocurrido últimamente. Sobre todo, en la experiencia que tuviste hoy en la mañana. No te has vuelto a colocar el brazalete, ¿verdad?


    —     No, desde la última vez que me lo puse en Ardingly. Ahora lo tengo guardado en una caja personal en mi habitación.


    —     ¿Volverás a colocártelo algún día?


    —     No hasta que esté listo para ello.


    —     Tienes toda la razón. Todavía esto ha sido muy reciente. Necesitas tomarte, aunque sea un tiempo.


    —     Es verdad. Mientras tanto, creo que llevaré puesto el colgante. De todos modos, es un diseño muy bonito.


    Cox y el doctor llegaron a su piso en New Oxford Street casi en la noche, luego de una intensa rutina en el gimnasio, ya que necesitaban distraer su mente de todo lo ocurrido en los últimos meses. Tenían preparada la cena para recobrar sus energías. Charlaron un momento y luego decidieron ir a acostarse, puesto que ya estaban muy exhaustos.


    No fue muy difícil que Cox conciliara el sueño esa noche y tan pronto como se quedó dormido, comenzó a soñar. No obstante, debido a lo que viviría después, no sería tan solo un simple sueño, sino el inicio de una peligrosa aventura.


    Mesósfera. 24 de mayo de 2019


    Ubicación: La Tierra


    Tierra: N73


    Klauss Cox abrió lentamente sus ojos y vio que estaba dentro de un traje. Al observar mejor se dio cuenta que ahora podía verse fuera de sí y dentro de sí. En otras palabras, como si fuese un videojuego de primera y tercera persona, solamente con la diferencia de que esto era real y no algo virtual.


    «Madre mía… ¿dónde estoy?».


    Cuando Cox se colocó en modo de tercera persona, se vio a sí mismo dentro de un traje de astronauta dentro de lo que era un cohete de última generación con una ventana que le permitía ver el exterior. Ahí se dio cuenta de que el cohete estaba dejando poco a poco la Tierra. Fue en ese entonces cuando Cox no sabía lo que ocurría y luego comenzó a mirar el interior de la cabina de la cual estaba. Era casi toda de color blanco y con un que otro aparato apegado al techo. También podía ver cómo flotaba en el aire debido a la ausencia de gravedad.


    «Esta sensación… es la misma que tuve hoy día en la mañana… ¿cómo es que llegué aquí?... todo es tan real… esto definitivamente no es un… sueño».


    Cox se asustó al ver la imagen de la tierra cada vez más y más lejos, alejándose hasta tal punto que solo se podía observar un trozo.


    «La tierra… ¡No! … ¿Dónde se supone que irá este cohete? Debo buscar otra ventana para ver hacia qué parte me dirijo…».


    De esta forma, buscó y encontró otra ventana que estaba en otro piso de arriba del cohete. Lo que más le llamó la atención a Cox fue que no había otros tripulantes en la nave, por ello se dirigió hasta dónde estaba el sector de los controladores, saltando sin esfuerzo para desplazarse. Al llegar hacia aquel sector vio a dos astronautas al mando del cohete, sin embargo, parecían no moverse. Luego miró hacia adelante y observó detenidamente cómo se acercaban a la luna, pero de una forma bastante rápida que llegó a sobresaltar a Cox, puesto que en unos diez segundos ya estaba la luna casi encima de la nave.


    «¡Qué clase de nave avanza tan rápido hacia la luna! … ¡Mierda! ¡Nos vamos a estrellar!».


    Klauss Cox se retiró tan rápido como pudo del centro de control de la nave y en unos segundos la nave se estrelló contra la superficie lunar de la otra cara de la luna, debido a la gran velocidad que alcanzó aquella nave que parecía venir del futuro. 


    La Luna. 24 de mayo de 2019


    Ubicación: Tsiolkovskiy


    Tierra: N73


     


    Tras el choque, la nave quedó destrozada en la parte delantera, pero casi intacta en la parte trasera en la cual Cox alcanzó a llegar. El joven Cox no entendía absolutamente nada de lo que sucedía. Era como si estuviera en otro sueño profundo, pero a la vez podía percatarse de que todo lo que tocaba era totalmente real. Luego del impacto, estuvo tirado en el suelo de la otra cabina durante unos segundos. Quiso levantarse y de un momento a otro, sintió como se desprendía de su cuerpo sin esfuerzo alguno. Posteriormente, flotó en el aire y se miró a sus manos y brazos. Eran de un color parecido al violeta, pero transparente como un fantasma. 


    La última vez que Cox se sintió de esa manera fue cuando estuvo en la dimensión del Akasha. Al recordar esto, volvió a mirarse las manos y luego vio debajo de él el traje de astronauta que llevaba puesto antes del choque. Se acercó a él y se dio cuenta de que su cuerpo ya no estaba dentro del traje. 


    «Eso quiere decir que mi cuerpo siempre fue así desde el momento en que volé esta nave».


    Tras pensar esto, decidió salir de la nave a través de una puerta destrozada que quedó abierta hacia el exterior. La mirada de Cox se perdió un minuto al cruzar esa puerta y ver la magnificencia del ambiente de la superficie de la Luna.


    Básicamente, era un tipo de suelo de color grisáceo, lleno de cráteres y algunas deformaciones en su contorno. Klauss Cox miró hacia arriba y se estremeció al observar detenidamente el espacio exterior, donde la ausencia de una atmósfera era evidente. Aunque lo que llamó su atención fue que no había ninguna estrella en el cielo.


    «En la Luna de día, el cielo diurno es color negro porque no hay atmósfera, por lo tanto, las estrellas se deben de reflejar mejor sobre el fondo completamente negro».


    Esa fue la explicación lógica que se planteó Cox acerca de que por qué no se veían estrellas estando en la Luna.


    Después de varios minutos de apreciar el paisaje, Cox por fin decidió realizar una expedición para apreciar la zona en la cual se encontraba. No obstante, mientras él caminaba con leves impulsos en el aire, sentía que alguna especie de temor lo invadía, como si algún desecho o sentimiento negativo o miedo proveniente de su cuerpo físico hubiera venido consigo a través del cordón de plata hasta la Luna. Aun así, él decidió seguir adelante.


    Un cráter lleno de lava de un color escarlata se podía apreciar por detrás donde la nave se había estrellado. De repente, luego de ver esto, Klauss Cox escuchó unas extrañas palabras que eran muy parecidas a la voz telepática que escuchó en el Akasha.


    «Explora los alrededores del lado oscuro de la luna, pero ten cuidado…».


    Sin saber más que hacer, después de escuchar eso, Cox se fijó que había más cráteres llenos de esa lava, pero más pequeños, a medida que avanzaba por el norte. 


    Un profundo silencio reinaba el sector, lo que hacía más tétrico la visita al satélite natural de la Tierra, algo que cualquier persona diría que es maravilloso pues la verdad es que no lo era. Había rocas de todos los tamaños y unas más voluminosas y blanquecinas que otras. Así fue casi todo el camino los primeros dos minutos hasta que algo increíblemente fascinante desvió la atención de Cox. 


    Una antigua construcción muy similar a un edificio estaba al noreste de él a tan solo un par de kilómetros.


    «¿Qué es eso? … ¿Será posible que existan edificaciones en la luna?».


    Klauss Cox corrió de una forma que jamás había imaginado hasta el lugar, gracias a su cuerpo astral que le permitía tener ciertas habilidades sobrehumanas que su cuerpo físico no poseía.


    «¡Vaya! ¡Madre mía! ¡No puedo creerlo! ¡Realmente es un edificio prehistórico muy antiguo! … Echaré un vistazo a ver qué es lo que…».


    Klauss Cox en ese minuto se sintió observado, como si algo o alguien lo mirase desde lejos.


    «¿Qué es esta extraña sensación que estoy sintiendo? ¡Oh! ¡Por Dios! … ¡Ya no puedo ver! …Espera… Ahora sí veo, pero de una forma muy extraña … ¡Puedo ver lo que está detrás de mí y lo que está alrededor en un ángulo de 360 grados sin voltearme! … Aunque todo es de un color violeta y rosado oscuro … no es como la visión humana… tal vez esto sea parte de los… sentidos astrales».


    Klauss Cox había activado sin querer su sentido astral de Radar de ecolocalización[3]», que le permitía concentrar sus cuatro sentidos restantes en uno solo. Esto le proporcionaba la ventaja de escuchar y sentir a cualquier ser viviente a metros de distancia, incluso podía sentir su temperatura corporal, su pulso sanguíneo y si sus intenciones son buenas o malas. Esta habilidad se activó gracias al Chakra Ajna que se desbloqueó tras la regresión Cox tuvo en la antigua España. De este modo, él pudo ver la forma de aquel individuo que lo estaba observando. Sin embargo, tras concentrarse aún más, vio que no era un solo individuo, sino más bien de tres y que no poseían forma humana. Su fisonomía era claramente alienígena y su médula espinal era bastante rara, ya que era como la de un reptil, pero semi encorvado.


    Estos seres alienígenas estaban escondidos dentro de un cráter que estaba lleno de agua de un color muy parecido a la sangre. No obstante, Cox luego se dio cuenta de que efectivamente era sangre humana al usar su otro sentido astral de desplazamiento mental momentáneo, el cual le permitía trasladarse de un punto a otro de manera invisible en un par de segundos sin que los reptiles alienígenas lo detectaran. 


    Después de desplazarse así, volvió a su cuerpo astral y cuando lo hizo notó que en el suelo lunar donde él estaba había charcos de sangre desparramadas por todos lados, como si alguien hubiese sido descuartizado. Cox observó en un lado los restos de un traje espacial y un casco destrozado. Eran los astronautas que iban en la misma nave que él. Habían sido brutalmente asesinados.


    Aquellos alienígenas parecían ser capaces de ver a los seres astrales, puesto que lentamente salieron del agua del cráter mostrando a Klauss Cox sus colmillos bañados en sangre y sus ojos amarillos amenazadores que presagiaban el augurio de la muerte. Luego de eso, se enderezaron aún más, quedando al descubierto el resto de su cuerpo escamoso grisáceo y sus patas con unas garras negras increíblemente afiladas como una espada.


     En menos de cinco segundos, los alienígenas corrieron con sus cuatro patas hasta donde estaba Cox para aniquilarlo y comérselo al igual que aquellos astronautas.


    Klauss corrió lo más rápido que pudo, sin embargo, el sentido del miedo hacía reducir el nivel de sus poderes astrales. «No puedo seguir huyendo… tengo que enfrentarlos… Pero ¿cómo? … Haré lo que pueda…». Dicho esto, Cox dio un gran salto en el aire, pasando por encima de los alienígenas y luego inició un combate con ellos.


    Los esfuerzos de Klauss Cox eran enormes para dar golpes, ya que era su primera pelea dentro de su cuerpo astral. También hizo increíbles acrobacias para esquivar los ataques, haciendo que los alienígenas chocaran entre ellos. Sin embargo, era inútil derrotarlos con solamente evitar sus ataques. 


    «Esto no está funcionando. Debe haber otra manera de vencer a estos alienígenas reptiles…».


    De repente, Cox escuchó nuevamente esa misteriosa voz proveniente del Akasha que le decía mientras seguía esquivando las garras gigantes: «Canaliza y transmuta la furia de ellos para debilitarlos. Utiliza el primer kotodama y símbolo que aprendiste a usar en tu vida pasada en Japón…». 


    Klauss se sorprendió en un principio, pero su subconsciente lo entendió de inmediato y ejecutó la instrucción entregada. Primero se hizo a un lado y realizó una rápida plegaria mirando hacia arriba cerrando sus ojos. Rápidamente los abrió y comenzó a dibujar en el aire con su mano derecha un extraño símbolo en forma de espiral, mientras que en su mano izquierda mantenía los dedos medio, anular y pulgar apuntando directamente a los alienígenas reptiles que parecían cocodrilos, pero con una columna vertebral semi erguida:


    [image: Icono  Descripción generada automáticamente]


    Sin ninguna explicación aparentemente lógica, los alienígenas se quedaron paralizados y confundidos por unos segundos, lo cual le dio el tiempo suficiente para escapar de ellos y decir mentalmente tres veces: «¡Quiero regresar, quiero regresar, quiero regresar…!». Entonces ahí vio cómo se hizo presente el cordón de plata que lo amarraba con su cuerpo físico que estaba en la tierra y fue de esta manera cómo aquel cordón lo tiró a él por sí solo fuertemente, regresándolo a la Tierra como si fuera una marioneta y traspasando todas las capas de la atmósfera terrestre hasta que llegó a Londres y posteriormente a su piso en New Oxford Street.


    Londres, Inglaterra. 24 de mayo de 2019


    Ubicación: 111n New Oxford Street


    Tierra: N73


     


    Klauss Cox regresó a su cuerpo físico de un gran salto, despertando abruptamente con una taquicardia. Sus ojos se abrieron muy grandes y un poco desorientados. Su respiración era rápida, pero fue disminuyendo cuando se dio cuenta de que ya había regresado a su cuerpo. 


    Ahora estaba sano y salvo. Miró el reloj y vio que eran las 5:00 AM.


    «Eso fue increíble… pero peligroso».


    Finalmente, volvió a quedarse dormido muy aliviado, pero esta vez de forma normal y no en el modo astral.


    Londres, Inglaterra. 24 de mayo de 2019


    Ubicación: HM Prison Thameside 


    Tierra: N73


     


    —     ¡Ahhh! ¡Pero miren quién está aquí en nuestra misma celda! ¡Abasi! —dijo eufórico Vernon Evans mientras Abasi ingresaba a la misma celda que Vernon Evans acompañado detrás por un guardia malhumorado que le abrió la puerta con unas llaves—


    —     Vernon… los años no pasan por ti.


    —     ¡Vaya, pero por qué tienes esa cara! ¡Ahhh! Esa herida que tienes en tu cara no es por tu culpa… No… Esto no es tu culpa… No, no… Esto es culpa de nuestros nuevos amigos detectives… Y escuche un rumor… Tú te enfrentaste directamente a ellos… ¿Sabes quiénes son?


     


    Abasi sonrió luego de escuchar las palabras irónicas de Vernon.


    —     De saber quiénes son, ya estarían muertos —afirmó Abasi—


    Vernon también le respondió con una sonrisa. Luego, un guardia se acercó a la celda y gritó: ¡Abasi! ¡Tu abogado está aquí!


    Abasi salió de la celda rumbo a ver su abogado y no pudo evitar volver a sonreír maliciosamente mientras caminaba esposado de manos por el pasillo junto a un guardia.


     


    

  


  
     


     


     


    Klauss Cox y Natasha Reynolds regresarán en:


    “Reyes Milenarios Sin Nombre II: 


    Renegados Steampunk”


    

  


  
     


    Otros Títulos de la Serie:


     


     


    Reyes Milenarios Sin Nombre II: 


    Renegados Steampunk


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


    Reyes Milenarios Sin Nombre III: 


    La Era Covid-19


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


    Reyes Milenarios Sin Nombre IV: 


    Calavera Blanca


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


    Próximamente:


    La Mansión de Natasha


    Felipe Ignacio Gallegos Cerda


     


     


     

  


  


  
    [1] (HEMOS ENCONTRADO AL LÍDER DE LOS PROFANADORES DE TUMBA QUIEN APARENTEMENTE SABE QUIEN ERA EL ARQUEÓLOGO QUE ESTABA BUSCANDO UNA MISTERIOSA TUMBA DE UN FARAÓN)

  


  
    [2] El incendio del Real Alcázar de Madrid sucedió realmente y años después, el palacio fue reconstruido y renombrado como el Palacio Real de Madrid que se conoce actualmente (N. del A.).


     

  


  
    [3] La ecolocalización es el uso de ondas sonoras y eco para determinar la ubicación de objetos en el espacio. Los murciélagos usan la ecolocalización para navegar y encontrar comida en la oscuridad, emitiendo ondas sonoras por su boca o nariz.
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